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A 6 R A D E C I M I E N T 0 S .
A pesar* de su modestia, esta contribuci6n al conocimiento de una parte 
de la realidad labradera y ganadera asturiana, tiene una deuda impaga- 
ble con la detallada multitud de paisanos que tuvieron a bien dedicar/ 
al autor su saber y su paciencia en el marco de una hospitalidad inol- 
vidable. Las péginars que siguen, pues, van dedicadas con una especial/ 
emociôn a ellos mismos y a la memoria de sus mayores, campesinos forza- 
damente pobres que, no obstante las duras condiciones a que fueron so—  
metidos durante siglos, supieron crear y preserver ciertos rasgos que/ 
todavia hoy hacen peculiar a su culture: una decidida afirmacién de su 
propia libertad individuel y familier no les ha impedido establecer re- 
laciones de permanente colaboraci6n vecinal.
No obstante ésto, quisiera recorder la colaboracion de ciertas personas 
con las cuales mi deuda es especialmente grande. En Vegadeo, Manuel Pri 
eto Lanteiro fue una fuente de informaciôn y pacie,ncia inagotables.
Asimismo, el personal de la Agencia de Extensiôn Agraria,Roberto Fernén
dez Argul, José Luis Suarez Alonso, Amelia Alcézar Martinez ÿ Dolores / 
Fernandez Lôpez, presto una colaboraci6n muy valiosa.
En otro orden de cosas, queremos mencionar a Manuel Gonzalez Veiguela / 
(Casa Moneda), a su esposa M* Carmen,y a toda su fcunilia en general sin 
los cuales nuestra estancia en Vegadeo hubiera sido mucho menos grata / 
de lo que fue. Y lo mismo debe decirse de Fernando Ovejero, colega trans 
terrado.
En Villanueva de Oscos debo recordar a Ramiro Iglesias Trabadelo y espo 
sa(una de las ultimas tejedoras asturianas) con cuya amistad me honro.
En el Concejo de Tineo, José Manuel Santiago, persona po-
lifacetica y tinetense de pro, fue un gula insustituible. Del mismo mo­
do los agentes de Extensiôn Agraria en Tineo, José Manuel Valdés Iglesi­
as, Manuel Amate Campaha y M*Teresa Fernândez Cano, me proporcionaron / 
una ayuda y un aliento importantes. Asimismo debo recordar a Céndido 
Garcia Tomâs cuÿa informacién y entusiasmo son impagables y a la fami- 
lia de Giordano, en El Pedregal, por su generosa hospitalidad.
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C A P I T Ü L O  1
MARCO GENERAL DE LOS CONCEJOS DEL OCCIDENTE ASTURIANO.

MARCO GENERAL DE LOS CONCEJOS DEL OCCIDENTE ASTURIANO
El objeto declarado de esta investigacidn es detectar y anallzar los 
caunbios mas slgnificatlvos ocurridos en una cultura ceunpeslna, que con- 
venlmos en llaunar tradicional, a lo largo de un periodo histdrico dado.
La poblacidn implicada habita la parte occidental de Asturias y el pe—  
riodo se extiende desde 1.940 a 1.975.
Desde el punto de vista administrative el territorio objeto de nues­
tra atenciôn esta repartido entre 22 Municipios o Concejos, totalizando 
una extensiôn de 3.907 km^ (él 36,78% de Asturias) y con una poblacidn/ 
de Hecho, en 1.970, de 120.793 habitantes (el 11,55% de Asturias, en la 
fecha citada).
Es obvio que tal territorio présenta caractères diferenciales desdè/ 
el punto de vista climatolôgico, orogrâfico, edafolôgico y otros. La —  
diferencia mas primaria que establecemos es entre la costa y su ârea de 
influencia inmediata (la Cornisa maritima) y los Municipios del interior, 
A su vez, hemos dividido a ëstos conforme a sus posiciôn en una varia—  
ble que nos preocupa: la proporciôn que dentro de cada Concejo ocupa la 
propiedad en comûn (1). Los que tienen una propiedad comunal mayoritaria 
les incluimos en "Interior 1“" y al resto en "Interior 2*". Los cuadros 
1-2-3-4 ofrecen una distribuciôn detallada de los Concejos aludidos que 
forman nuestro marco general de referenda.
Las cifras que se ofrecen y resumidas en el cuadro 4 que seguidamen- 
te se exponen, nos proporcionan ya la primera imagen de nuestro térrito 
rio: una extension importante (mâs de la tercera parte de Asturias), con 
una baja densidad de poblacidn, especialmente acusada de los valles del 
interior (casi 31 habitantes por km^, muy lejos de los 98,43 registre—  
dos para el conjunto de Asturias en 1.970), y detentando, en fin, una - 
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calculado aqul (el 45,53% de toda la propiedad comunal asturiana)
C U A D R O  1 
Cornisa maritima.
Altitud media sobre el nivel del mar: 36,37 m.
C o n c e j o s
Superficie (1.970) (1.972) (1.972)
geogrâfica Poblaciôn Superficie Proporciôn aprox.
Km2. de Hecho. censada(*) de la superficie
(Ha.) comunal sobre el
__________  total. (%)
Castropol .......... 119,44 5.121 11.226 50,44
Luarca ............. 351,44 19.599 28.902 28,35
Coana .............. 65,08 6.071 5.350 24,49
Vegadeo ............ 81,96 5.335 7.271 21,74
San Tirso de Abres . 31,- 1.126 2.571 17,54
Navia .............. 62,64 8.318 5.156 8,97
Tapia de Casariego . 65,52 4.923 5.606 8,18
El Franco ......... 71,12 4.699 7.551 0,18
848,20 55.192 73.633 24,80
(*) Incluye propiedades que, aun estando ubicadas en otro Concejo, se
agregan a las que su propietario tiene en la residencia feuniliar/ 
oficial. Vale para los del Interior.
Una precisiôn mucho mayor, aunque todavla en el marco de los "gran­
des ndmeros", siempre delicados, nos la proporciona la lectura de los/ 
cuadros 5-6-7 donde ofrecemos la superficie media por explotaciôn cons^ 
tituida segün las diferentes zonas, asi como la importancia relativa - 
de la dedicaciôn agraria de los titulares de la misma.
C U A D R O
Interior 1®: Concejos con propiedad comunal mayoritaria. 
Altitud media sobre el nivel del mar: 436 m.
(1.972) 
Proporciôn















Illano ............. . 72,12 1.533 8.316 93,31
Pesoz ............... 38,88 514 3.763 82,79
Ibias .............. . 330,92 4.047 31.263 70,73
Taramundi .......... . 81,64 1.680 8.174 67,49
Sta.Eulalia de Oscos , 47,28 1.249 4.771 63,87
Tineo .............. . 536,12 17.969 47.879 57,14
1..170,32 26.992 104.166 61,96
C ü A D R 0 3
Interior 2®; Concejos con propiedad comunal minoritaria. 
Altitud media sobre el nivel del mar: 553 m.








(1.972) Proporciôn aprox. 
Superficie de la superficie 
censada comunal sobre la
(Ha.) total. (%) .
Boal ...... ........ 118,80 4.504 10.261 23,41
G randas de Salime . 181,52 2.335 10.860 20,21
Allande ..... ...... 365,12 4.947 35.129 17,61
Villayôn .......... 130,60 3.429 11.492 13,72
Degana ............ 128,26 1.734 8.476 5,08
Villanueva de Oscos 114,- 749 7.025 3,29
Cangas del Narcea .. 784,24 19.713 76.563 -
San Martin de Oscos 66,60 1.198 4.809 -
1.889,14 38.609 164.615 8,13
El primer dato que se impone es la comprobaciôn de là muy notable - 
diferencia observada entre la superficie media de las explotaciones —  
del grupo Interior 2® (donde la propiedad comunal es minoritaria) y las 
del resto de los Concejos ya sean de la Cornisa maritima o de los valles
interlores con propiedad comunal mayoritaria, que a este respecto al—  
canzan valores idlnticos (6,42 Ha./explotaciôn en la Cornisa y 6,43 —  
Ha./explotaciôn en Interior 1®). lA quë puede deberse esta diferencia/ 
en una variable tan fundaunentali. A primera vista parece una diferencia 
lôgica puesto que se produce en el grupo de Concejos do.ide la propie—  
dad comunal es minoritaria. Pero si en el cAlculo de la superficie me­
dia por explotaciôn de los très Concejos incluimos la propiedad comu—  
nal, los valores alcanzados en Interior 1® y 2® son prâcticamente los/ 
mismos (21, 18 Has./explotaciôn para Interior 1® y 22,50 Has. para In­
terior 2®). Valores bien diferentes del de la Cornisa (9,04 Has./explo 
taciôn) que de este modo révéla que, en condiciones como las actuales, 
su techo espacial, y por lo tanto su porvenir econômico, es bien limi- 
tado. Es decir, que la agregaciôn de la propiedad comunal al cSlculo - 
de là superficie media por explotaciôn afecta de un modo espectacular/ 
solamente a Interior 1®, equiparândolo a Interior 2®. Este hecho vuelve 
sospechosa la diferencia que analizamos. £Es una diferencia real o un/ 
falso piroblema debido a la insolvencla conceptual de la fuenteiôO es que 
la fuente se ha limitado a recoger la propia ambiguedad existante en - 
los Concejos respecto al tema^.
C U A D R O  4
RESUMEN




































(1) Respecto a la superficie total de Asturias.
(2) Respecto a la poblaciôn total de Asturias.
(3) " " " superficie total censada de Asturas.
(4) " comunal de Asturias.
C U A D R 0 5
Cornisa Maritima. 1. 972
Superficie media por explotaciôn e importancia de la dedica-
ciôn agraria.
Superficie Superficie Titulares fis!
censada en N® de media por ces cuya dedica
propiedad explotaciôn ciôn principal.
C o n c e j o s individual(*)expietacio (Ha.) es agraria
(Ha.) nés (%)
Castropol 5.201 788 6,60 69,42
Luarca .. 18.940 3.163 5,99 89,09
Coana ... 3.756 726 5,17 76,29
Vegadeo . 5.489 571 9,61 85,14
San Tirso de Abres 2.027 297 6,82 74,82
Navia ... 4.594 965 4,76 83,60
Tapia de Casariego 5.070 639 7,93 72,54
El Franco 7.538 993 7,59 58,15
52.615 8.142 6,42 76,13
(*) Para el câlculo de la superficie media por explotaciôn - 
hemos prescindido de los reglmenes distintos a los de —  
propiedad, arrendauniento y aparcerla y que estan inclui- 
dos en el epigrafe "otros" que, como afirmamos, en nues­
tra zona viene referido prâcticamente a la propiedad co­
munal .
Fuente; Flaboraciôn propia sobre Censo Agrario 1.972
Serie A.
Es imprescindible adelantar ahora al lector que nuestra zona, duran­
te el Antiguo Régimen, al igual que Galicia, principalmente, era un do- 
minio mayoritario de Monasteries que a lo largo de siglos y con profu—  
siôn utilizaron el foro como instrumente legal de colonizaciôn territo-
rial y de tenencia de casares, tierras labradlas, pastes, montes y ga- 
nados.




Superficie media por explotaciôn e importancia de la dedica­
ciôn agraria.
C o n c e j o s
Superficie 






Superficie Titulares fi- 
media por sicos cuya de 
explotaciôn dicaciôn prTn 
(Ha.) cipal es agra 
  ria. (%)
Illano ............... 1.,586 290 5,47 94,93
Pesoz ................ 544 105 5,18 91,26
Ibias ................ 7.,854 747 10,51 86,14
Taramundi ............ 2.,664 408 6,53 85,75
Sta. Eulalia de Oscos 1.,751 278 6,30 60, -
Tineo ................ 17.,245 3.093 5,58 89,71
31,.644 4.921 6,43 84,63
(*) La miisma explicaciôn que en el cuadro 5,
Fuente: La misma que el cuadro 5.
En la organizaciôn tradicional todo estaba clàro. El dominio direc- 
to (la propiedad) correspondia al Monasterio y/o al Senor, mientras —  
que ei dominio ûtil (usufructo), aunque sôlo en parte, lôgicamente, 
pues habia que pagar rentas en especie, correspondra al campesino. Es­
te dominio ûtil del campesino se localizaba en un espacio privado, per 
manente y diferenciado (las tierras de labradio, los prados); en un es 
pacio no dividido, no permanente y sujeto a una gestiôn colectiva, àun 
que de aprovechauniento privado para todo vecino (generalmente el monte
manso -labrable-), y, por Oltimo, en un espacio de gestiôn y uso colec- 
tivos (el monte bravo) aunque tambien estaba sujeto a foro y por el que 
cada vecino debla pagar su parte proporcional del canon impuesto al pue 
blo.




C o n c e j o s
Superficie Superficie Titulares fisicos
censada en N® de media por cuya dedicaciôn 
propiedad expTota explotaciôn principales agra- 
individual(*)clones (Ha.) ria. (%)________
Boal .............. 7.479 851 8,79 82,74
Grandas de Salime .. 7.190 471 15,27 81,58
Allande ........... 28.696 1.428 20,09 60,87
Villayôn .......... 9.699 616 15,75 87,34
Degana ............ 7.824 171 45,75 51,19
Villanueva de Oscos 6.649 237 28,05 77,55
Cangas del Narcea .. 76.563 3.314 23,10 76,-
San Martin de Oscos 4.809 229 21,- 85,32
148.909 7.317 20,35 82,93
(*) La misma explicaciôn que en el cuadro 5. 
Fuente: La misma que en el cuadro 5.
En sus aspectos jurfdicos, esta organizaciôn estuvo vigente hasta - 
que a lo largo del proceso desamortizador, las diferentes partes impl^ 
cadas (y, lo que es peor, otraâ interesadas) se redistribuyeron la pro 
piedad y los usos de los comunales tradicionales de una forma interesa 
damente oscura y complicada por parte de los mâs fuertes (asl la Admi- 
nistraciôn estatal y el uso que para sus propios fines hicieron de ella 
ciertos particulares poderosos), y siempre con una violencia, en oca—
siones, no contenida.
La forma, tanto de resolver en cada pueblo y Concejo la desamortlza- 
ci6n como su registro administrative posterior, sigue siendo la fuente 
mas permanente de este tipo de diferencias, imprecisiones y comp1ica—  
clones. Los que se constituyeron en comunldad civil y redimieron la to 
talidad de la propiedad aforada, conservaron intactas para si mismos - 
las propiedades que tradicionalmente venlan trabajando y persistieron/ 
en el uso econômico de los diferentes espacios conforme a las costum—  
bres sôlidamente establecidas. Adn cuando no estan divididos, la natu- 
raleza juridica de estos bienes asi redimidos es privada y la Adminis- 
traciôn estatal asl lo recoge tanto a efectos de catalogaciôn como de/ 
Catastro y Hàciénda. Segdn nuestro anâlisis, en estos Concejos la pro­
piedad comunal stricto senso estarâ en clara minoria frente al predomi 
nio de la privada.
Son los que forman él grupo dé Interior 2®.
Sin embargo, el hecho de que los Concejos de Interior 1® registren/ 
una propiedad minoritaria no quiere decir que la desàmortizaciôn se lie 
vara a cabo de forma muy diferente. Segdn nuestra hipôtesis la diferen 
cia estriba en que, en anos muy posteriores a la redenciôn y cuando ya 
la organizaciôn econômica tradicional estaba perdiendo su vigor, los - 
iutereses locales de los propios Ayuntaunientos; de los vecinos mismos, 
que sôlo se hacfan cargo de su espacio privado (por ejemplo, frente a/ 
las exigencias de la Hacienda central) y , en fin, de las imposiciones/ 
por parte de la administraciôn forestal, determinaron una indudable la 
xitud de los usos y derechos colectivos que favoreciô una catalogaciôn 
ambigua y conflictiva como es la présente, donde la aparente importan­
cia de la propiedad "no-privatizada" puede inducir, y de hecho asl es, 
a confusiôn. (4)
Por ello, tenemos un interës especial en afirmar que la realidad de —  
esta importante variable, tal como se expérimenta en los pueblos que - 
la protagonizan y que tan arduamente ocultan las elaboraciones oficià-
les, es similar en todos ellos en el sentido de saberse duenos de un - 
importante espacio que secularmente venia siendo organizado y usado —  
por el comdn de los vecinos y que fue perdiendo la importancia que té­
nia en las economias domésticas tradicionales a medida que la
economlà capitalista moderna hacia sentir su presencia en la 
zona. No obstante, en la actualidad y, sobre todo en un futuro ya in—  
minente, la importancia de la correcta utilizaciôn de estos bienes co­
munales es tal que determinerân el destino de toda la economlà agrope- 
cuaria familiar de Asturias.
La segunda observaciôn a los cuadros 5-6-7 se refiere a la diferen­
cia registrada entre la Cornisa y el Interior respecto a la intensidad 
de la ocupaciôn agropëcuaria de los titulares fisicos de las explota—  
clones. Mientras los Concejos que integran Interior 1® y 2® alcanzan - 
una dedicaciôn agraria similar (85 % Interior 1® y 83% Interior 2®), - 
la Cornisa dénota una dedicaciôn agrafia menos importante relativamente 
(76%) a pesar de que, como puede comprobarse, la dedicaciôn agraria es 
la dominante para todo el Occidénte asturiano.
Estas medidas, sencillas pero imprescindibles, deben servir para fi 
jar en el lector una imagen de nuestro Territorio que considérâmes re­
levante.
La Cornisa maritima es la zona mâs poblada y donde las dedicaciones 
productivas aparté de la agriculture son mis abondantes. El dimensio—  
namiento de sus explotaciones es similar al de los Valles del interior 
pero tienen peores perspectives de expansiôn (en las condiciones actua 
les) al disponer de una superficie comunal relativamente pequena. Aun­
que bien es verdad que su ecosistema favorece, sobre todo, la dedica—  
ciôn de una cabana lechera, la cual exige una extensiôn menor que las/
explotaciones de los valles interiores donde la dedicaciôn mixta re--
cria-leche o recria sola séria la mâs ajustada a sus condiciones ecolô 
gicas. Estos Valles y Montanas del interior estan poco poblados y su - 
mejor porvenir pasa, entre otras exigencias, por una reorganizaciôn —
10
correcta de los bienes comunales.
Concejos seleccionados
Como es prâctica habituai en toda investigaciôn social de cierta - 
amplitud, hemos tenido que procéder a una selecciôn représentativa de 
los diferentes territories Impllcados para realizar nuestro trabajo - 
de campo y poder anallzar en profundidad los aspectos por los que es­
tâmes interesados. Asfmismo, cualquiera que tenga experiencia, aunque 
sea minima, en investigaciones de este tipo sabe que las decisiones - 
respecto a lo que sea mâs conveniente es cada memento para la invest^ 
gaciôn no puede hacerse como si se trabajara en un laboratorio (por - 
lo demâs, ilusorio) sine que debe sujetarse a las limitaciones impues 
tas por la realidad en la que se actüa.
Siguiendo la hipôtesis previa, nuestra divisiôn de los Concejos se 
corresponderîa tambien con très economias matizadamente diferentes. - 
Asl, la Cornisa se nos aparece mâs orientada a la producciôn lâctea de 
vacuno, mientras que en los Concejos del Interior 2® (mayor altitud y 
propiedad comunal minoritaria) primaria la recria (carne), ostentando 
el resto (menor altitud y propiedad comunal mayoritaria) una posiciôn 
intermedia. De este modo, seleccionamos un Concejo de cada grupo, pa­
ra anaiizar en detalle como se produjeron los sucesos objeto de nues­
tra investigaciôn.
El "trabajo de campo" se desarrollô durante los meses de Julio y - 
Agosto de’1.979 en los Concejos de Vegadeo (cornisa maritima) y de —  
Villanueva de Oscos (Interior 2®). La estancia en el Concejo de Tineo 
(Interior 1®) transcurriô entre Agosto-Septiembre de 1.9.80 y un breve 
perfodo durante el mes de Febrero de 1.981.
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NOTAS AL "MARCO GENERAL DE LOS CONCEJOS DEL OCCIDENTE ASTURIANO"
( 1 ) La cuantifIcaciôn que hacemos aqul de la propiedad que llaunamos/ 
comunal es aproximada ya que la fuente utilizada es indirecte.
Esta es la ofrecida por el Censo Agrario de Espana para Asturias 
(I.N.E. cuaderno série A). Al determiner la superficie censada - 
segün el rëgimen de tenencia, distingue cuatro grandes grupos: 
propiedad, arrendamiento, aparcerla y otros. En Asturias (y no - 
sôlo alll sino que es extensible a toda la "Espana atlântica") -
segûn nuestra experiencia y comprobaciôn por otros medios, el —
epigrafe "otros reglmenes de tenencia" coincide a efectos prScti
. COS con la superficie que, de un modo, quizës expeditivo, llama- 
remos comunal. En efecto, es imprescindible que el lector no avl 
sado sepa que en nuestra zona lo que rotulamos como propiedad —  
"comunal" para evltar complicaciones mayores, es una propiedad - 
comunal atipica ya que en realidad se trata de una mezcla en la 
que se incluyen propiedades vecinales, parroquiales, montes de - 
utilidad pûblica y (lo menos) propiedad comunales genuinas.
(2).- Aunque no totalmente ya que tambien ese espacio privado estaba - 
sujeto a limitaciones de uso comdn. (por ejemplo, las derrotas - 
de mieres o el respeto a los barbechos y hojas de cultivo ...)
(3).- Principalmente a partir de las iniciativas desamortizadoras de - 
Mendizabal (Real decreto de 18/Febrero/l.836 ; Ley de 29/Julio/1837 
y, completândolas, la Ley de Espartero del 2/Septiembre/l.841).
(4).- Al anaiizar con mas detalle ciertos conceptos de los censos Agra 
rios (estructura fisica de las explotaciones) ilustraremos esta/ 
confusiôn en el Concejo de Tineo.
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C A P I T U L O  2
LOS CONCEJOS SELECCIONADOS; Vegadeo/Tlneo/Vlllanueva de Oscos, 




CONCEJO DE VEGADEO (Cornlsa marltlma).
Estructura de la propledad agrarla prlvada.
En este capitule Intentaunos ofrecer los registres de una variable - 
cuye Impacte sebre la vlda en general de la peblacldn (y en particular 
sebre su cemportaunlente ecendmlce)es determinants. Nes referlmos a la/ 
estructura de la prepledad de la tlerra.
Para evltar una cenfuslôn frecuente en clertes lectures respecte a/ 
este tema, nes apresurames a puntuallzar que ne se trata de un anâll—  
sis de la estructura de las expietaclenes agrarlas (superficie trabaja 
da per una famllla, cenjunte erganlzade de ellas e per asalarlades) s^ 
ne que anallzêunes la formallzacldn jurldlca de la prepledad de la tle­
rra, limite al que deben ajustarse, preclsamente, las expletaclenes.
Corne fuente de Informacldn utlllzames el "Catastre de la rlqueza —  
rüstlca" de 1.964, fecha Intermedia en nuestre perlede de observacldn/ 
y el ültlme disponible que Incluye a todes los tltulares, estuvleran e 
ne sujetes a Imposlcldn. Los pesterleres ne son tan completes, per ex- 
clulr a les tltulares que ne lleguen al minime Impenlble (muy numéro—  
ses en la zona). Ademâs, segdn consultas reallzadas a dlversas fuentes 
municipales, têcnlcos agrarles y veclnes, puede asegurarse que la pre­
pledad, cerne tal estructura, se mantlene hey en termines equlparables 
a les de 1.964.
Debemes subrayar que a la hera de presenter los dates hemes censl—  
derade relevante respetar la tradlclenal, aunque sln efectes admlnls—  
tratives eflciales, dlvlsldn Parrequlal del Cenceje. Elle redunda, sln 
duda, en una Infermacldn mas rlca y précisa.
El cuadre 8 recege algunes rasges Importantes de la prepledad agra­
rla prlvada en Vegadee.
C ü A D R 0
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Concejo de Vegadeo. 1.964

























Abres .... .. 564/23/77 198 2,84 2.973 15,01 0,189
Gular .... . . 294/57/73 44 6,69 1.603 36,43 0,183
Meredo ... ..1.207./19/95 248 4,86 3.623 14,60 0,333
Paramlos ... 539/21/59 97 5,55 1.220 12,57 0,441
Plantdn .. ..1.136/82/30 310 3,66 3.822 12,32 0,297
Vegadeo .. ..2.813/66/90 744 3,78 8.377 11,25 0,335
6.555/72/24 1.641 3,99 21.618 13,17 0,303
(*) Incluye labradio, prado, y monte.
Fuente: Elaboracidn propla sobre "Catastro de la rlqueza rdstlca'
1.964. (Delegacldn de Hacienda. Oviedo)
Ayuntamlento de Vegadeo.
Su lectura mas evldente confirma una realldad ya tdplca en el Norte 
de Espana: la superficie media de los propletarlos es muy baja (4 Has. 
para el Concejo); la media de parcelas, elevada (13,17) y , por lo tan- 
to, la superficie media por parcels, baja (0,303 Ha.). Curlosamente —  
son las Parroqulas llraltrofes con Galicia (Abres y Gular) las que re—  
velan una fragmentacldn mayor.
Sin embargo la naturaleza de este registre Irapide apreclar aspectos 
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Agrupando a los propletarlos mis Importantes dentro de cada Parro—  
quia (los umbrales de Importancla son relatlvos para cada una de ellas) , 
obtenemos una Informacldn mas depurada que, por otra parte, no deja de 
sorprendernos. La lectura del cuadro 9 revela un hecho habltualmente - 
Ignorado o solapado en estudlos convenelonales sobre el tema. Se trata 
del muy désignai acceso a la propledad, que contradlce clertos tdplcos 
sobre la ecuanlmldad del reparto de la tlerra presuntamente caracterls 
tlca del Norte espanol. (Cfr. el cuadro 9).
Para todo el Concejo observeunos que s61o el 7% de los propletarlos/ 
posee nada menos que el 42% de la tlerra (Incluye labradfo, prado y —  
monte). Una proporcldn casl "andaluza".
Consecuentemente, la superficie media de estos propletarlos mis Im­
portantes es mucho mayor que la media obtenlda para todos los propleta 
rlos (slete mas grande, aproxlmadzunente) .
El hecho de que las parcelas de monte, posesldn principal de estos/ 
propletarlos destacados, sean mayores que las de labradio o prado, ha- 
ce que la superficie media por parcela sea superior (aunque en si mls- 
ma es baja) a la del resto de propletarlos. Pero lo que no varia en ab 
soluto es la gran fragmentacldn de la propledad.
Por Parroqulas, como ya sugerlmos al comentar el cuadro 8, la mayor 
fragmentacldn (mas acentuada en este caso) tamblen se encuentra entre/ 
las Parroqulas mas gallegas del Concejo (Abres y Gular). En este sentldo 
el caso de Gular es el mis espectacular (ndtese la gran fragmentacldn/ 
de su pequena superficie). Paraunlos, en camblo, ostenta unas medldas - 
mis acordes con su condlcldn de techo municipal (mayor dlsponlbllldad/ 
de monte).
Una preclslôn todavla mayor de este désignai acceso a la propledad, 
la obtenemos il dlstrlbulr a los propletarlos segdn su propla superfi­
cie. El cuadro 10 muestra que el 44,30% de los propletarlos del Conce­
jo dlsponen de una propledad Inferior a la media hectirea y que el 
78,37% no soprepasan las clnco hectireas.
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Retener estos registres es muy importante para poder entender la es 
tructura econômlca de las explotaclones famlllares y para expllcar, —  
aslmlsmo, uno de los problèmes bisicos que mas profundamente afectan - 
en la actualldad al sector agropecuarlo familiar del Norte espanol: la 
pequena y fragmentada superficie disponible que obllga a los ganaderos 
a Intens-lflcar contfnuamente (en capital y energla, prlnclpalmente) su 
explotacldn para mantener un margen compétitive, al menos, a nlvel de/ 
supervlvlencla familiar.
C U A D R O  1 0  
Concejo de Vegadeo. 1.964
Dlstrlbuclôn de la propledad prlvada segdn la superficie.
N*. de propletarlos entre los slgulentes Intervalos de hectireas:
5,1-10 2,1-5 0,51-2 0-0,50 10,1-20 20,1-40 40,1-80 81 y mis
15 24 40 105 Abres ... 7 4 2 1
5 5 7 13 Gular ... 10 4 0 0
28 45 60 73 Meredo .. 26 14 2 0
12 20 24 19 Paramlos 10 10 2 0
53 50 59 116 Plantôn . 26 5 1 0
49 82 143 401 Vegadeo . 43 16 8 2
162 226 333 727 122 53 15 3
9,87% 13,77% 20,29% 44,30% 7,43% 3,23% 0,91% 0,18%
Fuente: Elaboraclôn propla sobre "Catastro de la rlqueza rdstlca"
1.964. (Delegaclôn de Hacienda. Ovledo)
Ayuntamlento de Vegadeo.
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La estructura de la propledad, en efecto, tal como la hemos recogl- 
do aqul, obllga a la mayorla de las explotaclones a tener que acudlr a 
mfiltlples arrlendos para adqulrlr una dimension econômlca no ya viable 
slno, al menos, soportable. El hecho de que, como norma, la mltad y —  
mis de la superficie explotada feunlllarmente procéda de arrlendos es - 
un limite Innegable a la hora de decldlr cualquler Innovacldn que com­
porte una perspectlva de medlo y largo plazo (1). Aslmlsmo, en la prie 
tlca se détecta la Inexlstencla de un mercado de tlerras con la sufl—  
dente abundancla y/o roovllldad como para permltlr una via dlscreclo—  
nal hacla un dlmenslonamlento mayor y mas firme (basado en la propie—  
dad) de la explotaclôn familiar. De ahl el clerto "hambre de tlerra" - 
detectado en las explotaclones mas dlnimlcas de la Cornlsa marltlma —  
(de Luarca a Vegadeo) y tamblen el alto preclo de la mlsma (2). En con 
creto, los montes, o, mejor dlcho, la superficie dedlcada a monte (ma- 
yorltarla) es, en la prictlca, Inamovible. Y los tltulares de su pro—  
pledad que son, por otra parte, los propletarlos mis Importantes, sue- 
len ser absentlstas tanto de la zona como del sector.
Estructura de la propledad comunal.
Como ya indlcamos al expllcar las aparentes dlferenclas reglstradas 
entre los Concejos de Interior 1* y 2* respecto a la superficie media/ 
por explotaclôn, no exlsten fuentes dlrectas fiables para evaluar la - 
propledad comunal slno que ista debe ser estlmada tentatlvêimente a par 
tir del saldo résultante una vez deduclda la propledad prlvada del to­
tal censado. Y aûn asl, cada caso debe ser matlzado por otras fuentes/ 
de Informaclôn. Los datos convenclonales disponibles enmascaran la rea 
Ildad en detrlmento del comûn de vecinos. Asl, el mlsmo Catastro que - 
recoge algunas propledades como comunales, recoge como "del Ayuntamlen 
to" o "Montes de utllldad Pübllcà" otras que en purldad jurldlca docu­
ment ada tamblen lo son. Sôlo un recuento aldea por aldea y contrastado 
con los proplos vecinos séria realmente fiable.
Naturalmente, no es objetlvo nuestro hacer una hlstorla de la indu-
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dable usurpaclôn de los blenes comunales por parte de los proplos Ayun 
tamlentos (entldad jurfdlcamente separada del comdn de los -vecinos) y/ 
de la Admlnlstraclôn estatal central, (3) pero si es oportuno consta—  
tar aqul que a partir de los anos 1.950 se produjo el iSltlmo (por aho- 
ta) grah embate contra la propledad comunal. En este caso fue un orga- 
nlsmo estatal central, el Patrlmonlo Forestal del Estado, (4) el que - 
para llevar adelante su politics de reforestaclôn a base de consorclos, 
proplclô la prlmacla de los Ayuntamlentos sobre el comdn de los vecl—  
nos. Obvlamente su razonamlento era Impecable: el consorclo sôlo podla 
ser efectuado entre dos entes con personalldad jurldlca y administrât! 
va Independlente. De este modo, el Patrlmonlo Forestal del Estado (5) 
establecla contratos con los Ayuntamlentos, presuntos représentantes - 
del pueblo, pasando por alto el hecho nlmlo de que los montes eran —
"proporelonados" por el comûn de vecinos, rellqula birbara sln persona 
lldad jurldlca y perfectamente Ignorable.
La Indagaclôn mas neutral puede comprobar que, de hecho, la prâctl- 
ca totalldad de las repoblaclones forestales en nuestro terrltorlo, se 
hlcleron, no ya en contra de la oplnlôn de los vecinos afectados slno, 
en varlos puntos concretos, contra su ûnlco espaclo econômlcamente vi­
tal.
El cuadro 11 recoge la dlstrlbuclôn de la propledad en comûn que —  
consiste fundamentalmente en montes.
Su proporclôn es, como sabemos, minoritarla (18,21) respecto a la - 
prlvada. Observamos que tamblen este tlpo de propledad adolece de fraç[ 
mentaclôn aunque por lo que al monte se reflere este caracter no es —  
tan acusado (3 Ha./parcela de media) como en la propledad prlvada.
Algo mis de la mltad de esta superficie pûbllca (el 55,47%) corres- 
ponte a montes supupsteunente municipales (en realldad comunales) repo- 
blados en consorclo (ano de 1.955) Ayuntamlento-Patrlmonlo Forestal —  
del Estado, segûn se detalla en el cuadro 12.
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Abres ..... . .. 73/29/25 28 11,49% 2,61
Gular .. 3/01/60 20 1,01% 0,150
Meredo ..... .. 36/12/32 91 2,75% 0,396
Paramlos .... .. 149/69/55 85 21,72% 1,761
Plantôn .. 24/42/00 28 2,10% 0,872
Vegadeo .... .. 1.173/95/97(*) 227 29,43% 5,171
1.460/50/69 479 18,21% 3,048
(*) Esta superficie estS aslgnada a la Parroqula de Vegadeo 
catastralmente, pero su sltuaclôn geogrifIca y jurldlca 
real corresponde a las Parroqulas de Meredo, Paramlos y 
Plantôn.
Fuente: Elaboraclôn propla sobre "Catastro de la rlqueza rdstlca",
1.964 (Delegaclôn de Hacienda. Ovledo)
Ayuntamlento de Vegadeo.
La repoblaclôn se hlzo a base de pinos (pinaster e Inslgnls) y su/ 
estableclmlento fue, como venlmos aflrmando, una Imposlclôn por la — • 
fuerza del PFE, segdn la documentaclôn consultada y segdn testimonies 
ampllamente contrastados de los vecinos afectados.
Esta actuaclôn estatal causô un malestar que sique vivo en la actua
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lldad (1.979) ya que los vecinos se vleron obllgados a desalojar los - 
ganados çpie habltualmente pastaban en los montes a repoblar e Igualmen 
te a presclndlr de su roza, como se reconoce en el mlsmo contrato del/ 
consorclo, donde el Estado no asuroe como servldumbre "el aprovechamlen 
to de rozo y pasto que reallzan los vecinos" (ver el contrato en el —  
Anexo). Segûn todos los datos consultados por nosotros esta polftlca - 
de repoblaclôn fue IndlscrImlnada y en su dla preclpltô el deterloro - 
econômlco y demogrifIco de varias aldeas, hoy ya prâctlcamente adsando- 
nadas (La Bobla, Mourelle, Busquete, San Crlstôbal, La Sela de Murlas, 
Arrunada, en el Concejo de Villanueva de Oscos pero rayando con Para—  
mlos). La repoblaclôn les prlvô de su ûnlco recurso: rebanos de ovlno, 
bovlno y equlno pastando en llbertad por los montes.
C U A D R O  1 2
Concejo de Vegadeo. 1.979 
Montes consorclados con ICONA
Superficie Fecha del Réglmen jurldlco.(*)
Lugar (Ha.). consorclo
Sierras de Penzol,
Trabas y Vinjoy ......  250 Abrll 1955 Libre dlsposlclôn del Ayto.
Sierras de Molejôn
y Pumareda ...........  300 " " " " " "
Sierras de la Esplna,
Nafarea y Èustelo ,. .. 110 " " " " " "
Sierras de Coba, Cas-
tromourSn y la Esplna 150 " " " " " "
810
(*) Exceptuando clertas propledades prlvadas (que en total 
no superan las 50 Ha.), la propledad de estos montes - 
es veclnal, a pesar de que el Ayuntamlento haya usurpa 
do el control de los mlsmos.
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Fuente; Ayuntamlento de Vegadeo. Asturias.
Al Igual que la propledad prlvada absentlsta, ëste es un tema capi­
tal para entender la actual Insatlsfacclôn de los campesInos asturla—  
nos y gallegos. La preocupaclôn por los montes, lêase por su deslntoxi/ 
caclôn legal y su aprovechamlento Integral dlscrlmlnado, se comprende/ 
si tenemos en cuenta que son ellos los que ofrecen a las explotaclones 
agropecuarlas famlllares la finlca poslbllldad de expanslôn ecolôglca y 
econômlcamente adaptadas.
Aqul cuadra bien, en su sentldo casl literal, la vieja expreslôn —  
campeslna de que "no todo el monte es orégano", es declr, bay una par­
te -mas o menos Importante segûn las zonas- de monte cuyo uso agrope—  
cuarlo es muy problemitlco pero exlsten zonas muy extensas (en clertas 
Parroqulas tanto o mis que las superficies bajas habltualmente explo—  
tadas) hoy repobladas o slmplemente dejadas, que son susceptibles de - 
una recuperaclôn agropecuarla Intensa. En el cuadro 13 podemos compro­
bar (en base a una fuente reclente) que el espaclo cuantltatlvamente - 
dominante es el monte (74,70% frente al 23,88% que ocupan los pastlza- 
les, las praderas y el labradio).
Por supuesto, lo que esti en el fondo de este razonamlento respecto 
al monte es un tema de polltlca econômlca centrado en el dllema "made- 
ra versus recria extenslva de ganado".
Los datos ticnlcos de tlpo ecolôglco, econômlco (tanto respecto a - 
la explotaclôn familiar como el comerclo Internaclonal de Espana), y,/ 
en fin, antropolôglco, son favorables a una opclôn decldfdamente agro­
pecuarla extenslva. Pero el hecho de que las comunldades Impllcadas no 
posean un control sufIclente sobre sus proplos recursos bloques en la/ 
prictlca cualquler Inlclatlva que no se ajuste al actual "statu quo".
C U A D R O  1 3  
Concejo de Vegadeo. 1.976
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Fuente; "Superficie Imponlble en el tërmlno". 
(Delegaclôn de Hacienda). 
Ayuntamlento de Vegadeo. Asturias.
1* Monte bajo y Lenas bajas   3.853/96/74 47,77
2* Especles maderables en monte .... 2.172/75/20 26,93
3^ Labradio ......................... 1.088/55/35 13,49
4* Pradera y pastlzal..............  838/23/11 10,39
5* Arboles de rlbera ...............  69/37/20 0,86
6* Arboles frutales y huerta ...... 43/88/20 0,54
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NOTAS A "VEGADEO. ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD"
(1).- Si hlcleramos una comparaclôn entre la superficie ocupada por los 
propletarlos y la ocupada por las explotaclones segûn dlferentes 
Intervalos del dlmenslonamlento mas convenclonal, obtendrlamos,/ 
lôglcamente, un Indice de coincldencla (I.C.) que en el caso mas 
perfecto séria Igual a 1. Es declr, en el caso en que todos los/ 
que trabajaran tlerra fuesen sus propletarlos y nadle tuvlera —  
que ser arrendatarlo o aparcero.
En el cuadro adjunto mostramos cômo se comporta este I.C. propie 
dad/explotaclôn en el Concejo de Vegadeo.
CONCEJO DE VEGADEO. 1.962-64
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Fuente: Elaboraclôn propla sobre catastro 1.964 y Censo Agrarlo 
1.962. Ayuntaunlento de Vegadeo. Asturias.
Cuanto mas lejos por debajo de 1 esté el I.C. dénota que con ma­
yor Intensldad deba acudlr las explotaclones al arrlendo. Y a la 
Inversa.
El resultado es coherente con nuestra aflrmaclûn en el texto, ya 
que el Intervalo donde mas Importancla tlene el arrlendo, segûn/ 
este I.C., es el 5,1 - 10 Has. que es el mas caracterIstlco de - 
nuestra zona de estudio. Obsérvese que el I.C. es teunblen muy 
significative en el, aslmlsmo tlplco Intervalo 2 , 1 - 5  Has.
(2).- 750.000 pts/Ha. de buen prado -como media- en el verano de 1.979.
(3).- A este respecto pueden consultarse, entre otras, dos excelentes/ 
imsnograflas: Alejandro Nieto, "Blenes comunales"
edit. Rev. de Derecho Prlvado. 
Madrid. 1.964. (975 pag.)
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Manuel Cuadradro Iglesias, "Aprovechamlento en comûn
de pastos y lenas". 
Secretarla Gral. Tëcnlca. 
M^ Agrlcultura. 1.980 
(532 pag.)
Ademâs, el muy sugestlvo y documentado artlculo de Eduardo Garcia 
de Enterrla "Las formas comunltarlas de propledad forestal y su/ 
poslble proyecclôn futura". Anuarlo de Derecho Civil. Instltuto/ 
Naclonal de Estudlos Jurldlcos. Madrid 1.976. (Pags. 281-307).
(4).- Conocldo coloqulalmente por los vecinos como "La Forestal".
(5).- En la actualldad ICONA (Instltuto para la Conservaclôn de la Na­
turaleza) .
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CONCEJO DE VI&LMIUEVA DE OSCOS.
Interior; Propledad comunal mlnorltarla.
Estructura de la propledad agrarla prlvada.
La estructura de la propledad en Villanueva de Oscos ofrece caracte 
res dlferentes respecto a la Cornlsa marltlma en variables muy Impor—  
tantes, aunque en otras la dlferencla es mis bien de acento.
Su poslclôn geogrifIca en el Interior asturlano ya le otorga matl—  
ces dlferenclales que condlclonan posterlores caracterlstlcas mas pro- 
plamente culturales. Estos matlces se refleren a su altltud (658 m. so 
bre el nlvel del mar), relieve (mas acusado) y cllma (menos hdmedo y - 
con mayor Insolacldn).
El cuadro 14 muestra que, comparada con la del Concejo de Vegadeo,/ 
là superficie media por propledad prlvada es muy alta en Villanueva de 
Oscos (25,90 Ha.); del mlsmo modo que el ndmero medlo de parcelas por/ 
propledad es elevadlslmo (83,48 parcelas). Sfilo la superficie media —  
por parcela (0,310 Ha.) se acerca a la reglstrada en Vegadeo. Es declr, 
a pesar de que Villanueva ostenta una propledad media elevada (segûn - 
los nlveles caracterIstlcos en el Norte espanol), ésta adolece, con In 
tensidad muy acusada, del fragmentarlsmo ya observado en la Cornlsa, - 
cumplléndose tamblen aqul la relacldn de que la mayor extension se con 
slgue-como norma- a costa de una acumulacldn relatlvamente mayor de —  
parcelas.
Este hecho, en clerto modo sorprendente, de la amplla superficie —  
prlvada disponible, se debe a que la prictlca totalldad de los montes/ 
estan aslgnados a las dlferentes casas segûn proporclones escrlturadas 
en los antiguos contratos de foros a que este Concejo estuvo sometldo/ 
por parte de la orden rellglosa de los Bernardos, cuyo convento estaba 
(esti todavla, aunque semlderruldo) en Villanueva (1). No obstante es­
ta aslgnaclôn, los montes permanecen en una sltuaclôn de pro-lndlvlso,






acorde con su utilizaclôn tradicional en la que las casas se Servian - 
prlvadamente de una detennlnada proporclôn aslgnada al azar e Inserta/ 
en un espaclo veclnal comdn y medlante un trabajo conjunto.
C U A D R O  14
Concejo de Villanueva de Oscos. 1.964
Estructura de la propledad rdstlca prlvada.
Superficie N®total Superfi N* total N*medlo Superfl
total de pro- d e  me- de par- de par- d e  me-
catastrada. pleta—  dla por celas. celas dla por
(Ha./A./C.) rlos propie- por pro parcela
Parroqulas priva- tarlo pledad (Ha.)
__________  ___________  dos(*) (Ha.)_____________ri)__________
Villanueva de
Oscos .......  5.462/61/40 244 22,11 17.987 72,82 0,303
(Incluldo Ges- 
toso)
Martul ......  1.737/16/is**^ 34 46,43 5.222 153,58 0,310
(Incluldo S.
Crlstôbal) ______________________________________________________
7.199/77/78 278 25,90 23.209 83,48 0,310
(*) Los propletarlos no-prlvados son très, cuya superficie 
si estâ Indulda en la total catastrada y es modes ta : 
47/66/24, repartlda en trelnta y dos parcelas.
(**) SI en esta medlda presdndlmos de los que poseen una - 
propledad con menos de 50 parcelas (los propletarlos, 
ademâs, menos Importantes), la media se acerca mucho - 
mas a la realldad. Asl, Villanueva darla 148 propleta­
rlos con mâs de 50 parcelas y que totallzarlan 17.348 
parcelas con una media de 117,21 parcelas/propletarlo.
La Parroqula de Martul tendrla 26 propletarlos con mâs 
de 100 parcelas (aqul la parcelaclôn es mayor, totall- 
zando 4.725 parcelas. La media por propletarlo séria -
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de 181 parcelas.
(***) Segûn câlculo personal. El ofrecldo por el Catastro es 
errÔneo (1.578/71/08).
Fuente: Elaboraclôn propla sobre "Catastro de la rlqueza rûstlca"
1.964. (Delegaclôn de Hacienda. Ovledo)
Ayuntamlento de Villanueva de Oscos.
La comparaclôn entre la estructura de los propletarlos prlvados mâs 
importantes de 2unboâ Concejos resalta todavla mâs la dlferencla obser- • 
vada en la comparaclôn general.
C U A D R O  1 5  
Concejo dé Villanueva de Oscos. 1.964
Estructura de la propledad rûstlca prlvada mas Importante (*)
N* de Superficie Superfi- N* to- N* medlo Super-
prlncl- de estos d e  me- tal de de par- flcle
pales propleta- dla por parce- celas. media :
propie- rlos. propie- las. por par
Parroqulas tarlos (%) (Ha./A./C.) (%) tarlo. cela.
___________ prlvados (Ha. )______________________(Ha.)
Villanueva
de Oscos . 11 4,50 1.388/33/49 25,41 126,18 3.280 298,18 0,423
liartu1 ... 10 29,41 957/80/75 55,13 95,70 1.622 162,2 0,590
21 7,55 2.345/44/24 32,57 111,67 4.902 . 233,42 0,478
(*) Incluye labradio, prado y monte.
Fuente: Elaboraclôn propla sobre "Catastro de la rlqueza rûstlca"
1.964. (Delegaclôn de Hacienda. Ovledo)
Ayuntamlento de Villanueva de Oscos.
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La superficie media de los propletarlos mas Importantes de villanue 
va de Oscos asclende nada menos que a 111,67 Has. (frente a las 29,41/ 
de los de Vegadeo), dlstrlbuldas entre una media de 233 parcelas (fren 
te a 57 en Vegadeo). Y aunque el acceso a la propledad tamblen aparece 
desequlllbrado, en Villanueva se observa un descenso en la proporclôn/ 
controlada por los propletarlos mas sobresallentes: el 7,55% ocupan el 
32,57% de la superficie catastrada.
Si anàllzamos la distrlbuclôn de la propledad segdn la superficie - 
(cuadro 16), obtenemos una confIrmaclôn adlclonal de cômo en Villanue­
va existe un acceso a la propledad mas equlllbrado que en Vegadeo.
C U A D R O  1 6
Concejo de Villanueva de Oscos. 1.964
Distrlbuclôn de la propledad segdn la superficie (*).
N* de propletarlos entre los slgulentes Intervalos de hectâreas:
5,1-10 2,1-5 0,51-2 0-0,5 10,1-20 20,1-40 40,1-80 80,1 y mâs
19 18 26 48 Villanueva 42 56 25 13
1 0  0 1 Martul ... 1 17 8 6
7,11% 6,40% 9,25% 17,43% 15,30% 25,97% 11,74% 6,76%
(*) Se Incluyen los "blenes pûbllcos" que ocupan una extenslôn modesta: 
47/66/24.
Fuente: Elaboraclôn propla sobre "Catastro de la rlqueza rûstlca"
1.964 (Delegaclôn de Hacienda. Ovledo)
Ayuntamlento de Villanueva de Oscos.
En efecto, aqul el porcentaje de propletarlos cuya superficie no su
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pera las 5 Has. es el 33%, mientras que en Vegadeo es el 78,7%; aslmls 
mo, en Villanueva el 18,5% de los propletarlos dlsponen de una prople­
dad de 40 Has. para arrlba, cuando en Vegadeo lo hace s61o el 1%. La - 
dlferencla es, pues, muy notable.
Pero contrarlamente a lo que este hecho parece sugerlr, no debe de- 
duclrse que las explotaclones famlllares de Villanueva de Oscos alcan- 
zan un nlvel econômlco superior a las de Vegadeo. Expllcar las razones 
de esta aparente Incongruencla es complejo y constltuye en clerto modo 
la hlstorla de estas comunldades en los dltlmos velnte anos que es, —  
preclsamente, la que bajo nuestra ôptlca, pretendemos anallzar en la - 
presente Investlgaclôn.
De manera suclnta la expllcaclôn vlene dada por que la relatlvamen­
te reclente Incluslôn de nuestra ârea de estudlo en una economla capi­
taliste, ha tenldo como consecuencla mas comprehensive la de estlmular 
los valores de camblo frente a los valores de uso que tradlclonalmente 
eran los dominantes. En nuestro caso, las actlvldades productives, aun 
cuando todavla ostentan un clerto grado de autosufIclencla, han Ido evo 
luclonando en la prâctlca hacla la producclôn lechera que haste ahora/ 
ha sldo la demanda mas apremlante de la economla urbano-lndustrial do­
minante, a la zona. La cumpllda satlsfaclôn de esta demanda ha Ido pro 
vocando la supervaloraclôn del espaclo productlvo mas prlvatlzado: los 
prados y las praderas de labradio forrajero, principal recurso para el 
sostenlmlento de una cabane lechera profundamente modlfIcada. De esta/ 
forma, ha habldo (hay) una marglnaclôn del monte como espaclo product! 
vo (a través del pastoreo extensive y del cereal rotante, sobre todo)/ 
y tamblen como fuente de fertllldad orgânlca (uso del toxo -ulex euro­
péens-) , y, como acabaunos de ver, si los propletarlos de Villanueva —  
dlsponen formalmente de una empila superficie se debe a que el monte,/ 
entre otras cosas, ocupa, aproxlmadaunente, mâs de las très cûartas par 
tes de la mlsma. Es declr, que en la organlzaclôn econômlca dominante, 
su mayor (y mejor) espaclo productlvo ocupa una poslclôn claramente —  
marginal. De ahl, entre otras, la actuel penurla de Villanueva de Os—
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cos y demâs Concejos slmllares.
La propledad pfibllca.
Como ya hemos Indlcado, la propledad pûbllca (de la Admlnlstraclôn 
estatal), es, segûn nuestra fuente habituai, casl InslgnlfIcante.
La ofrecemos, segûn su distrlbuclôn y sln mas comentarlo. (Cuadro/
17)
C U A D R O  1 7
Concejo de Villanueva de Oscos. 1.964 
Distrlbuclôn de la propledad pûbllca.
Estado .................. 44/95/00 9
Ayuntamlento ...........  2/30/94 16
Dlputaclôn .............  00/40/30 7
47/66/24 32
Fuente: "Catastro de la rlqueza rûstlca" 1.964 
(Delegaclôn de Hacienda. Ovledo) 
Ayuntamlento de Villanueva de Oscos.
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NOTAS A "VILLANUEVA DE OSCOS"
(1).- El actual Concejo de Villanueva de Oscos, mâs la zona de Pousado 
uro en el de Sta. Eulalia de Oscos, eran coto del convento de Sta. 
Maria, regentado por los frailes Bernardos.
En. un principio, parece que dependla del Convento de Carracedo, 
en El Bierzo, Leôn, y que se llamaba de Sta. Colomba.
(Tomado de José Luis Garcia,"Antropologla del terrltorlo" pag.
295. Ed. Taller de edlclones J.B. Madrid. 1.976)
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CONCEJO DE TINEO 
Interior 1^; propledad comunal mlnorltarla.
Estructura de la propledad agrarla prlvada. (*)
El Concejo de Tlneo ocupa la segunda superficie mayor de Asturlas. 
El nümero de Parroqulas que lo componen son 43, por lo que aqul sôlo - 
presentamos los datos referldos al conjunto de Tlneo dejando para el - 
Anexo la pormenorlzaclôn Parroqulal.
El cuadro 18 resume con brevedad la medlda mâs general.
C U A D R O  1 8
Concejo de Tlneo. 1.964 
Propledad rdstlca prlVada.
Superficie N® de Superficie
propledad propletarlos media por
prlvada. prlvados. propletarlo.
( H a . / A . / C . ) _________________ (Ha.)
Resumen ...........  21.662/18/80 6.357 3,41
Fuente; Elaboraclôn propla sobre "Catastro de la rlqueza rüstlca"
1.964. (Delegaclôn de Hacienda. Ovledo)
Ayuntamlento de Tlneo.
Puede observarse que el valor alcanzado por la superficie media —  
disponible por propletarlo en Tlneo, aunque Inferior, comparada con -
la de Vegadeo. Y a pesar de no haber podldo dlsponer de la parcela--
clôn espéclflca correspondlente a la propledad prlvada, podemos asegu
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rar indirectêunente que slgue la pauta de la Cornlsa. (1)
En cuanto a la dlstribucldn social de esta propiedad prlvada, les - 
registres obtenidos se contienen en el cuadro 19, donde se ofrece la - 
estructura de les propietarios mas importantes de cada Parroquia.
C U A D R O  1 9  
Concéjo de Tinéo. 1.964












Superfi- N* medio Superfi­
cie me- de parce cie me­
dia. las por dia de 
(Ha.) propieta cada par 
rio cela (Ha)
Resumen .. 674 10,60 8.173/45/94 37,73 12,12 38,11 0,318
Fuente: Elaboraciôn propia sobre "Catastro de la riqueza rdstica'
1.964. (Delegacidn de Hacienda. Oviedo.)
Ayuntamiento de Tineo.
La lectura del cuadro 19 muestra que en Tineo tambien existe una 
marcada desigualdad en el acceso a la propiedad privada, aunque los va 
lores alcanzados son inferiores a los de Vegadeo: (Cfr. cuadro 9) aqui 
el 10% largo de propietarios dispone, en la fecha citada, casi el 38%/ 
de la tierra. Esta posicidn, comparativamente mas precaria de los pro­
pietarios mayores de Tineo, se confirma al determinar la superficie me 
dia disponible por propietario: mientras en Vegadeo es de 29,41 Has. - 
en Tineo son 12,12 Has. y con un grado de parcelaciôn relativamente ma 
yor que en el Concejo de la Cornisa.
A este respecto, la distribuciôn formai de la propiedad en ambos —
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Concejos, que es comparable aunque con matlzaclonés, no tlene nada que 
ver con la de Villanueva de Oscos a causa de la acumulacldn privada Ca 
tastral que se ha hecho del espacio veclnal proindivlso. Otra cosa es, 
lôglcamente, el que las explotaclones fancionen, de hecho, con unas —  
disponibilidades y un estilo que se ajusten a unas pautas equlparables, 
sobre todo entre Tineo y Villanueva de Oscos.
Estructura de la propiedad comunal.
La impôrtancia cuantitativa (2), variedad de situaciones y el fuer- 
te impacto en la poblaciôn de la problemàtica en torno a la propiedad/ . 
comunal, hacei) de Tineo un Concejo especialmente atractivo y ejemplar. 
El cuadro 20 recoge el resumen Parroquial de su distribuciôn.
C U A D R O 2 0
Concejo de Tineo. 1.964 















Comunal-Ayto..... . 2.134/44/60 5,20 24 55,81 88,92
Vecinal-Ayto........ 1.844/61/46 4,49 10 23,26 18,44
Consorciado {***) 5.978/78/85 14,57 33 76,74 181,18
Propiedad P.F.E.(***) 1.047/34/00 2,55 6 13,85 174,5
Montes de Utilidad 
Pûblica ............. 8.343/55/13 20,33 8 18,60 1.043,-
Otros ............... 32/09/95 0,08 5 11,63 6,4
19.380/83/99 47,22
(*) Respecto al total catastrado.
(**) Respecto al total de las Parroquias,
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(***) Tanto el consorcio como la propiedad de montes del anti­
que Patrimonio Forestal del Estado, estan asumldos actual 
mente por el ICONA.
Fuente: Elaboraciôn propia sobre "Catastro de la riqueza rdstica"
1.964. (Delegaciôn de Hacienda. Oviedo)
Ayuntamiento de Tineo.
A propôsito de la propiedad comunal de Vegadeo, se recordard que ex 
plicsunos ciertas precisiones générales que deben tenerse en cuenta .-- 
cuando se piensa en este tipo de bienes. Esta distribuciôn catastral - 
de Tineo que analizamos ahora en una de las ilustraciones mas comple—  
tas que pueden encontrarse pues abarca la prSctica totalidad de las va 
riaciones que conocemos.
Quizàs sea ôste, el momento mas oportuno para precisar los distin—  
tos conceptos jurldicos acerca de la propiedad que convencionalmente - 
hemos dado en rotular "comunal".
Los bienes o propiedades comunales en un sentido puro o estricto, - 
hoy pr&cticamente sin vigencia, son los que pertenecen al comdn de los 
vecinos, que como tal lo usufructda. Este comdn no tiene (Tenia) perso 
nalidad juridica pero, sin embargo, es (era) titular de derechos y obll 
gaciones que no competian a los vecinos individualmente. Estas propie­
dades son (eran) inaliénables, indivisibles, imprescriptibles, inembar 
gables y no sujetas a la tributaciôn estatal. Es justamente de este t^ 
po de bienes de donde histôricamente se derivarân y degenerarân otras/ 
titularidades y utilidades.
En la actualidad, aunque son los vecinos quienes usufructdan taies/ 
propiedades, el titular de los mismos no es el comdn de ellos sino el/ 
Ayuntamiento.
Las propiedades vecinales que son unos bienes comunales no estric- 
tos, una cierta degeneraciôn, se pueden définir como aquellas cuya ti
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tularldad dominical no pertenece al comdn de los vecinos, ni por supues 
to, al Municipio, sino a los proplos vecinos en cuanto particulares y/ 
cuyo aprovechamiento es comdn.
Estas propiedades vecinales (en general, montes), tan caractçristi- 
cas de nuestra zona de estadio, como ya hemos hecho notar, tienen, de/ 
hecho, tres origenes: 1* los que proceden de un espacio comunal estric 
to; 2* los que se derivan de organizaciôn forai; y 3* los que proceden 
de la prescripciôn (3).
Los bienes de "propios" o de los Ayuntéunientos, tambien son histôr^ 
camente una usurpaciôn del espacio estrictêunente comunal, propiciada - 
por conveniencias leglslativas, administrativas y financieras del Esta 
do ceritralizado. El titular de estos bienes, que si son enajenables y/ 
divisibles es, obvleunente, el Ayuntamiento que ademds es, o puede ser, 
su dnico usufructurio. Este tipo de propiedades es la fuente de recur- 
sos financieros mas importante para los Ayuntamientos que disponen de/ 
ellas.
El primer problems que el lector atento puede comprobar rSpidamente 
por si mismo en el cuadro 20, as la diferente superficie comunal atri- 
buible al conjunto de Tineo segdn las dos fuentes que venimos interpre 
tando.
Mientras el Catastro de 1.964 registre 19.381 Has. referidas a titu 
lares no tlpicamente prlvados, el Censo Agrario de 1.972 pdblica como/ 
taies (Cfr. el cuadro 2) 30.643 Has., lo que supone una "ganancia" de/
11.262 Has. Un saldo comunal demaslado elevado para los tiempos que co 
rren.
Esta fuerte discrepancia de fuentes que, por otra parte,deberlan —  
ser afi'nes, ilustra con gran contundencia tanto la ambiguedad de la —  
propia realidad recogida como la insuficiencia metodolôgica y la deja­
de z del aparato burocràtico estatal a la hora de ofrecer un registro - 
fiable de la misma. ^Qué se puede hacer en taies casos^.
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Por lo que respecta a la distribuciôn en concrete de las diferentes .!
titularidades de la propiedad comunal en Tineo, observâmes que la pro- 
porciôn mayor, con mucha diferencia, corresponde a los Montes de ütili |
dad Pdblica (M.ü.P.) y a los montes consorciados entre el Ayuntamiento !
y el ICONA, (4) que son, precisamente (junte al referido como "propie­
dad" del P.F.E.), las situaciones mas contestadas por los pueblos du—  
rànte los ûltimos quince anos, como m^nimo, ya que son consideradas co 
mo un desalojo a la fuerza, de la titularidad tradicional que era la - 
dé montes vecinales en mano comdn. Esta postura enfrentada ha side y - 
sigue siendo una intesa fuente de conflictos entre los vecinos y la Ad 
mihistràciôn forestal del Estado que en el pasado inmediato (1.967) —  
produjo.una violenta ihtervenciôn de las fuerzas represivas estatales/
que causaron, inclusd, muertes entre los vecinos en el Concejo de Allan
de, que linda con Tineo.
La superficie referida como "Vecinal-Ayto" y "Comunal-Ayto" (20,53% 
entre las dos), plantean mënos problèmes ya que parece que el Ayto., - 
como fue errôneamente habituai en la zona durante muchos ahos, es el - 
que figura a efectos catastrales al frente de propiedades cuya titula­
ridad real corresponde, ya a los vecinos, ya al comdn de los mismos (5).
La ambiguë situaciôn en la realidad juridica a que aludimos esta re 
lacionada con el origen de taies montes vecinales y su posterior evolu 
ciôn. Tineo, ademàs de ser tradicionalmente tierra de foros eclesiâsti 
COS (6) que fueron desamortizados, aunque no siempre, por los vecinos, 
tambien conservaba un importante espacio comunal estricto mas dificil/ 
de defender documentalmente y que en el transcurso tanto de la avalan­
che desamortizadora (tan propicia a tantas irregularidades aprovechan- 
do la buena fe e ignorancia de los vecinos) (7) como de la posterior - 
(ya contempordnea) fiebre forestal, fue presa relativamente sencilla - 
de la avidez indiscrimiada e irreverente de un Estado coercitivo que - 
tuvo a su favor todos los elementos politicos y represivos para llevar 
adelante su politics de intervenciôn.
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CONCLUSIGNES.
Respecto a la estructura de la propiedad debemos retener como princi 
pales los slgulentes datos:
CONCEJO DE VEGADEO. (Cornlsa marltlma)
* Superficie media por propietario privado modesta: 4 Has.
* Nûmero medio de parcelas por propietario, alto (13,17); por tanto, - 
superficie media por parcela, baja (0,303 Ha.).
* Registros mas elaborados indican que el acceso a la propiedad es muy 
désignai: s6lo el 7% de los propietarios poseen el 42,20% de la su—  
perfide catastrada. El 78,7% de los propietarios no superan las 5 - 
Has. ,
Propiedad comunal-veclnal.
* Su proporciôn respecto a la privada es minoritaria: 18,2%.
* La prâctica totalidad de ella consiste en monte.
* Algo mâs de la mitad de esa propiedad (55,47%) corresponde a montes/ 
repoblados por el antiguo P.F.E. (hoy ICONA) en consorcio con e l - —  
Ayuntamiento.
* La titularidad de este tipo de propiedad as! como su dedicaciôn pro­
ductive suponen un conflicto latente adn no resuelto y cuya inciden- 
cia future puede ser importante para las zonas y comunidades afëcta- 
das.
VILLANUEVA DE OSCOS. Interior 2&
* Superficie media por propietario, elevada: 25,90 Has.
* Nûmero medio de parcelas por propietario muy elevado: 83,48. Superf^ 
cie media por parcela, baja: 0,310 Ha.
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* El acceso a la propiedad, aunque es desigual, résulta mas equilibra- 
do que en Vegadeo: el 7,55% de los propietarios ocupan el 32,57% de/ 
la superficie catastrada. Los propietarios que no superan las 5 Has. 
representan el 33%.
* El que los propietarios de este Concejo ostenten una superficie ele­
vada (segûn los valores habituales en el NOrte espanoi), se debe a - 
que cada uno de llos tiene asignada una parte proporcional de monte. 
Asignaciôn que se fundamenta legalmente en los antiques contratos de 
foros eclesiâsticos, posteriormente redimidos con motivo de la Desa- 
mortizaciôn. No obstante,, los montes son vecinales y por lo tanto s^ 
guen sin estar repartidos.
* Como consecuenca de esta situaciôn, la proporciôn ocupada por la pro 
piedad comunal estricta es francamente marginal (0,42% de la superfi 
cie catastrada -Catastro 1.964-).
* Afirmamos tambien que, pese a todo, este tipo de propiedad vecinal - 
ocupa un espacio econômico marginal respecto a la organizaciôn econô 
mica dominante en el pais que en nuestra zona de estudio estimula, - 
sobre todo (en la prâctica) la producciôn lechera y sôlo en mucha me 
nor medida, la récria en rëgimen extensive.
TINEO. Interior 1^
* La superficie media por propietario privado es modesta e inferior a/ 
la de Vegadeo: 3,41 Has.
* Aunque no pudimos disponer de datos directes sobre la parcelaciôn de 
la propiedad privada, la estimaciôn realizada con informaciôn indi—  
recta, la sitüa prâcticamente al mismo nivel que la de la Cornisa —  
(13,37 parcelas/propietario, para Tineo) y con un dimensionamiento - 
inferior (0,255 Ha.).
* La distribuciôn social de la propiedad, aunque tambien es desigual,/ 
mejora la de la Cornisa (Vega«j(eo) y si no existiera la acumulaciôn - 
privada catastral de Villanueva de Oscos séria comparable a este otro
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Concejo del interior: en Tineo el 10,60% de los propietarios ocupan/ 
el 37,73% de toda la superficie catastrada.
Propiedad comunal-vecinal.
* Dejando al margen el interesante problems de la disparidad de valo—  
res ofrecidos por las distintas fuentes, parece claro que la superf^ 
cie no individualizada de Tineo es importante; 19.381 Has. (47,22% - 
del total catastrado) en el caso menos desfavorable.
* La parte mayoritarla de esa propiedad corresponde a los M.U.P. ' ---
(8.344 Has.) y a los montes consorciados con el ICONA (5.979 Has.). 
Ambos conceptos suponen el 73,90% de toda la superficie comunal.
* Al contrario que en Villanueva de Oscos, donde el origen de los mon­
tes vecinales esta claro -redenciôn por los mismos pueblos de los an 
guos foros eclesiâsticos-, en Tineo la situaciôn a este respecto es/ 
mas confusa por la propia disparidad de origenes (comunal estricto y 
têunbien forai eclesiâstlco). Esto supuso una facllldad pasiva mayor/ 
-por parte de los pueblos- para la decidida intervenciôn de los inte 
reses estatales en ese espacio que en los ûltimos tiempos vienen re- 
clamando los vecinos como parte intégrante de su âmbito econômico y/ 
lugar natural de expansiôn.
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NOTAS A "TINEO; ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD"
(*) Ciertas dlflcultades administrativas nos han impedido tener ac­
ceso a los datos necesarios para elaborar algunas medidas (como 
la distribuciôn de la propiedad privada segûn la superficie) que 
si incluimos para los otros Concejos.
(1).- Sin descontar la parcelaciôn comunal que es incomparableraente me 
nor que la privada, la media de parcelas/propietario en Tineo es 
para esa fecha de 13,91, con una superficie media por parcela de 
0,448 Has. Esta superficie de la parcela es, segûn mi estimaciôn 
personal la que mas viene influida por la inclusiôn de la propie 
dad comunal/vecinal. En el caso de deducir la proporciôn estima- 
da personalmente de la parcelaciôn comunal, tendriamos una media 
de parcelas/propietario de 13,37 con una superficie media por —  
parcela de 0,255 Has.
(2).- En tërminos absolûtes y tal como hemos delimitado aqui la propie 
dad no individualizada (Censo Agrario 1.972), el Concejo de Ti-~ 
neo es el que ostenta en Asturias la mayor superficie.
(3) .- Tcimbien llamada usucapiôn o posesiôn reconocida, a falta de otras
pruebas documentales, por el uso continuado ininterrumpidamente/ 
durante un periodo de, al menos, 30 ahos, de una determinada —  
propiedad sin que se interponga ninguna reclamaciôn sobre su ti­
tularidad.
(4).- Que representan el 43,05% y el 30,85%, respectivamente de la su­
perficie que el Catastro registra como no individualizada.
(5).- En este punto debe hacerse notar que en algunos Concejos los pro 
pios vecinos han actuado con una gran irresponsabilidad y falta? 
de seriedad porque a la hora de tributar al Estado no se haclan/ 
cargo de sus propiedades vecinales, presionando al Ayuntamiento/ 
para que ëste lo hiciera.
(6).- El principal convento era el de Corias, hoy en el Concejo de Can 
gas del Narcea. En el hoy Concejo de Tineo contaba con dos depen 
dencias: el monasterio de Obona y el de Bûrcena. ~
(7).- Refiriëndose al deterioro que supuso el proceso desamortizador - 
sobre los bines comunales y "de propios". Manuel Cuadrado Iglesias 
escribe: "Innecesario es decir que el despojo de los vecinos ha/ 
sido tan évidente como flagrante en ambos tipos de bienes. Pero 
mas acusado ha sido, sin lugar a dudas, en los bienes "de propios"
que en los comunales . .. " (.... )" Dado el criterio convencional/
de distinciôn, no fue infrecuente la enajenaciôn de autënticos - 
bienes "comunales" que, por razones poco ortodoxas, aparecieron/ 
como "de propios" y se pusieron en estado de venta con el consi- 
guiente perjuicio para las comunidades vecinales".
En "Aprovechamiento en comûn de pastos y lehas" (pag. 153).
AI Ù'»
C A P I T U L O
ESTRUCTURA FISICA PE LAS EXPLOTACIOtTES 
Y REGIMEN DE TENENCIA.
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ESTRUCTURA FISICA DE LAS EXPLOTACIONES Y REGIMEN DE TENENCIA.
Como necesarlo complemento al anâllsls de la propiedad, parece con- 
veniente Introducir ahora un breve anâllsis sobre unas variables tan - 
importantes como son la estructura fisica (dimensiôn) de las explota—  
clones y su rëgimen de tenencia. Y a este propôsito nada serë tan su—  
gestivo como analizar las principales fuentes de informaciôn sobre las 
que se han basado(y se basan todavla) prâcticamente todas las Investi- 
gaciones al uso y que son los Censos Agrarios de 1.962 y 1.972, referjL 
dos a su detalle municipal (1) que es el que nos importa.
De acuerdo con estos Censos las explotaclones agrarias con tierras/ 
en los Concejos seleccionados se distribuian la superficie ocupada se­
gûn se recoge en el cuadro 21, que seguidamente exponemos.
Puede comprobarse que en 1.962 la mayor parte de las explotaclones/ 
se encuentran entre las 2 y las 10 Has. {*), frecuencia que se verâ in 
crementada hasta convertirse en mayoritaria diez ahos mas tarde segûn/ 
detallamos en el cuadro 22.
Por otra parte, las explotaclones comprendidas entre 5 - 9 , 9  Has. - 
son las que registran el mayor aumento especlfico (es decir, referido/ 
un solo intervalo). Mientras que las mayores përdidas, tambien especî- 
ficas, son las comprendidas entre 0,1 y 0,4 Ha. (Cuadro 23 a y 23 b)
Y, finalmente, observamos que el nûmero de explotaclones ha dismi—  
nuido entre las dos fechas censales, en algunos casos, como en Vegadeo, 
de forma harto espectacular. (Cuadro 24).
La conclusiôn mas "évidente" que se deduce de estos registros (y re 
ferida particularmente a Tineo y Vegadeo) es la favorable evoluciôn se 
guida por las explotaclones - en lo que a dimensiôn se refiere-y por - 
lo tanto la de su avance, se supone, hacia una mayor viabilidad econô- 
mica ya que al disminuir sensiblemente el nûmero de explotaclones, al­
gunas de las que permanecen podrân disponer de una superficie mayor, - 
lo que posibilitara una actividad productive mas intense. Ademâs, se -
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observa que las explotaclones con mayor crecimlento son las, dlgamos,/ 
mas tîpicas (entre 5 - 9 , 9  Has.) y las que cas! desaparecen son las in 
soportablemente pequenas (0,1 - 0,5 Ha). En resumen, que (segûn los da 
tos del censo) se ha producido una mejora estructural importante.
C U A D R O -  2 1
Explotaclones agrarias segûn la superficie.
Porcentajes.
Censo 1.962 Censo 1.972
TINEO VEGADEO
VLLVA.
DE OSCOS TINEO VEGADEO
VLLVA.
DE OSCOS
3.547 945 243 N* de Explotaclones 3.093 571 237
0,53 8,14 0,41 Menores de 0,1 Ha. E X C L U I D A S
10,18 24,44 5,35 0,1 - 0,4 2,91 2,98 2,95
6,6 5,18 9,79 0,5 - 0,9 3,23 4,38 2,95
10,91 7,72 17,28 1 - 1,9 9,76 8,41 13,92
34,73 21,90 43,21 2 - 4,9 40,- 28,37 37,13
27,54 20,84 11,52 5 - 9,9 36,- 29,07 22,36
8,82 9,41 2,06 10 - 19,9 7,47 16,81 4,64
0,45 0,95 0,82 20 - 29,9 0,42 4,72 1,26
0,08 1,06 3,29 30 - 69,9 0,13 3,85 2,53
/ / 1,23 70 - 99,9 / 0,17 0,42
0,05 0,32 9,05 100 y mûs 0,6 1,22 11,81
Fuente: Censo Agrario 1.962. (pag. 52-53)
Censo Agrario 1.972 (Serie A. pag. 18)
44
C U A D R O  2 2
Aumento del nûmero de explotaclones entre 
2 - 9 , 9  Has.
Censo 1.962 Censo 1.972 Puntos de
(%) (%) incremento.
Tineo    62,27 76,05 13,78
Vegadeo   42,74 57,44 14,70
Vilva. de Oscos . 54,73 59,49 4,76
C U A D R O  2 3 a .
Intervalo de explotaclones con mayor incremento. 
(Entre 5 - 9 , 9  Has.)
Censo 1.962 Censo 1.972 Puntos de 
(%) (%) incremento.
Tineo    27,54 36,05 8,51
Vegadeo   20,84 29,07 8,23
Vllva. de Oscos . 11,52 22,36 10,84
Sin embargo, ?hasta qué pünto debemos creer que ésto es asi?. O di- 
cho mas correctamente Phasta quë punto es significativa la informaciôn 
proporcionadâ por los Censos Agrarios?.
Segûn la definiciôn del Censo 1.962, una explotaciôn agraria con —  
Tierras es "cualquier extensiôn de terreno en una o varias parcelas, -
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aunque no sean contiguas, pero que en su conjunto formen parte de la 
mlsma unldad técnlco-econômlca, de la que se obtlenen producclones 
aqrlcolas, forestales, ganaderas o mlxtas bajo la direcciôn de un em- 
presarlo". (**)
C U A D R O  2 3  b.
Intervalo de explotaclones con mayores përdidas. 



















C U A D R O 2 4






















Conforme esta definiciôn (que, por otra parte, no indica un mlnimo 
de superficie para que un terreno sea considerado una explotaciôn), el 
Censo 1.962 ha incluido, sin duda, bajo el epigrafe univoco de explota 
ciôn (con tierras) a figuras no comparables, taies como aquellos "em—
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resarios" que tienen exclusivamente una, dos, tres ... parcelas de mon 
te plantadas de pino o eucalipto, con aquellas que sôlo disponen de —  
unas centiârias de huerto y tambien con aquellas que tienen un terraz- 
go de cinco o seis hectâreas con cuatro cabezas de bovino de labor etc.
El censo 1;972 persiste en esta indiscriminaciôn cualitativa pero - 
introduce en la definiciôn la novedad de eliminar como explotaclones a 
los terrenos cuya superficie sea inferior a 0,1 Ha. (2).
La verdad es que estas cifras de explotaclones ofrecidas por los —  
Censos, al no distingulr (ni siquiera a nivel municipal) las diferen—  
tes formas de aprovechamlentos agrarios realmente existantes de un mo­
do unitario, transmlten una informaciôn muy pobre. Mâxime si ademâs de 
lo dicho, Consideramos que tanto tradicionalmente (con mas intensidad) 
como en la actualidad, la explotaciôn que puede considerarse tipica y, 
en cualquier caso, como la mas significativa econômica y socialmente - 
hablando, es una explotaciôn compleja en la que terrazgo, ganado y mon 
te forman una unidad diflcilmente disociable. ?Cuântas explotaclones - 
de âstas existen? ?Cûal es su volumen y distribuciôn superficial??Cûa- 
les su forma dominante de tenencia??Cuântas explotaclones marginales a 
âstas hay y qué caractères pstentan?. Entiendo que este tipo de eues—  
tiones son las verdadereunente pertinentes para entender la realidad de 
este tipo de economia y de poblaciôn iroplicada; o, si se quiere, de es 
ta cultura campesina.
Por eso ?qué debemos entender por el hecho de que en el periodo 
1.962-1.972 haya disminuido (por una parte( de forma notable (casos de 
Tineo y Vegadeo -éste tan inaudito-) el nûmero de explotaclones y, por 
otra, aumentado el tamaho de las comprendidas en los intervalos mas —  
frecuentes?. Segûn los datos censales, las explotaclones que desapare­
cen con mayor profusiôn disponian tan solo de una superficie entre 0,1. 
a 0,4 Ha.. ?Eran parcelas sôlo de monte??de huertos? Las consecuencias 
socioeconômicas del suceso son notablemente distintas conforme sean —  




Pasemos ahora a considerar de modo general otra de las grandes varia 
bles de las explotaclones: el rëgimen de tenencia, que es la forma ju­
ridica bajo la cual actüa el titular de la explotaciôn agraria.
Los Censos han dividido el rëgimen de tenencia de la tierra en cua­
tro grupos: superficie llevada en propiedad,en arrendamiento, en apar- 
ceria y bajo otros regimenes. Veamos cômo definen cada forma.
Censo Agrario de 1.962:
"a) Tierras en propiedad.- Se consideran como taies aquellas sobre las 
que el empresario o su fêunilia tiénen derecho de propiedad, con tl 
tulo escrito o sin ël; los patrimonios familiares; y las que han - 
sido explotadas pacifica e interrumpldamente por el empresario o - 
su familia durante 30 anos como mlnimo y sin pago de renta.
b) Tierras en arrendamiento.- Un empresario lleva en arriendo una tie 
rra si disfruta de los aprovechamlentos de la misma medlante el - 
pago de un canon o renta, ya sea en roetâlico ya en especie o en êun 
bas cosas a la vez.
c) Tierras en aparceria.- Son aquellas cedidas temporalmente por el/ 
propietario al empresario (aparcero) medlante el pago de un tanto/ 
por ciento del producto obtenido o su équivalente en efectivo. La/ 
cuantla de dicha parte depende de las condiciones locales, el tipo 
de empresa y la aportaciôn del propietario.
d) Otros regimenes de tenencia.- Se incluyen en este apartado las —  
tierras no comprendidas en alguno de los reglmenes de tenencia an- 
teriores: las explotadas gratuitamente, en fideicomiso, en litigio, 
en precario, los censos y foros, las tierras comunales, etc...."
El Censo 1.972 repite, palabra por palabra, cada definiciôn excepto 
que en "Otros reglmenes de tenencia" suprime inexplicablemente el con-
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cepto de "tierras comunales" sin sustltuirlo por ningûn otro colocando 
el "et coûtera." después de "censos y foros". 7Eso quiere decir que la 
existencia, en la prâctica, de tal forma de tenencia es insignificante? 
?Una ficciôn?. O si no ?quë pasô con ella??Se repartieron los comunales?. 
Veaunos cômo se plasmô esta incôgnita en la prSctica estadlstica.
(cuadros 24 a y 24 b).
C U A D R O  2 4  a.
Censo Agrario 1.962





















sobre "Censo Agrario 1.962" (pag. 59)
C U A D R O 2 4 b.
Censo Agrario 1.972.














Tineo .....  34,18
Vegadeo .... 66,73
Vllva. de












sobre "Censo Agrario 1.972"
(Serie A. pag. 25)
El lector puede comprobar con indudable admiraciôn cômo la forma de 
tenencia en propiedad (individualizada, se entiende) en el Concejo de/ 
Tineo pasa de représenter el 98,76% de la superficie censada en 1.962, 
a représenter en 1.972 sôlo el 34,18%. Paralelamente, la forma "Otros/ 
reglmenes" pasa del despreciable 0,45% al mas que mayoritario 63,98%.
En términos menos espectaculares pero igualmente significativos se 
encuentra el Concejo de Vegadeo.
?Qué tipo de acontecimientos se han producido en el seno de la so- 
ciedad para que haya tenido lugar modificaciôn tan importante en la - 
forma de tenencia de la tierra en propiedad?.
La lectura de los cuadros demuestra de forma palmaria y sencilla - 
el preocupante desconcierto conceptual de los disehadores del Censo - 
Agrario 1.962 al incluir los montes vecinales y bienes comunales en - 
general bajo la forma de "propiedad" (individualizada), contravinien- 
do su propia definiciôn (3). Del mismo modo el Censo 1.972 si incluye 
este tipo de bienes bajo el epigrafe "Otros" que, precisgunente y de - 
forma incohérente, ha suprimido en su definiciôn de "Otros reglmenes" 
a las tierras comunales< Demasiado.
Mâs todavia, si comparâmes la superficie total censada ofrecida por 
ambos Censos, el paciente lector encontrarâ, de nuevo, motives para el 
asombro y la melancolla.
?Cômo se explicân diferencias tan abultadas?. En estos Concejos no/ 
se han registrado sucesos capaces de afectar de forma tan sustancial al 
total de la superficie censada por lo que, otra vez, la explicaciôn —  
mas sencilla es que uno de los dos Censos, o, quizâs, ambos, adolecen/ 
de errores dificilmente justificables en medidas tan importantes.(4)
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C U A D R O  2 5
Superficie censada.
Ano 1.962 Ano 1.972 Diferencia. 
(Ha.) (Ha.) (Ha.)
Tineo ...........  44.283 47.879 + 3.596
Vegadeo .........  8.231 7.271 - 960
Vllva. de Oscos .. 9.254 7.025 - 2.229
Fuente; Censos Agrarios (1.962 pag. 56) (1.972 pag. 25)
Las posibles consecuencias prâcticas de estos errores son fâciles -
de imaginer y produce estupefacciôn penser en los resultados que ha.--
brian (o habrân) obtenido los interesados en el tema al trabajar con - 
estos datos durante el largo periodo intercensal.
En ese tiempo con el Censo 1.962 en la mano podrlan haber sostenido, 
como un indicador econômico, que en lo referente a su dimensionamiento, 
los valores alcanzados en nuestros tres Concejos eran como los mostra- 
dos en el cuadro 26.
C U A D R O  2 6
Dimensiôn de las explotaclones. 1962
Superficie media N“ medio de Superficie me-
por explotaciôn parcelas por dia por parce-
(Ha.) (*) explotaciôn la. (Ha.) (**)
  (**) ■_______
Tineo    12,42 6,89 1,80
Vegadeo   8,50 11,80 0,72
Vllva. de Oscos . 3 6 , 0 3  11,38 3,16
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(*) Exclulda la superficie de la condiciôn juridica "Otros reglmenes 
de tenencia diferentes al de propiedad, arrendamiento y aparceria. 
Lôgicaunente se incluye el monte particular.
(**) Exceptuamos las parcelas mayores de 1 Ha. que normalmente son pa­
trimonio vecinal-comunal y aderoas son muy minoritarias (en nues- 
tro caso, como media, ocupan una proporciôn del 4%).
Fuente: Elaboraciôn propia sobre
Censo Agrario 1.962 (pag. 52-56-60).
Compârese con la ofrecida por el censo 1.972, que en este sentido se 
ajusta bastante mâs a la realidad que ambos Censos intentaban recoger.
C U A D R O  2 7  
























(*) Excluida la superficie de la condiciôn juridica "Otros reglmenes 
de tenencia diferentes al de propiedad, arrendamiento y aparceria. 
Incluye el monte particular y en V. de Oscos el monte vecinal que 
no se puede separar pues sigue éndosado al rëgimen "propiedad".
(**) Exceptuamos las parcelas mayores de 1 Ha. que normalmente son pa­
trimonio vecinal-comunal y ademâs son muy minoritarias, aunque es­
ta ocupan una proporciôn superior a la que ocupaban en 1.962: el 
7,94% como media para los tres Concejos.
Fuente: Elaboraciôn propia sobre
"Censo Agrario 1.972" (Serie A-pag. 12-25-27).
Puede comprobarse que la distorsiôn es bien visible en todos los Con
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cejos aunque especialmente destacada en el caso de Tineo que es, preci 
samente, donde la propiedad vecinal-comunal résulta particularmente im 
portante. Esto corrobora que ademâs de las limitaciones estadisticas - 
de base, la fuente mas grave de perturbaciôn en 1.962 fue la incompren 
siôn conceptual de la compleja (si la comparâmes con otras zonas) rea­
lidad juridica de la Espana Atlântica.
El caso de Villanueva de Oscos, que ofrece medidas realmente Insôli 
tas en ambos Censos, como explicamos al analizar la estructura de la - 
propiedad privada, se debe a su peculiar situaciôn respecto a los mon­
tes que, recordeunos, estan asignados a los diferentes propietarios de/ 
las casas como consecuencia de su propia redenciôn durante la desamor- 
tizaciôn de los foros conventuales que tradicionalmente vinieron pesan 
do sobre ellos y que, lôgicamente, inclulan la mayor parte del monte.
He creido necesario exponer esta "lectura critica" de los Censos —  
Agrarios, la fuente informativa mas ampliamente utilizada, para poner/ 
de manifiesto no ya lo lejos que estan de la complejidad y variedad —  
(que en muchos casos se pretende destruir) de la realidad econômica, - 
antropolôgica y juridica de nuestro campesinado sino, incluso, las 
fuertes insuficiencias estadisticas y, lo que es peor, conceptuales as! 
como incoherencias con sus propias definiciones, tal como hemos trata- 
do de ilustrar con el tema de la propiedad comunal; errores que, natue 
ralmente, no son privativos de los Concejos objeto de nuestra investi- 
gaciôn sino que contaminan todo el Censo de 1.962.
En taies circunstancias no es posible ofrecer con honestidad regis­
tros fiables sobre la estructura fisica y distribuciôn superficial de/ 
las explotaclones por lo que, con las réservas ya comentadas, remiti—  
mos al lector tanto a los datos que hemos ofrecido del menos malo Censo
1.972 como al anâlisis de la propiedad privada para que pueda formarse 
un cuadro indicativo , de esta importante variable socioeconômica*
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NOTAS A "ESTRUCTURA FISICA DE LAS EXPLOTACIONES Y REGIMEN
DE TENENCIA.
(1).- Elaborados y publicados por el Instltuto Naclonal de Estadfstlca 
(INE) en colaboraclôn con el M* de Agriculture y la antigua Orga 
nizaciôn Sindlcal corporativista (Censo de 1.962).
(*) Exceptuando el "raro" intervalo 0,1 - 0,4 Ha. de Vegadeo.
(**) El subrayado es mio.
(2) .- Por este sôlo hecho dejan de considerarse en Vegadeo un nûmero de
explotaclones que en 1.962 suponian el 8,14%. Obse'rvese, de peso, 
el sospechoso bajôn de Vegadeo en el Intervalo 0,1 - 0,4 Ha. en
1.972 (Cfr. Cuadro 21).
(3).- Aun cuando toda la doctrlna juridica disponible ratifica la natu 
raleza privada de los montes vecinales, es obvio que su organisa 
ciôn y administraciôn son colectivas y escapan ampliamente al con 
cepto convencional de propiedad privada.
(4).- En 1.972, para el conjunto de Asturias la superficie censada au- 
mentô respecto a diez ahos atrâs en 48.062 Has. (un 5,80%).
Si'
C A P I T U L O
CULTIVOS Y TRABAJOS TRADICIONALES.
s r
(El comercio interior de Asturias es mas bien..,)
"un trueque o permuta con que les naturales del 
Principado en cada Concejo acuden un dia determi- 
nado a la semana al Mercado que de ordinario se/ 
célébra en el pueblo capital del Concejo, a sur- 
tirse de lo que necesitan para la semana, el mes 
o el ano, cuyos mercados, por costumbre inmemori- 
al, han sido y son francos en aquel pais. Para es­
ta adquisiciôn no llevan Dinero (especie rarfsima 
en ël), sino tan solamente aquellos cortos efectos 
de su cosecha o industria, que truecan o dan a cam- 
bio de lo que necesitan para su propio sustente, re- 
ducido no a fausto, sino a satisfacer las necsidades 
de su précisa conservaciôn natural."
Representaciôn del Principado de Asturias al Rey sobre las consecuen­
cias de la aplicaciôn, en Asturias, del Proyecto de "Unica Contribu—  
ciôn" (1757).
Fuente: A.R. de Galicia, Papeles de Cornide. Legajo 18.n® 286.
Tornado de Gonzalo Anes Alvarez en "Las crisis agrarias en la Espâna 
moderna". Edit. Taurus, (pag. 306-307) Madrid. 1970.
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ECONOMIA DE SUBSISTENCIA; EL CONTEXTO DOMINANTE
Los slgnos de una economia de subslstencla, obviamente, son mas acu 
sados cuanto mas rëtrasados en el tiempo sean los registros ofrecidos. 
Sin embargo, a pesar de Su indudable contemporaneidad, nuestro periodo 
(1.940 - 1.975) recoge en su primera mitad los rasgos bâsicos de la or 
ganizaciôn econômica tradicional.
Esta organizaciôn no era tan homogënea como a primera vista pudiera 
parecer ya que, si bien el contexto dominante correspondia a una econô 
mia de subsistencia, debia soportar la coexistencia de otra econômia - 
estrictamente comerfcial regida por leyes profundamente diferentes a —  
las del contexto Campesino pero nutriëndose coercitiveunente de ël.
Esta dualidad era una derivacîôn coherente de la estructura social/ 
propia del Antiguo Rëgimen, caracterizada por la rigida distribuciôn - 
de la poblaciôn en estamentos fuertmente desiguales en el nûmero de —  
sus efectivos y en la calidad de sus atribuclones, y cuyas relaciones/ 
orgënicas eran, lôgiczunente, muy autoritarias (estructura pirzuaidal —  
del poder social).
En nuestra zona, los estamentos dominantes eran el Eclesiâstico (ma 
ÿorltario), representado fundamentalmente por los Monasterios) y el No 
biliario, formado por miembros de la Nobleza del Principado de Asturias 
y, mas caracteristica, por la pequena Nobleza rural local de los Hijo£ 
dalgo. Bajo ellos, el amplio estamento popular formado en su prâctica/ 
totalidad por labradores a los que completaban algunos artesanos (he—  
rreros y carreteros, preferentemente).
Desde una perspectiva estructural esta organizaciôn, cuyo origen hay - 
que buscar en los siglos altomedievales, estuvo plenamente vigente ha£ 
ta que el proceso desamortizador desarrollado a lo largo del siglo XIX 
produjo importantes fisuras en la formalidad del edificio dirigente —  
con la ascensiôn irresistible de la nueva clase propietaria, surgidà -
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al calor burgués y liberal de los nuevos tiempos y el desplazamlento - 
de los antiguos duenos. No obstante, debemos subrayar que para la an—  
cha base de la poblaclôn labradora, la organlzacidn tradlclonal perma- 
neciô muy entera hasta los anos velnte del présente slglo y todavfa —  
cOn alerta fuerza hasta medlada la década 1.950, en dos puntos esencia 
les; la propledad de la tlerra y el tlpo de economfa impllcada.
En lo tocante a la propledad de la tlerra ya hemos anallzado cdal - 
era la sltuaclôn en 1.964, fecha Intermedia de nuestro perlodo de ob—  
servaclôn. En el présente capitulo Intentamos ofrecer la Informacldn - 
mâs pertinente para llegar a entender la economla de subslstencla y la 
economla comerclal tal como se practlcaban hasta hace 15 - 20 anos, —  
aproxlm^damente; aunque para ello habrâ que acudlr Inevltablemente, y/ 
con frecuencla, a ëpocas mas anterlores, cuando ambas ostentaban un —  
grado de pureza mayor.
Los elementos que deflnen la organlzacldn econdmlca tradlclonal son:
* üna produccldn orlentada excluslvamente al autoabasteclmlento fa­
miliar y basada en el cultlvo de gramlneas panifIcables, legumlno 
sas, tubërculos y ralces. (1)
Asfmlsmo dlsponla de una modesta ganaderla sostenlda en un régi—  
men mayorltarlamente pastorll ya que estaba llgada fundamentalmen 
te al monte y s61o de forma subsldlarla al cerrazgo cereallsta —  
que, por su parte, dependla mucho mas de la exlstencla del ganado 
(por ejemplo, como fuente de energla mecSnlca y como fuente de —  
abonado);
* Un empleo sln réservas de todo el trabajo familiar disponible;
* Acceso al uso de la tlerra fuertemente condlclonado por el monopo 
llo de su propledad detentado por los estamentos eclesléstlco y - 
noblllarlo. De este Importante hecho derlvan una sujeccldn genera 
llzada al pago de rentas (en especle y monetarlas) tanto por la -
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activldad agrarla como ganâdera y de habltacidn. As^mlsmo, en el/ 
pasado (hasta la desamortizaclôn), estaba sujeta a un rlguroso y/ 
detallado ordenamlento de cultivos y aprovechamlentos agropecua—  
rios y forestales que déterminé la organizaclén espaclal vlgente/ 
hasta nuestros dlas;
* Exlstencla de un comerclo forzado y directe; de mlnüsculas dlmen- 
slones, a nlvel local y que Inclula el trueque;
* Una Inexistante (o, mejor, muy baja) capacldad de renovaclôn tec- 
noléglca susceptible de modlflcar el caracter de la organlzaclén/ 
general;
* Y, en fin, carencla de prâctlcamente toda Informaclén relevante - 
que no fuera de àmblto muy local.
Desde una observaclén meramente superficial es probable que resuite 
dlflcll desprenderse de esa sensaclôn tan esponténea y prlmarla trans- 
mltlda por el actual palsaje agrarlo de que prados, cultivos forrajeros, 
bosques de coniferas y vacas frlsonas ("plntas") pastando, son ahora,/ 
como slempre, lo mas Incuestlonablemente natural, proplo y dominante - 
de estos terrltorlos. La eventual constataclén de que esa sensaclén es 
en efecto, errénea; de que ese espaclo ha soportado en un pasado no -- 
tan lejano una Intensa actlvldad de labradlo y en concreto de labradlo 
cereallsta, produclrâ en el espectador un estado de saludable perplej^ 
dad, muy ûtll para entender, entre otras cosas, el ambiante antropolé- 
glco de las comunldades campeslnas tradlclonales objeto de nuestra aten 
cl6n.
Por supuesto,la perplejldad esta justlflcada por los datos transml- 
tldos por el ecoslstema proplo de estas zonas, entre cuyas propledades 
no se Incluye la de favorecer especlalmente los cultivos cereallstas - 
de Invlerno (centeno y trlgo, béslcamente) que junto al malz (slglo —  
XVIII) y las patatas (slglo XIX) fueron los ocupantes prlvlléglados —
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del terrazgo tradlclonal.
Expllcar por qué estas comunldades estuvleron forzando (aunque den- 
tro de limites estrlctamente orgânlcos) la capacldad productlva de su/ 
ecoslstema para que medlante un esfuerzo humano desmesurado produjera/ 
un tlpo de cultivos ecoléglcamehte Inaproplados pero sumàmente necesa- 
rlos, nos llevarîa a expllcar los caractères mas genulnos de la organ! 
zaclén (econémlca, técnlca y cultural) mas eunplla en la que estas cornu 
nldades estaban Inmersas. Es declr, que este comportamlento campeslno/ 
paradéjlco, aparentemente Irraclonal, es su respuesta a un contexto—  
cultural, tamblen ambivalente y del que no podlan desprenderse, que —  
exlgla de ellos tanto el abasteclmlento de su propla subslstencla como 
la producelén de un clerto volumen de excedentes (que en realldad no - 
eran taies) aproplables por las mlsmas fuerzas externas que, précisa—  
mente, les otorgaban el acceso al terrazgo.
En el Antlguo Régimen la economla de estas fuerzas externas, como - 
apuntébamos anterlormente, era por completo mercantll pero basada cas! 
excluslvamente en los productos agropecuarlos aproplados a las famlllas 
labradoras en vlrtud de la prepotencla social y polftlca que ejerclan/ 
sobre ellas. Ademés de resultar prolljo, estarfa fuera de nuestro ob—  
jetlvo descrlblr la formaclôn hlstérlca de los estaunentos privilégia—  
dos y anallzar las formas que adopté en concreto su domlnlo sobre la - 
poblaclén trabajadora, asunto que, por otra parte, ya cuenta con excer 
lentes monograflas. (2)
Pero si nos parece de Interés anallzar aqul clertos aspectos rela—  
clonados con el tratamlento que la teorla econémlca, convenclonal o no, 
y taunblen algunos especlallstas han hecho del tema.
EL CONCEPTO DE "EXCEDENTS"
?üna economla de subslstencla produce excedentes econémlcos? (3). - 
SI lo hace ?cual es su destine y aigulen benefIclan?. Y si no lo hace - 
?cérao callflcar al volumen circulante de mercanclas proplo del mercan-. 
tlllsmo de los estamentos prlvlléglados?. üna serle de citas nos perml
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tiré centrar la dlscuslôn.
Para empezar, veamos qué entlenden por excedente econémlco los dos/ 
çonspicuos economlstas norteamerlcanos que dlvulgaron el concepto, Ba- 
ran y Sweezy; "Exedente real es la dlferencla entre la producclôn real 
generada por la socledad y su consumo efectlvo corriente". (4)
Y taunblen: "El excedente econéralco (_^__) es la dlferencla entre - 
lo que una socledad produce y los costos de esa producclôn. La magnl—  
tud del excedente es un Indice de producclôn y rlquéza, de la llbertad 
que tlene una socledad para alcanzar las metas que se ha fljado asl —  
mlsma". (5)
La dlstlnclôn fundaunental entre lo que sea un primitive y un caunpe- 
slno, segdn el experlmentado antropôlogo norteaunerlcano Eric Wolf, se/ 
centra preclsamente en el destine de los excedentes:
"En la socledad prlmltlva, los excedentes son Intercaunblados dlrec- 
taunente entre grupos o mlembros de grupos. En caunblo, los caunpesl- 
nos son labradores y ganaderos cuyos excedentes son transferldos a 
un grupo dominante de gobernantes que los emplea para asegurar su/ 
proplo nlvel de vida y que dlstrlbuye el rémanente a los grupos so 
claies que no labran la tlerra, pero que han de ser allmentados a/ 
caunblo de otros géneros de articules que producen". (6)
Y, por fin, la referenda, muy précisa, de un geégrafo, Jesds Garcia 
Fernândez, sobre la mlsma economla y cultura estudladas por nosotros;
"Sln embargo, todos estos productos -se reflere a los producldos por 
la actlvldad de la faunllla caunpeslna-, dadas las exiguas dimensio­
ns s que tenlan las unldades de explotaclén, apenas bastaban para -
su consumo (____ ). En estas condlclones, escasos, por no declr nu-
los, eran los excedentes que podlan destlnar al mercado. Mâs bien/ 
al contrario. Frecuentemente tenla que recurrlr a él para adqulrlr 
lo que le faltaba para termlnar el ano". (7)
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La matlzada y muy exacta referenda de Jesds Garda Fernândez no - 
basta para alejarle de la conceptuallzadôn de Eric Wolf y, ambas pa­
rece que son coherentes con el sentldo de excedente econémlco expues- 
to por los économistes dtados. Nuestro interés Inmediato se centra, 
justamente, en senalar la Insuflclenda de la formulacién tal como se 
ha venldo aplicando a economies como la que nos ocupa y en anallzar - 
el caracter mas déterminante del hecho econémlco rotulado como "exce­
dente" .
Las rentas en especle eran la fuente medlante la cual los estamen­
tos dominantes abastedan tanto sus proplas neceslades allmentarlas - 
como el comerclo por ellos controlado.
SI en aquel tlempo a un observador venldo del exterior (p.e. un — * 
économiste mercantlllsta del dltlmo terclo del slglo XVIII) se le hu- 
blera solldtado su julclo sobre la naturaleza econémlca de los pro—  
ductos mercados, es muy probable que los hublera conceptuado como res 
tos de los productores de alimentes y flbras naturales y restes tam— - 
bien de los rentis tas, destlnados a abastecer a los no productores‘de/ 
alimentes y a los no rentistas. Y si le slguléramos Interrogando sobre 
la naturaleza del producto de su venta, o, mejor, de parte del produc 
to de su venta, se expllcarla sln duda en térmlnos de ganancla, benef1 
cio, capital etc. Esta vlslén y otras variantes parecldas es la que/ 
ha domlnado (y slgue domlnando) en las doctrlnas econémlcas mas comdn 
mente aceptadas. Pero desde nuestra perspectlva, podemos aflrmar que/ 
se trata de una vlslén deformada ya que sélo tlene en cuenta a los —  
productos clrculando en el mercado, es declr, como mercanclas pero no 
valora, no ya cémo han sldo producldos slno lo que es mas Importante, 
la funclén que hubleran cumplldo en orlgen de no medlar sobre ellos - 
una coerclén, una hlpoteca permanente.
Esto es vâlldo en cualqulera de los slstemas de tenencla vlgentes/ 
en la zona desde la época medieval. Ya se trate de los antiguos foros, 
de los "nuevos foros" constltuldos entre los slglos XVI y XVIII (que/
60
ya no son perpetuos, no Incluyen vasallaje aunque sus antiguos servl-- 
clos pasan a engrosar la renta), o de los arrendamlentos que prolife—  
ran en los slglos XVIII, XIX y XX, que establecian condlclones mas de- 
llcadas para las famlllas labradoras sujetas a ellos ya que, si en la/ 
prSctlca se dlferenclaban poco del foro en cuanto a sujeclones, care—  
cian de la segurldad en la contlnuldad propla del foro al tener que re 
novarse cada nueve anos; y aunque la renovacldn fuera lo habitual, la/ 
eventualIdad del desalojo slempre se utlllzé como un arma establllzado 
ra para el sisterna dominante y, en cualquler caso, como una oportunl—  
dad, frecuentemente aprovechada, para reajustar las rentas.
Una de las proporclones mas Importante de la renta estaba cdnstltul 
da por un volumen que oscllaba entre un terclo y un medio de todas las 
producclones obtenldas por la caserla. En nuestra zona, y hasta el Sl­
glo XVIII, trlgo y centeno prlnclpalmente, a los que luego se agrégé - 
el malz. La otra parte mas Importante estaba constltulda por la aparce 
rla del ganado (comuna) que, a pesar de las dlstlntas varlaclones ado£ 
tadas segün las dlferentes zonas, pueden reduclrse a dos. A una, los - 
propletarlos la conceptuaban como "a la media ganancla" porque del ga­
nado, prevlamente tasado, tomado por el labrador, el dueno reclbla la/ 
mltad de sus producclones comerclallzadas (crlas y lana) y la mltad de 
su ganancla en caso de venta. Igualmente se repartla a partes Iguales/ 
el valor de las crlas vendldas. En la otra comuna, mas favorable para/ 
los propletarloh (éstos la conoclan como "a la ganancla"), el labrador 
no tenla derecho sobre el animal prestado respecto a su venta; sélo a/ 
la mltad del valor de cada crla. (8)
En metéllco debia pagar por la casa, el huerto y clertas pequenas - 
parcelas del entorno doméstlco. Aslmlsmo, en caso de enajenaclén y/o - 
transmlslén del domlnlo ûtll del foro, debia abonar un canon (laudemlo). 
Flnalmente debla afrontar los eventuales trlbutos reales.
CONCEPTO PE "ANTIEXCEDENTE"
El mercado existante, pués, estaba generado por las rentas raplhadas
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por los estamentos propletarlos, que utlllzaron toda su Influencla pa­
ra, medlante una ostensible manlpulaclén favorable del poder politico, 
contrôler en réglmen de monopollo la préctlca totalldad del traslego - 
mercantll de Asturias. (9) ?Por qué no se subraya el caracter forzoso/ 
que en esta économie debe acompanar a lo que 11 aman "excedente"??Se de 
be sobreentender?. La verdad es que Incluso admltlendo el caracter omi 
nloso del supuesto excedente asi comerclallzado, no se desenmascara el 
alcance total de esta aproplaclén ya que nada se dice acerca de si los 
productos le sobran o no al labrador. Porquç podria suceder que, en/ 
efecto, éste produjera por enclma de las necesldades de su famllla y - 
que el pago de rentas lo que harla, séria, preclsamente, Impedlr que - 
ese labrador vendlera- llbremente, y del modo mas convenlente a sus In- 
tereses, los excedentes de su producclén. Entbnces tal vez podria ha.-- 
blarse de verdaderos excedentes econémlcos aproplados coercltlvamente. 
Pero en el caso de la economia de subslstencla tradlclonal, tal como - 
estuvo vlgente en nuestra zona hasta los anos velnte del présente si—  
glo, las Imposlclones de los esteunentos y/o clases propletarlos no ope 
raban sobre lo que en cada famllla foratarla o arrendatarla sobraba si 
no, preclsamente, sobre lo que faltaba para llegar al umbral medlo de/ 
sostenlmlento/mejora familiar, o sobre ese mlsmo umbral, con lo que, - 
de hecho, la exacclén de las rentas operaba sobre una carencla o la —  
provocaba.
El lenguaje no es, por supuesto, un Instrumento neutro y séria de—  
seable emplearlo con el mayor rigor conceptual poslble. En este caso - 
nuestro, para denotar con clarldad la carencla econémlca sobre la que/ 
actûa el domlnlo sehorlal y para mostrar la negllgencla conceptual de/ 
la termlnologla econémlca y socloléglca al uso, nos Incllnêunos a util! 
zar, justamente, el concepto de antlexcedente u otro similar que Indu 
ya el tlpo de hechos Impllcados en la realldad expuesta.
En este sentldo podemos aflrmar que la economla fsunlllar y mlnlfun- 
dlsta de la Espana Atlântlca tradlclonal, expérimenta, como. uno de sus 
elementos mas defInltorlos, la presencla constante de antlexcedentes,
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es declr, "se queda corta", "no llega" habltualroente a cumpllr su prln 
clpal objetlvo; asegurar el auto abasteclmlento de la subslstencla fa­
miliar, que ademés de la allmentaclén propla y de los animales doméstl 
C O S ,  Incluye el mantenlmlento (a nlveles muy modestes) del habitat, —  
los vestldos y herramlentas senclllas
Este antlexcedente, préctlceunente permanente, se expllca por;
1*. La organlzaclén familiar de la producclén (caserla),
2^. Las condlclones estructurales de los ecoslstemas Impllcados,
3®, La mSs declslva para este tema: la estructura concreta que - 
adopté el slstema de acceso al terrazgo (foros, subforos, —  
arrendamlentos asimllados al foro en atrlbuclones pero no en 
derechos), que contrlbuye, por defInlclén al aumento de los 
antlexcedentes a través de la percepclén de las onerosas ren 
tas y otras obllgaclones.
Asl pues, en contra de la conceptuallzaclén mas aceptada que aflrma 
la clrculaclôn comerclal de excedentes (al menos de facto les trata co 
mo taies), en esta economla tradlclonal se trata, como declmos, de un/ 
mercado de antlexcedentes; de volümenes detrahldos a la necesldad fa—  
mlllar de los labradores. De este modo, lo que para los estamentos de- 
tentadores del poder era susceptible de contablllzarse como ganancla - 
para las famlllas productoras era Imputable como carencla. Por eso, co 
mo tantas veces ha sucedldo en el pasado ( y tamblen en la actualidad), 
no es nlnguna paradoja encontrar socledades en las que un gran "exce—  
dente" (comerclal) coexiste con la pobreza mas absoluta de los produc­
tores, con lo que la Idea de que tal excedente "es un Indice de produc 
clén y rlqueza, de la llbertad que tlene una socledad para alcanzar las 
metas que se ha fljado a si mlsma", segün Baran y Sweezy(*), se convier 
te en un sarcasmo poco elegante pues es probable que los productores -
(*) Cita 5 de este mlsmo capitulo.
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no hayan tenldo mucha llbertad nl slqulera para fljarse la meta de ser 
pobres y a no ser que plense en éstos como personas aparte de la socle 
dad.
Y al rêvés, un excedente puede ser pequeno pero la socledad concer- 
nlda puede dlsponer de un grado muy suflclente de abasteclmlento, como 
ocurre con frecuencla entre las poblaclones primitives (sln Estado).(10)
Como es obvlo, esta redefInlclén no es una cuestlén meramepte for—  
mal slno que debe afectar profundaunente al câiculo de la hlpotétlca con 
tabllldad econémlca y, lo que es mas Importante, a la forma de concei—  
blr la economla como tal.
La figura I es una abstracléli que. Intenta recoger los elementos - 
que componen la estructura econémlca faunlllar mlnlfundlsta del Occlden 
te asturlano en un contexto de subslstencla. No queremos declr que la/ 
producclén disponible neta de una mlsma famllla nunca supuslera la —  
exlstencla de excedentes en el sentldo estrlcto, nl que todas las faml 
lias labradoras estuvleran prlvadas slempre de ellos. En la préctlca,/ 
de cada famllla podria obtenerse una variante sobre este modelo béslco. 
Las rentas, por ejemplo, como ya dejamos dlcho, ocupaban un porcentaje 
sobre la producclén total que Iba desde el muy oneroso 50% al 33%, mf- 
nlmo habituai y que es el que hemos representado en la figura. Estas - 
dlferenclas, léglcamente, produclan consecuenclas dlstlntas en el sen­
tldo de que la producclén disponible neta fuera mayor o menor. Aslmls­
mo, las rentas podfah operar sobre antlexcedentes, como nuestra hlpé—  
tesls aflrma que sucedfa para el conjunto de las caserlas, acentuando/ 
de este modo la carencla de las famlllas concernldas o bien operar (co 
mo en algunos casos partlculares podria hacerlo) sobre modestos exce—  
dentes, prlvando asl, en el mejor de los casos, a la famllla de la po- 
slbllldad de ahorro o ganancla.
La estructura representada responds a una organlzaclén que, mutatls 





































riodo en el que las caserüas tuvieron la primera oportunldad histérica 
mente clara (aprovechada por una parte importante de ellas) de emanci- 
parse accediendo a la propledad de la tlerra prlvada que venlan traba- 
jando Inlnterrumpldamente desde slglos atrâs.
Para ganar en preclslén conceptual y ahorrarnos expllcaclones mas - 
enojosas, ofrecemos a contlnuaclén de una forma matematlzada las varia 
bles empleadas en la construcclôn de nuestra Interpretaclén.
* Producclén total (PT) : PT= PDN + RPEO + MM + Re + V
* Producclén disponible neta (PDN): PDN» PT-Re-(3/4V)-RPEO-MM
* Rentas en especle (Re)
* Ventas directes (V)
* Umbral medlo de autoabasteclmlento faunlllar (UMA) : UMA» E^M+I'IM
Donde CEM es el consumo energëtico medlo teérlcamente adecuado;
MM es el Fondo de Mantenlmlento del hâbltat y mejora de la explo- 
taclén;
y PobF.am es el nûmero de los efectlvos famillares.
* Antlexcedente forzado - permanente - (Antlex.):
Slempre que PDN *C UMA
I---------------------- 1
I Antlex» PDN - UMA i
I---------------------- 1
* Excedente (Ex):
Slempre que PDN > UMA 
J Ê x =  PDN - üîÎa 1
I_____________________I
65
* Reempleo Agropecuario (RPEO) .
El ûnlco punto que quisléramos hacer notar y que qulzâs no esté su- 
ficientemente claro en la rêpresentaclôn es que de las ventas dlrecta- 
mente efectuadas por el labrador, las très cuartas partes (3/4), apro- 
ximadamente, van a sufragar las exlgenclas de renta monetaria (a las - 
que tamblen estaba sujeto) y los eventuales Impuestos estatales. La —  
parte restante (1/4) pasaba al disponible familiar (PDN) que lo utlll- 
zaba a su dlscreclôn.
Respecto al fondo para la mejora, algulen podria pensar con clerta/ 
razôn que en una organlzaclén como la tradlclonal no habla lugar (o no 
tenla sentldo) para las majoras (Inverslones, podrlamos declr). Sln em 
bargo, si deben contablllzarse como taies, por ejemplo, la roturaclén/ 
y puesta en cultlvo de nuevos predlos; la constltuclén de nuevas case­
rlas; la poslble compra de un ganado que exceda la simple reposlclén; 
la dlsponlbllldad de muebles, ropas, enseres, aperos etc. de mayor —  
calldad ...
Y, flnalmente, en cuanto al tema del excedente-antlexcedente, a pe­
sar de la obvledad. Importa advertlr que ambos sélo tlenen sentldo si/ 
los slgnos respecto al UMA son posltlvo y negative respectlvamente. Es 
declr, el antlexcedente mlde lo que falta para llegar a cubrlr las exi 
genclas médias allmentlclas y de habitat de una famllla por lo que se- 
râ tal antlexcedente cuando la PDN sea menor que el UMA. De Igual modo 
el excedente es la medlda de lo que sobra después que la famllla baya/ 
cubierto las necesldades contablllzadas por el UMA, por lo que su sig­
ne, léglcaunente, debe ser slempre posltlvo. Este caso excedentarlo, —  
que nuestro modelo reconoce como excepclonal en la época de economla - 
de subslstencla, queda representado en la Figura II .
Asl pues, adoptando la termlnologla técnlca ya convenclonal de los/
















economlstas contemporSneos, podemos declr que el ouput tradlclonal era 
la PDN mas la cuarta parte de las ventas dlrectas. Y el Imput estaria/ 
formado por Re+(3/4 V)+RPEO+MM. Como puede comprobarse la conslstencia 
monetaria de tal economia es para el campeslno mlnorltarla.
Ya que estaba sometldo a un contexto econdmlco ambivalente, la con- 
ducta de nuestro labrador tradlclonal estâ, pues, en funclôn de dos — • 
grandes adaptaclones. La exlgencla mas prlmarla de abastecerse asf mis 
mo le llevd a desarrollar una progreslva IntensifIcacldn de las capacl 
dades menos productives de su proplo e "Inadecuado" ecoslstema, adap—  
tândole, en parte, a sus proplas necesldades. La dllatada durabllidad/ 
y amplltud de esta lucha contra la humedad, la hlerba omniprésente, —  
las fuertes laderas y el monte, se comprends porque las comunldades la 
braderas, como taies, tamblen debian adaptarse a las exlgenclas de una 
organlzaclôn social profundamente deslgual y coercltlva cuyos dirigeâ­
tes Impedlan en la prSctlca cualquler acclôn susceptible de modlflcar/ 
sustanclalmente el orden que habian construldo para si mlsmos.
CULTIVOS Y TRABAJOS EN EL PERIODO 1.940 - 1.960
Ldglcsunente, nuestro propdslto no es el estudlo hlstdrlco de este - 
tlpo de organlzaclôn slno constatar hasta qué punto y de qué manera e£ 
taba vlgente entre las comunldades estudladas durante los anos que 
abarca nuestra Investlgaclôn.
Veclno de la Parroqula de Paramlos, 47 anos, casado. (*)
"Antes, claro, habla que sembrar trlgo porque yo recuerdo siendo ni 
no cuânto valla una fanega que declamos aqul ...{50 Kg.) I Mil dos- 
clentas pesetas I ; I de aquellas mil pesetasl?eh? / mil pesetas del - 
ano 42I. . . Y la carne valla a dos y très pesetas ... / a nada/. 
(Tercla otro veclno, 57 anos, casado: "El pan valla mas caro que - 
hoy y la carne estaba tlrada"). Entonces, forzosamente, para comer 
habla que sembrar y entonces estabamos sembrando todo lo contrario
* Todas las citas que se Incluyen de los veclnos son reproducciôn textual
67
de lo que la tlerra qulere producIr aqul. Porque si usted slembra/ 
malz hay que estar todo el ano sacando la hlerba; I claro ! aqul las 
lluvlas, en fin, toda la zona ésta del Norte pues podrlamos llamar 
la zona regable ?no?, Ilueve cada momento ?no?. Entonces, claro, - 
cuando llega el momento de escardar toda esa dosa para sacarle las 
malezas, pues un dla estas de suerte porque estas hâclendo un tra­
bajo ... pero es que a lo mejor a la noche Ilueve y aquello ya se/ 
perdlô ..."
Intervléne de nuevo el veclno anterior: "Le estabamos qultando le /  
creaclôn a la tlerra y qultândole de dar lo que quérlâ dar..."
Por supuesto, el contexto regional y haclonal de los anos '40 y '50 
no es el mlsmo que clen anos atrâs; sln embargo durante esas dëcadas - 
todavla permanecen en la zona clertos elementos fundamentales del con­
texte tradlclonal, taies como la relatlva ausencla de mercado capita—  
lista (prâctlca Inexlstencla de una demanda ganadera, escasas dlsponl- 
bllldades monetarlas, endeblez de transportes, poca y confusa Informa- 
clôn exterior ...) que junto a otros sucesos mas coyunturales, como el 
acentuado desabasteclmlento general Impuesto por una economla de post- 
guerra y por el contexto politico Internaclonal de entonces, nos dan - 
pie para entender la vlgencla hasta casl nuestros dlas de la economla/ 
tradlclonal de subslstencla.
Veclno de la Parroqula de Meredo, 70 anos, vludo. Reflrléndose a —  
los anos de la politics autârqulca de postguerra dice :
"Se sembraba para comer. El que no cosechaba de comer ?qu6 Iba ha—  
cer?. Segdn ponlan de Ovledo, clen kilos de trlgo sembrado daban - 
unos ochoclentos de producclôn. De eso (cosecha prevlsta segdn la/ 
superficie sembrada) nos ponlan un cupo para la famllla y el resto 
entregâbase al Estado. El malz tamblen lo llevaban y las patatas - 
Igual. Eso durô hasta el ano '46 mâs o menos. ( ) Al que no en-
tregaba el cupo, prlmero le ponlan una multa y si no pagaba le lie 
vaban a una especle de campo de concentraclôn, ahi en Castropol. 
(Le expreso ml Incredulldad pero Insiste ...). Aqul mlsmo en la —
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Parroqula llevaron a un veclno. Le pusleron dos mil pesetas que en 
aquel entonces era mucho dlnero. Todavla me acuerdo como si fuera/ 
hoy; pasô por aqul cuando le llevaron, calzando calochas (madrenas) 
y chaplnes de lana .../y allâ fué / . No estuvo mucho tlempo ...
(....) . Aqul pusleron muchas multas pero todo el mundo las fue pa-
gando como pudo: unos pldlendo prestao a los parlantes y otros pl- 
dlendo prestao a los que tenfan,a cuenta de ésta o aquella flnca "
Veclno de la Parroqula de Plnera, Castropol, 60 anos, casado.
"Estos senores prestamlstas ... Iba uno a pedlrle a lo mejor clen - 
dures, clncuenta duros o lo que fuera ... y si los daba,pero bajo/ 
papel y a plazo fljo ?no?. Y se daba el caso (Don R.P. lo hlzo, di 
ce dlrlglëndose a un par de veclnos présentes) de Indlvlduos que -
al llegar la época que vencia ... "vengo a pagar eso y tal", de--
cian "(home, home no te preocupes I /anda que a lo mlllor che fal - 
falta, vôlvete y xa me los pagarés(.. ". Si volvia xa pasao un dla 
o dos Izâsj /hlpoteca/...".
El abasteclmlento de la subslstencla procedia, pues,en lo fundamen­
tal, de un labradlo IntensifIcado a base de una alternartcla y, en cler­
tos casos, slmultaneldad de cultivos complementerlos entre los que de£ 
tacamos la patata, el malz de comer (zea mays), el trlgo y el centeno. 
(Ver en el anexo una descrlpciôn sumarla de su laboreo).
Un veclno de la Parroqula de Paramlos, 50 anos, casado, nos descri­
be la préctlca del terrar, que llustra con clarldad el tlpo de dlflcu^ 
tades que debleron superar los labradores en el pasado.
"Como el terreno es pendlente, no se podia arar slno slempre pa un/ 
lao qu’es pa bajo, claro, qu'es lo mas fécll. Y entonces se empo—  
brece la parte de arrlba. Y asl,cada ano, o cada dos anos pues ha­
bla que sacar tlerra del fondo a la cabecera para conservar slem—  
pre las mlsmas éreas de terreno. La tlerra se subia a costlllas. 
Ibamos una serle de personas : una llenaba un cesto en el fondo y -
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lo Iba pasando de hombro a hombro porque / claro/no iba uno a coger 
lolo en el fondo y llevarlo a la clma, porque a lo mejor tenia/que 
sâ yo I sesenta, setenta metros ?no comprends?. Entonces, habla que 
tener una serle de personas para Ir pasando despaclo: usted andaba 
un poco y se lo daba a otro hombre y este a otro ... y asl se tra­
baj aba mejor. Eso lo trabajabamos en comdn. Hoy lo necesltas td, - 
mahana lo neceslto yo, pasado el otro, en fin ..."
El tlpo de dlfIcultades derlvadas de la especial conflguracldn del/ 
terrazgo, del proplo ecoslstema y del contexto econdmlco Impllcado, -- 
suscltaban una pragmdtlca solldarldad veclnal, especlalmente visible - 
en las labores acondlclonadoras del terrazgo tanto prlvado como veclnal. 
Si la operacldn de terrar puede conslderarse como uno de los momentos/ 
ordlnarlos mas Intensos de colaboracldn veclnal respecto a un espaclo/ 
prlvado, los trabajos de preparaclôn conjunta del monte son su equiva­
lents para un espaclo veclnal.
EL MONTE TRADICIONAL
En la época que convenlmos en llamar tradlclonal, el monte era una/ 
prolongacldn o, mejor dlcho, un complemento Indispensable del espaclo/ 
agrarlo prlvado, mucho mae Intensive. Esta ampllacldn del labradlo or-^  
dlnarlo se realize a través de las dos dedlcaclones mas Importantes —  
del monte. En primer lugar, el monte se aflrma como un Insustltulble - 
productor de materia orgSnlca fertilisante (toxo e xesta) que poslbllj^ 
taré, preclsamente, la IntensifIcaclôn de los cultivos caracterIstlca/ 
del terrazgo prlvado a partir fundeunentalmente del slglo XIX y , en se- 
gundo lugar, proporclonando cosechas adlclonales de cereal panlfIcable 
(sobre todo centeno) medlante un cultlvo veclnal e Itinerants (grupo - 
de Concejos mas septentrionales como los tres Oscos, Vegadeo, Abres, - 
Iblas, Castropol etc.) o bien ofreclendo un espaclo susceptible de so- 
portar una carga ganadera un poco mayor de la habitual en el érea (Con 
cejo de Tlneo, por ejemplo).
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Cependlendo del tlpo de propledad Impllcada, los usos del monte han 
sido y son muy dlstlntos, aunque bajo cualquler fdrmula el uso mas ge- 
nerallzado del monte era el de soporte de una ganaderla mas compleja - 
que la actual y en un réglmen excluslvamente pastorll.
Respecto al monte como prolongaclôn del terrazgo prlvado, la parte/ 
mayorltarla de nuestra érea de estudlo participa plenamente de los usos 
tradlclonales dominantes en Gallcla, donde la instltuclôn de los foros 
tamblen fue uno de los elementos que mas declslvamente contrlbuyô en el 
pasado tanto -en clertos casos- a su enajenaclôn del comdn como, sobre 
todo, a una organlzaclôn veclnal del monte.
veamos cômo se organlzaba en concreto el monte durante las décadas/ 
de 1.940 y 1.950 en nuestros Concejos mas occidentales.
Aunque no slempre era asl, normalmente todas las casas constltuldas 
tenlan su parte en los montes que dentro de cada Parroqula perteneclan 
a una o varias aldeas. Con respecto a cada monte o a una zona determl- 
nada de monte, cada casa tenla derecho al usufructo (domlnlo dtll) de/ 
una parte proporclonal de la superficie total Impllcada en ese caso.
Esa parte proporclonal no era Igual para todas las casas slno que esta 
ba en funclôn, las més de las veces, de la superficie prlvada que esa/ 
casa ostentara "laderas abajo", en el valle. (11) De esta manera a una 
casa se le reconocia (se le slgue reconoclendo) su derecho a una nove- 
na, décima, sexta o doceaba parte de tal o cûal zona del monte. (Parte 
que, dlcho sea de paso, estaba dlstrlbulda en varias parcelas).
Lôglceunente no todo el monte estaba callfIcado como aslgnable a las 
casas, es declr, como aropllaclôn del terrazgo estrlctamente prlvado.
Solamente lo estaban aquellas zonas susceptibles de ser aprovecha—  
das como proveedoras de fertllldad y/o de pan. A esas zonas se las co- 
nocla normalmente con el nombre de suertes por ser éste el slstema me­
dlante el cual se aslgnaban las proporclones de la superficie a rotu—
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rar. Naturalmente ,■ aunque las costumbres podian variar localmente, el/ 
procedimiento se ajustaba a una mlsma base comdn. Nosotros vambs a llus 
trarlo con la organlzaclôn estableclda en Villanueva de Oscos.
LABOR PE "LAS CAVADAS"
La labor de roturar el monte manso para obtener una cosecha de cere 
al panlfIcable se conoce como cavadas.
Al comlenzo de la prlmavera, tenlan lugar las suertes y en ellas se 
determlnaba la zona del monte a roturar. El trozo de monte elegldo se/ 
dlvldla en partes Iguales (searas) segün los veclnos que tuvleran dere 
cho. Luego, esas searas se sorteaban. Segün sus derechos, los veclnos/ 
podlan tener dlferentes proporclones o partes.
Una vez cavadas las searas, éstas se cersaban con uzes y bargos for 
mando un entretejldo (sebe) . Cada veclno cerraba la parte superior e 
Inferior (las testadas). Los latérales de cada uno (cadrela) estaban - 
ablertos; el cerrabrlento lateral era conjunto para toda la zona de —  
las suertes. De este modo, se protegla el cultlvo de la pesetraclôn —  
del ganado, prlnclpalmente.
En detalle, las cavadas llevaban las slgulentes labores:
1.- Levantar el taplz vegetal del suelo. Se hacia a mano, con la —  
axada (azada).
2.- Una vez secos los terrones (dos meses después aproxlmadeunente - 
del inlclo de las cavadas) se dlsponlan en montondtos y se que 
maban.
3.- Se esparcen las cenlzas por todas las searas.
4.- Se rotura con arado de una vertedera. Se slembra a voleo y se - 
abona orgSnlcaunente (con guano). (En los ültlmos tiempos con su 
perfosfato de cal). Estas labores se hacen a medlados de Octubre.
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Depuês de estos dos primeros anos, el suelo del monte solia quedar/ 
agotado para el cereal por lo que en la priraavera sigulente se Inicla- 
rîan laà cavadas en otras zonas del monte. Pero mlentras tanto el cl—  
cio del toxo slgue adelante, ya en solltarlo, produclëndose el primer/ 
corte al cuarto ano aprox., a partir del cual el ganado puede pastar - 
(retlradas las sebes) las suertes hasta que a los dlez y once anos des 
pués de Inlclado el clclb y haber efectuado tres o cuatro cortes, el - 
toxo se vuelve cada vez mas leÀoso, hacléndose necesarlo levantar la - 
tlerra y recomenzar el clclo toxo-cereal con unas nuevas cavadas ya —  
que la legumlnosa y el estercolado esponténeo del pastoreo han repues- 
to en las suertes los elementds fertlllzantes (nltrôgeno fundamental—  
mente) que el cereal se lleva en dos cosechas.
El destine final del toxo es su empleo como materla fertlllzante pa 
ra el labradlo intensive a través de la descomposlclôn producIda en su 
utlllzaclôn primera para cama del ganado en las cuadras. Esta exlgen—  
cia de material fertlllzante pudo ser satlsfecha (aunque sélo parclal- 
mente) gracias a que la superficie de monte disponible por cada casa - 
era normalmente el doble de la ocupada con el terrazgo exclusive de la 
caseria.
De este modo se compensaban tanto la mayor amplltud espaclal que —  
exige un cultlvo Itinérante y de clclo tan largo como la menor capacl­
dad productlva por hectérea del tojal respecto a las necesldades de —  
abonado por hectérea exlgldas por el labradlo Intensive. (12)
De cualquler modo, lo que no debe olvldarse es que esta brillante - 
creacidn de la cultura labrlega tradlclonal no hublera podldo reallzar 
se de ho medlar una efectlva colaboraclén veclnal en la organlzaclôn - 
del monte y en los trabajos necesarlos para su acondlclonamlento.
Otra utlllzaclôn del monte tradlclonal.
En la época tradlclonal, el resto del monte que no estuvlera compren
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dido en las suertes constituia el espaclo genulnamente ganadero (el —  
monte bravo). La propledad y utlllzaclôn de este espaclo es la que pue 
de conslderarse comuna1 en el sentldo estrlcto e Inclula tanto al sue­
lo arbolado como a los pastlzales y erlales.
El actual prédomine cualltatlvo de la ganaderla bovlna puede hacer- 
nos olvldar que en un pasado Inmediato la Importancla pecuarla era, més 
bien, subsldlarla, estando subordlnada préctlcamente a las necesldades 
de cada terrazgo. Este hecho es perfectamente coherente con el contexto 
econômlco en el que estas comunldades estaban Inmersas y su comprenslôn 
remlte a un anéllsls Idôntlco al empleado en la expllcaclôn del pecu—  
llar terrazgo tradlclonal. Es declr, el sostenlmlento de la cabana ga­
nadera estaba tamblen en funclôn de una economla de subslstencla, lo - 
que expllca Igualmente tanto su dlverslfIcaclôn general (bovlno, ovlno 
caprlno, equlno y cerda) como la cualldad concreta del bovlno (razas - 
autôctonas,” perfectamente adaptadas a los recursos y exlgenclas del —  
proplo ecoslstema).
La clrculaclôn comerclal de este ganado era extremadamente moderada 
restrlngléndose en la préctlca a la venta de los xatos (terneros) y —  
cerdos (en algûn Concejo, como Tlneo) una vez que hubo decaldo la secu 
lar crlanza de animales especifIcamente de labor (bols-bueves) y de mon 
ta o tlro (caballos, yeguas etc.) cuya demanda procedia prlnclpalmente 
de Castilla.
A pesar de que la subslstencla era el contexto econômlcamente domi­
nante en todo este terrltorlo, obvlamente habla una clerta dlferencla/ 
(que todavla persiste) entre las comunldades respecto al peso especlfi 
co que en cada una de ellas ocupaba la ganaderla. Las que habltaban en 
zonas altas dlsponlan de mayores superficies de monte con pastlzales - 
de verano (brahas) que les permltlan una dedlcaclôn ganadera algo mas/ 
Intensa que la de las comunldades de la Cornlsa marltlma y de los va—  
lies, cuyo espaclo econômlco estaba domlnado por un terrazgo destInado
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casi excluslvamente a la producclôn de alimentes para el autoconsumo - 
familiar. En una economla como la aludlda, el ganado sôlo tenla sentl­
do en tanto colaborara a sostener y/o mejorar el terrazgo; una dedlca­
clôn ganadera mas Intensa hublera entrado en competencla con las nece­
sldades humanas que, por otra parte, ya estaban al limite.
El ganado bovlno que se sostenla estaba constltuldo fundamentalmente 
por vacas "asturlana de los valles"; "asturlana de la montana" -caslna- 
(mueho menos); roxas gallegas; ratlnas y mlxtas; con una dedlcaclôn ma­
yorltarla al trabajo, obtenlendo la leche como subproducto, y aprove--
chando las crias macho para la venta. El nümero de cabezas de todo tlpo 
de ganado estaba, pues, en funclôn del volumen total de allraentos dis—  
ponlbles con segurldad durante el Invlerno. Llmltaclôn a la que, lôgl—  
camente, tamblen estaban sujetas las comunldades que dlsponlan de mayor 
abundancla de pastes veranlegos por lo que, en muchos casos, las cabe—  
zas disponibles eran escasas (una famllla-tlpo del Occldente dlspondrla 
de clnco vacas, cuarenta ovejas, dos cerdos y un caballo aprox. y depen 
dlendo, Inslstlmos, de los Concejos y su poslclôn en la estructura so—  
clal). En este sentldo la ünlca excepclôn la constltula entonces (como/ 
hoy mlsmo) una comunldad que, preclsamente, se dlstlngula del resto —  
por su dedlcaclôn decldldamente ganadera, los vaquelros de alzada (pré­
sentes, sobre todo, en los Concejos de Luarca, Tlneo, Cangas del Narcea 
y Somledo) y cuya peculiarldad mas sobresallente es la de explotar por/ 
medlo de una compleja transhumancla de ganados y famlllas dos ecoslste­
mas complementerlos (valles abrlgados en Invlerno y brahas altas en ve­
rano) lo que les permltla dlsçoher de un volumen de alimentes para el - 
ganado muy superior a lo habituai en la zona. Este esfuerzo les dotabâ/ 
de una cultura muy particular (aunque de nlngûn modo Insôllta) fuerte—  
mente cerrada, que excluïa cualquler tlpo de colaboraclôn astable con - 
otras comunldades del entorno y aseguraba la explotaclôn sln competen—  
cia de los recurgos ganaderos disponibles .(^ 3)
CULTIVOS Y TRABAJOS TRADICIONALES.
Labor de "las cavadas". (Cultlvo en el monte manso de centeno y trlgo)
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Epoca de slembra: medlado Octubre
" " cosecha: entre Julio y Agosto del ano sigulente.
Organlzaclôn:
El trozo de monte elegldo se dlvldia en partes Iguales segün los ve-
cl-os que tuvleran derechos. Esas partes (searas) se sorteaban. Segün -
sus derechos, los veclnos podlan tener dlferentes proporclones o partes, j
Una vez cavadas las searas, éstas se cerraban con uzes y bargos (se­
bes) (un entretejldo de palos de avellano o similar). Cada uno cerraba/ 
la parte superior e Inferior de su seara (las.testadas). Los latérales/ 
de cada uno se llamaban cadrelas y estaban libres. Sôlo se cerraban los 
latérales del conjunto.
Labores:
1.- Las cavadas del monte se hacian a mano con la axada en Abrll-Ma- 
yo.
2.- Una vez secos los terrones (dos meses después aprox. del Inlclo 
de las cavadas) se dlsponlan en montoncltos y se quemaban.
3.- Se esparclan las cenlzas de los terrones por toda la seara.
4.- Se procédé a la slembra y se echa el abono orgérilco (guano) -en 
los ültlmos tiempos, superfosfato de cal-.
Se trabaja con arado de una vertedera.
5.- En la prlmavera sigulente, durante los ültlmos anos, se echaba/ 
nltrato amônlco. Tradlconalmente no se echaba nada.
6.- En Jullo-Agosto se cosecha. La slega se efectüa con hoz (fouz).
Las esplgas, con su cana, se atan en maollos que luego (10-11 - 
maollos) forman medelros.
Cuarenta maollos (cuatro medelros) forman un haz (faz) que, a - 
su vez équivale, aproxlmadamente, a una fanega de grano (50 kgs. 
aprox.)
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Observaclôn: Este cultlvo se reallzaba dos anos seguldos en el mlsmo -
trozo de monte (cômo méxlmo) que luego se dejaba al clclo del toxo (Ulex 
europaeus) durante doce anos aprox. Esta legumlnosa tuvo una Importan—  
cia excepclonal como sumlnlstradora de elementos fertlllzantes (propl—  
clado por la descomposlclôn provocada por el estlércol del ganado) Im—  
prescindIbles para la tradlclonal IntensifIcaclôn de la agriculture fa­
miliar.
Labor de mallar los cereales de Invlerno (*)
Una vez secado el cereal (trlgo y centeno) sobre la propla tlerra, - 
se procédé a recoger el grano separéndolo prevlamente de su alvéolo o - 
valna a base de golpear con el malle (mallar) (1)
Para ello se tlende el cereal sobre la elra (superficie cuadrada y a 
veces rectangular, enlosada con pledra y acotada en varlos de sus lados 
con losas de plzarra (2) en la mlsma forma en que se ha secado, es de—  
clr, formando hlleras de medas^?^ Suelen mallar dos personas, una a cada 
lado de la meda (es declr mlréndose) y haclendo dos pasadas de malle a 
cada cara de la hllera (4). Cuando se ha batldo una cara de la hllera/ 
de medas.
(*) La descrlpclôn de esta labor corresponde a Villanueva de Oscos.
(1) El malle es un Instrumento que se compone de dos palos de dlferen- 
te long1tud, grosor y reslstencla (uno para empuhar y otro para ba 
tir) unldos por un juego de tres llgaduras de cuero sln curtlr (dos 
casomas trabadas por un yugo). El palo que slrve de empunadura se/ 
llama moca y es de madera de abedul o avellano? el que slrve para - 
batlr es de acebo, se llama pértlgo y su longltud es (aprox.) la —  
mltad menos que la de la moca pero mas grueso.
(2) Las elras solian ser .conjuntamente utillzadas por un grupo de casas 
veclnas (cuatro aprox.). Las elras que yo he vlsto (ya muy descul—  
dadas) ocupan una superficie media de 45 m^.
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(3) Una meda es un conjunto de maollos (haces de esplgas). Cuarenta —  
maollos equlvalen a una fanega. A este conjunto de cuarenta maollos 
-meda- tamblen se le llama faz. A un conjunto de medas se le llama 
medelro.
(4) A la parte de la hllera batlda por el malle, a lo que va desgranéndfi 
se, se le llama pertegada.
üna mujer (usualmente) torna la hllera con las manos para batlr el - 
otro lado. A esta labor de tornar la hllera se le conoce como "andar 
por l'elra".
Una vez bien mallado, la mujer con una coaha (palo) de abedul quita­
ba lo mas grueso de las esplgas (una vez desgranadas). Al final del dla 
se barria la elra con escobas de uz, almacenéndose el grano en montôn - 
(a veces sln llmplar -sln aventar-) o en sacos, donde se conservaba me- ! 
jor. I
Cultlvo del malz
Slembra: Alrededor de S. Isldro (15 de mayo) j
Cosecha: Octubre-Novlembre
Labores: 1.- Se prépara la tlerra con cucho (estlercol). Se ara.y
se deja un tlempo. |
2.- Se vuelve a arar y se slembra.
3.- Se saya con el gadaho y se arrendan.
4.- Se slega con hoz.
Destlno: Molturacldn para allmentaclôn Humana . j
Formas; Harlna para pan (borona).
Papas con leche (base de la cena cotldlana). 
Allmentacldn animal: Hojas y cahas.
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CulklVO de los nabos
Slembra: Agosto (15-25) . Alternando con cereal de invlerno y lai pa 
tatas.
Cosecha: A partir de Enero cuando se iban necesltando.
Labores: Las convencionales.
Arado de una vertedera para la slembra y el estercolado —  
(conjunto), •
Destine: Para la alimentacidn del ganado vacino (o cerda cuando fal 
taban las patatas).
Para la alimentacidn Humana se utilizan los cimos (brotes/ 
tiernos de la hoja)
Cultive de la patata
Slembra: Entre Marzô y Mayo, preferentemente en terrenes "fuertes"- 
(mas hûmedos)
Cosecha: Entre Septiembre y Octobre (aunqué no era infrecuente eue/ 
se recogieran per S. Martin - 11 de Noviembre -).
Labores: 1.- Se sembraban inmediatamente después de levantar los na 
bos.
La slembra se efectüa directamente con el estercolado.
2.- A los 15 dias aprox. se gradaban. Labor hecha con la - 
pareja de vacas y la grada.
3.- Se sayan a mano con el gadano.
4.- Se arrengaban (hacer el rego: arrimar tierra a la plan­
ta) .
5.- Modernamente se echaba sulfato de cobre e insecticiia. 
Antes, nada,
6.- Se sacan con el gadano.
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Observaciones;





Cereal de Invierno; 
etc
Con frecuencia, ya en la dltima época (de gran intensificaci6n-ûlti- 
mo tercio del siglo XIX y hasta la dêcada 1.960) conjuntamente con - 
el maiz se sembraban alubias y un forraje -ballico(Lolium italicum)-
Ganado disponible.
Ovino: Una media entre 40-60 cabezas, en régimen pastoril en el monte 
comunal.
Para este ganado habia rastrojo libre.
En invierno se alimentaba de paja de cereal, xestas y uzes. 
destino: Venta particular.
Leche para elaboraciôn de queso.
Lana para vender.
Bovino: Una media de 4-5 cabezas.




Las Casas pudientes disponlan de bueyes (bois)
Destino: Trabajo/Recria/Leche para consumo familiar con venta 
de la mantequilla.
Los terneros se vendian particularmente.
Equino: Cada casa solia tener uno.
Algunas criaban un pequeno rebano en régimen pastoril en los • 
montes comunales.
Cerda: Generalmente dos cerdos por familia.
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Notas al capltulo 4
(1) Las gramlneas panlflcables desde antiguo fueron el centeno (Secale 
cerealel. el trigo y a partir del siglo XVII y XVIII, el maiz. La/ 
leguminosa mas cultivada, que luego se asocitf al maiz (Zea mavs), 
ha sido el haba (Vicia faba) consumida en seco.
À partir del siglo XIX queda establecido el cultivo de la patata - 
(Solanum tuberosum). Mucho mas tradicional es el nabo (Brassica —  
campestris) que a partir de la intensificacidn producida en el te- 
rrazgo cerealista durante el siglo XVIII, alternaba con los cerea- 
les (trigo, fundamentalmente). Se cultiva la variedad Brassica cam 
pestris rapa conocida con» nabo gallego. Sus hojas, recogidas en - 
capullo se consumen como hortaliza (colinabo). Junto con las alu—  
bias, ingredients bâsico del tradicional pote gallego y asturiano/ 
que hasta nuestros dias ha sido uno de los alimentos cotidianos de 
la clase labradora.
(2) José P. Ferreria, "Evolueién civil y organizaciôn agraria de Astu­
rias. Apuntes para la historia politica del Principado.* Edit. Ta—  
lleres Gréficos. Rosario (Argentina). 1.914
Francisco Tuero Bertrand, "Instituciones tradicionales en Asturias" 
Edit. Ayalga coleccidn popular asturiana. Salinas.
(3) Léase béneficio, ganancia, ahorro. El concepto de"excedente" es pre 
ferido al de "plusyalia" de Marx, por Baran y Sweezy que lo expli—  
can de este modo: "El concepto de "plusvalia" de Marx, probablemente 
se identifies en la mente de la mayoria de la gente familiarizada - 
con la teorla econémica del marxismo, con la suma de utilidades, in 
terés y renta. Es cierto que Marx demuestra -en diverses pasajes de 
El Capital y de la Teorla de la plusvalia, que la plusvalia tambien 
comprendsotros renglones, taies como larenta del Estado y la Igle 
sia, los costos de transforméeién de las mercancias en dinero y los 
salaries de trabajadores improductives. Sin embargo, en general tra 
té éstos como factores secundarios y los excluyé de su esquema teé- 
rico bésico". Paul A. Baran y Paul M. Sweezy "El capital monopolis- 
ta"; nota 6 de la Introduccién. Edit, siglo XXI. México 1.973.
(4) Paul A. Baran: "La economla politics del crecimiento" (pag. 39).
Edit. F.C.E. México 1.973. 5* Edicién.
El subrayado es suyo.
(5) Paul A. Baran. Paul M. Sweezy: "E. capital monopolists" (pag. 13).
Edit, siglo XXI. México 1.973.7» 
edicién.
(6) Eric. R. Wolf: "Los Campesinos" (pag. 12) Edit. Labor. Barcelona
1.975.
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(7) Jesüs Garda Fernândez: "Sodedad y organlzadén tradicional del -
espacio en Asturias", (pag. 53-54).
Edit. Silverio Canada. Gijén. 1.980
(8) Por. supuesto, habla otra serie de derechos y deberes que estaban - 
perfectamente reglamentados en cada càso. Por ejqmplo en la comuna 
"a médias" en caso de përdida, muerte o cuidado deficients que de- 
preciara la res, correspondis al labrador el reintegrar a su dueno 
el precio total de la tasaciôn acordada. En el caso de la comuna - 
"a la ganancia" no existian estas responsabilidad.
(9) A este respecte puede comprobarse que en el Antiguo Régimen la ins 
tituciôn politica mas importante de Asturias, la Junta General deX 
Principado -cuyo organisme ejecutivo era la Diputacién-, estabs he 
cha a medida de les hacèndados por las claras discriminaciones con 
tenidas en los requisites exigidos a sus miembros (p.e. un nivel - 
minime de renta muy elevado etc.). De esta Junta General emanaban/ 
las Ordenanzas Générales del Principado a las que deblan ajustarse 
todas las Ordenanzas locales, instrumentes corrientes de regulaciôn 
de los uses de la propiedad, ordenacién de cultives, innovaciôn —  
técnica, regulaciôn de rentas, flujos y procedimientos comerciales, 
orgànizaciôn del territorio y poblamiento.
Asxmismo, para ser regidor y justlcia (alcalde) de un Concejo, tam 
bien se exigian condlciones que sôloun miembro del estamento nobi 
liario podZa satisfacer.
En los dominios de senorio, cote de Monasterio y alfozes del Cabil 
do ovetense, las autoridades locales eran nombradas directamente - 
por el senor, el abad y el arzobispo directamente.
(10) Veése, por ejemplo, Marshall D. Sahlins, "Stone Age Economies"
Edit. Aldine.Chicago 1.972 
Y "Political Power And Economy in Primitive Society" en "Essays in 
The Science of Culture: In honor of Leslie A. Ifhite.
Compilado por Gertrude E. Dole y Robert L. Carneiro.
Edit. Thomas Y. Crowell Co. New York 1.960.
(11) Esta desproporciona1idad tambien se explica en otras casas por divi 
siones hereditarias de ese derecho al dominio ûtil.
(12) La produccién de una hectârea de tojal en el monte es aproximadamen 
te de 9.000 kgs. El abonado complete con toxo de los cereales requie 
re un volumen aproximado de 16 Tm./Ha. y las patatas 3,7 Tm./Ha.
(13) Sobre los "vaqueiros de alzada" existe una abundante y antigua lite
ratura de muy variada fortuna. De ella nos permitimos recomendar aX
lector la investigaci6n,desde una metodologia propia de la antropo- 
logia cultural, de Maria CStedra Tomés, "Notas sobre la "envidia":
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los "ojos malos entre los "vaqueiros de Alzada" en "Temas de antro 
pologla espanola" ediclén de Carmelo Llsôn. Edit. AKal, Madrid, —  
1.976 pag. 18-48.
Tambien el correspondiente de "Vaqueros y Pescadores: dos modos de 
Vida" Edit. AKal. Madrid 1.979.
Aslmismo, ya desde otra perspective, Rzundn Baragano, "Los Vaquei—  
ros de Alzada", Edit. Ayalga. Colecidn popular asturiana, n» 23 Sa­
linas. 1.975.
Sobre un tipo de comunidades similares, en otro territorio, los Pa- 
slegos (Santander) tambien existen muchas publicaciones y noticias 
antiguas. De los trabajos publicados en nuestros dias remitimos a 
Adriano Garcia Lomas "Los paslegos. Estudio critico, etnogrâfico y 
pintoresco. 1.011-1.960".
Santander. 1.960
Mas anterior, el excelente gedgrafo Manuel de Terân sobre la trans- 
humancia pasiega "Rev. Estudios Geogrâficos n» 28 (pags. 493-536)
1.947.
Tambien, Manuel de Terân "Vaqueros y cabanas en - 
los Montes de Pas". Rev. Estudios Geogrdficos N» 28 (pags. 493-536)
1.947.
Mas recientemente, Süsam Tax de Freeman "Notas sobre la transhuman- 
cia pasiega". Institute de Etnograffa y Folklore "Hoyos Sainz" 
(pags. 163-170) Santander 1.970.
De la misma autora "Maneras de ser pasiego" en"Temas de antropolo- 
gia espanola" (Cit. supra) (pags. 223-241).
C A P I T Ü L O
MODELOS DE PRODOCCION Y CONSUMO ALIMENTARIO 
PARA LA EPOCA TRADICIONAL.
DETERMINACION DEL UlfflRAL DEL SOSTENIMIENTO FAMILIAR.
« r
"El Prncipado de Asturias se beneficiaba tambien de! comercio 
marfimo en los afios en que la cosecha de la regiôn no era su- 
ficiente para el consumo. Parece que,a pesar de los numerosos 
puertos del Principado, no habfa comerciantes en granos en nin- 
guna cabeza de Partido. El corregidor de Oviedo trata de expli- 
car este hecho estableciendo dos hip6tesis: no habfa comercian­
tes en granos
"o porque esta provincia no da mas granos que los 
que necesita, o por la pobreza de los labradores 
que todos o los mis son de caserfas y haciendas/ 
ajenas y llevadores solamente de las tierras que 
pueden producirles la anual paga de su renta y la 
manutenciôn de sus families con bastante escasez.^
Realizaban las ventas de granos unas personas a quienes llamaban 
en la provincia prestameros
"que son unos Arrendatarios de frutos décimales/ 
cuyo comercio es retener los granos hasta que lo- 
gran venderlos a precios excesivos." (...)"porque 
el dnico objeto y fin que mueve a todo comerciante 
es hacer su négocie y no el de los pobres labrado­
res y vecinos.”
Del Informe del Corregidor de Oviedo al Consejo con fecha
de veintitris de Julio de mil setecientos sesenta y nueve.
Archive Histérico Nacional. Consejos: legajo 4.173
Tomado de Gonzalo Anes Alvarez en "Las crisis agrarias en 
la Espaha moderna". Edit. Taurus. Madrid. 197 0 (pag.3 96)
84
Se comprenderâ lo precioso que séria dlsponer en nuestros dias de una 
Informacién fidedlgna sobre los extremes detallados en nuestra hipétesls 
para poder verlficar hasta gué punto ésta es o no correcte. Y como el te 
ma es lo suficlentemente importante, no queremos dejar pasar la ocaslén/ 
de ofrecer al lector un modelo de producciôn y consumo familiar general! 
zable para todo el Occidente de Asturias y construido para los très dife 
rentes tiempos histéricos que venimos considerando.
A partir de la "revoluciôn agronômica" del siglo dieciocho (introdu—  
ci6n de nuevos cultives y técnicas agronômicas), la época tradicional in 
cluye dos périodes bien diferenciados para la vida de nuestras caserlas. 
Durante el primero se introduce y afianza la ya aludida "nueva organiza- 
cién del terrazgo" (introduciôn de ferrajes especialmente, alternativas/
de cultives, abonado y laboreo mas intenses y racionales) que, sin em--
barge, coexiste con la antigua organizacién juridica, social y econémica, 
propia del Antiguo Régimen estamental a pesar de que a lo largo de este/ 
période que decimes se producen importantes acontecimientos, como la De- 
samortizacién, que desalojarân a buena parte de los antiques bénéficia—  
ries (La Iglesia Catélica, fundamentalmente). Los sustitutos, no obstan­
te, mantuvieron en casi todos sus términos la organizaciôn coercitiva pa 
ra la clase labradora y los cambios habidos lo fueron, precisamente, para 
"poner al dia" los antiques privilégiés haciêndoles mas onerosos (nuevos 
fueros, arrendamientos a corto plazo etc..) al no incluir las tradiciona 
les contjrapartidas que, al menos, aseguraban a la familia campesina el - 
dominio ûtil sobre su caseria en un horizonte temporal précticamente ill 
mitado. En taies condiciones este période dura (por referirnos a una fe­
cha significativa formaImente) hasta que la Administraciôn estatal decla 
ra redimibles los fores (R.D. de 25 de Junio de 1.926) .
El segundo période de esta época tradicional se extiende, segün la —  
perspective adoptada aqui, desde la fecha citada hasta 1.959 aproximâda- 
mente y tambien por citar una fecha importante en la Historia econémica/ 
y social de nuestro pais. Desde el pupto de vista estructural la ûnica - 
diferencia de este période respecte al anterior no es de tipo técnico.
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cuyo nivel se mantiene en términos comparables a los del peripdo ante—  
rior, sino de tipo social y juridico ya que ahora existe (aunque sôlo - 
muy modestamente aprovechada por la generalidad de los labradores) la - 
posibilidad de acceder a parte de la propiedad de la tierra y ganados y 
las rentas mas importantes empiezan a dejar de pagarse principalmente en 
especie para hacerlo en dinero. Las familias labradoras aunque de modo/ 
minimo y poco significativo pueden tener acceso a un grado mayor de par 
ticipacidn en la "economia exterior" que, por otra parte, empieza a par 
tir de ese momento a imponer sus propias leyes pasando posteriormente, 
y ya en nuestros dias, a jugar un papel en cierto modo sustitutivo del/ 
de los antiguos duenos. Y aunque las contrapartidas ban dado lugar, como 
es notorio, a una situaciôn de equipamiento y consumo familiar incompa- 
rablemente mejores que en la época tradicional, las necesidades familia 
res han experimentado en la actualidad un cambio verdaderamente cualita 
tivo que no pueden ser resueltas con las actuales condiciones de organi 
zaciôn socioeconômica impregnadas todavia de esa violencia ilustrada y/ 
displicente que la ciudad/industriaadopta en sus relaciones con el me—  
dio rural.
Modelo de producciôn para la época tradicional.
Todo modelo es una simplificaciôn funcional de la realidad que preten 
de representar y cuanta mayor sea la diversidad (complejidad) implicada/ 
en esa realidad, mayores conveneiones adoptarâ el modelo y de mayor rigi 
dez adpleceré, restândole significaciôn. No obstante lo dicho, no debe - 
juzgarse a los modelos por lo que pudisran ser y no son sino, justamente,
por lo que quieren ser y son. En nuestro caso, al menos, el propôsito es
que fundone fundamentalmente como un indicador aceptable y/o reconoci—  
ble de una determinada estructura productiva/consuntiva y cuyo diseno —
sea lo suficlentemente fiable como para que sus resultados puedan ser —
comparados con los résultantes de su apiicaciôn a otras épocas y/o es--
tructuras diferentes. Es este objetivo de recoger la estructura y de va- 
lorar el caracter pedagôgico de su representaciôn el que, insistimos, —  
nos ha movido a construir nuestro modelo con un criterio, por lo demâs.
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sorprendentemente raro entre nosotros; el de la evaluacidn energética - 
de la produccl6n/trabajo/consumo.
Los datos relatlvos a la estructura productlva propia de lo que hemos 
llamado época tradicional se presentan en el cuadro 28 . Seguidamente ex 
plicamos la inclusiôn de cada variable que forma nuestra representaciôn.
Dlmensiôn de la caserla tradicional.
Basados en fuentes de indole diferente (*) hemos supuesto que la di- 
mensiôn media mas aceptable de la caserla era la de très hectâreas y me 
dia (3,5 Ha.) incluyendo por ser mas dificil de estimar y por exlglr —  
una menor atenciôn del trabajo familiar, el labradio del monte y los pas 
tos/montes comunales y particulares.
Distribuciôn de cultjvos y sus alternativas. Un ciclo productive.
Dada la intensificaciôn que adquiriô la agricultura a lo largo del - 
siglo diecinueye, sobre todo a partir de su segunda mitad, la superfi—  
cie privada ocupada por los cultives (casi) alcanza una ocupacidn produc 
tiva , de hecho,de 1,72 sobre la superficie fisica real; por eso la su—  
perfide que ofrecemos de cada cultivo es su superficie productive den- 
tro de un ciclo y no la superficie fisica, con lo que su suma robasa —  
con amplitud las très hectareas y media.
Las alternativas mas habituales era:
* Cereal de invierno (de Noviembre a Julio)
* Nadx)s (de Septiembre a Marzo)
* Maiz y alubia (de Marzo-Abril a Octubre)
* Cereal de invierno ... .
y tambien:
* Cereal de invierno (de Noviembre a Julio)
* Nabos (de Septiembre a Marzo)
* Patatas (de Marzo-Abril a Octubre)
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* Cereal de Invierno ...
Como "patrôn" de cereal de invierno hemos tomado al centeno, si bien 
en la realidad tambien se sembraba trigo y hasta escanda. Hemos escogi- 
do al centeno fundamentalmente porque es un cereal que estaba mas adap- 
tado a las condiciones ecoldgicas dominantes en el Occidente asturiano/ 
como lo demuestra el hecho de su adopcidn generalizada por los labrado­
res , que ûnicamente forzados por ciertas exigencias senoriales incluian 
tambien en su terrazgo al trigo.
Del mismo modo hemos actuado respecto al huerto familiar, adoptando/ 
como "patrdn" de sus producclones (que de cualquier modo entonces no —  
eran muy variadas) a la omnipresente berza. Y respecto a los prados na- 
turales, resaltar su marginalidad dentro de una organizaciôn de la case 
ria decididamentè orientada a la producciôn de alimentos para el autoa- 
bastecimiento familiar.
Rendimiento agrfcola.
Los rendimientos agronômicos proceden en general de una encuesta téc 
nica practicada en Vegadeo en el ano 1.959 por la E.T.S. de Ingenieros/ 
Agrônomos de Madrid, aunque alguno ha sido tomado de otro tipo de fuen- 
te (como las series estad^sticas ofrecidas por el M*. de Agricultura en 
el Anuario de la Producciôn Agricola para el periodo 1.940-1.959 -caso/ 
de la alubia- y testimonios de agricultores ya mayores -caso del prado/ 
natural y la berza-).
Puede decirse que los rendimientos cerealistas estan moderadeunente - 
sobrevalorados puesto que al no procéder de una serie estadlstica larga 
y fiable no ponderan con la precisiôn suficiente las, sin duda, réitéra 
tivas përdidas o mermas causadas por una climatologia local siempre di­
ficil para este tipo de cultivos; por problèmes de enfermedades o pla—  
gas; de irregularidad y marginalidad especial de las parcelas y , en fin, 
de dominio de la técnica, como ocurriô durante la larga y laboriosa ada£
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taclôn de la patata al terrazgo. Una adaptaclôn dlficultada tambien por 
problèmes de tipo culturel y psicolôgico respecto a su inclusiôn en la/ 
dieta y de los que, por supuesto, no nos vamos a ocupar ahora.
Reempleo agricole y ganadero.
Hablando desde un puntp de vista estrictamente técnico el reempleo - 
es toda aguelia producciôn propia que vuelve a insertarse activamente - 
en el siguiente ciclo productivo. Aqui hemos incluido solamente las se- 
mlllas y la alimentaciôn animal, dejando de lado el estiércol vegetal - 
(toxo) porque procedia del espacio comunal, que no entra en nuestro cél 
culo.
Una cosa parecida sucede con la alimentaciôn animal ; sôlo incluimos/ 
lo que podriamos llamar cosecha trabajada ya que otros recursos que pro 
cedian del propio terrazgo coiro las rastrojeras o del monte y pas to co­
munal, imprescindibles para el sostenimiento de la cabana, no estan in- 
cluidos aqui como taies aunque si estan recogidos sus resultados fina—
les en forma de producciôn ganadera. Asi pues, puede decirse que el --
reempleo efeetivo en los términos globales de la economia familiar cam- 
pesina, esta infravalorado.
Respecto a las semillas, el porcentaje de reempleo procédé de estima 
ciones médias de tipo técnico y el de la alimentaciôn animal procédé —  
tanto del caracter del propio cultivo y de sus subproductos (caso del - 
salvado) como de los usos habituales en un aho normal de los propios la 
bradores de las diversas zonas.
G A N A D E R I A
Bovino.
El nûmero de cabezas de los diferentes tipos de ganado procédé del - 
promedio obtenido de las propias estimaciones de viejos labradores y —  
otras personas compétentes en el tema de las zonas, entrevistadas por -
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nosotros. Las estimaciones se refieren fundamentalmente a la década de/ 
1.930 y 1.940 y en nuestro câlculo slo hemos incluido las cabezas con— , 
ceptuadas como producto en si mismo para la venta y/o consumo propio —  
(caso de ovino y porcino) y tambien algunas de las produceiones mas ca­
racter is ticas como la leche de vaca, los huevos de gallina y un deriva- 
do lâcteo como la mantequilla.
Segdn nuestro câlculo el nümero medio de cabezas de vacas-madré con/ 
que contaba la caseria tradicional del Occidente asturiano séria de cin 
co, que en un ano normal proporcionarian très terneros. A efectos conta 
bles hemos anadido la estimaciôn de su renovaciôn (reposiciôn) que he—  
mos supuesto total a lo largo de diez anos; de este modo incluimos me—  
dia vaca anual como producciôn media efeetiva. Como "patrôn" del bovino 
adoptamos la vaca "asturiana de los valles" a la que calculamos un ren­
dimiento en canal del 55%.
Ovino.
De modo similar hemos procedido con el ovino, del que calculaunos que 
nuestra caseria tendria cuarenta ovejas con una aportaciôn anual de 22,5 
corderos (de veinte Kg.) y con una renovaciôn del rebano estimada en cua 
tro ovejas anuales como término medio.
Tanto a la oveja como al cordero les estimamos un rendimiento del 50%.
Porcino.
Hemos supuesto que lo habituai por caserla fuese sacrificar como mâ- 
ximo très cerdoscon un peso en vivo de 160 Kg. y con un rendimiento en/ 
canal efectivo del 80%.
Avlcola.
Respecto a las gallinas suponemos que la caseria dispusiera de una - 
docena, aunque como sôlo nos interesa su producciôn de huevos, a efec—
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tos de célculo hemos incluido nueve para tratar de estimar a las clue- 
cas a lo largo del ano.
Hemos estimado en 250 los huevos por gallina y ano con un peso por/ 
unidad de 60 g.
Leche de Vaca.
Respecto a la leche, como término medio, hemos supuesto que la fami­
lia dispondrîa para si misma de très Kg. diarios con una materia grasa/ 
del 4%.
Valores energéticos.
Los datos sobre los rendimientos calôricos y proté^icos proceden prâc 
ticamente siempre (excepte para la leche de vaca y la mantequilla) de - 
F.B. Morrison y del COFRPP del Departaunento (Ministerio) de Agricultura 
de los Estados Unidos de Norteamérica. De todas las formas, en los cua- 
dros correspondientes se consignan las fuentes utilizadas asi como las/ 
precisiones pertinentes en cada caso.
Conceptos.
La producciôn total es la producciôn bruta (sin ningün tipo de sus—  
tracciôn) y la hemos separado en producciôn agricole y ganadera.
El reempleo es, tambien, tanto agricole como ganadero y supone la —  
mâxima sustracciôn técnica respecto a la producciôn total (en la época/ 
tradicional) y cuyo saldo es la producciôn final.
Otra significaciôn muy distinta es la de producciôn disponible fami­
lier ya que ésta viene afectada de modo fundamental por los descuentos/ 
que deben hacerse a la producciôn final a causa de las diversas rentes/ 
que la familia debia satisfacer a cambio de usufructuar unas tierras eu 
ya propiedad estaba en otras manos y tambien a causa de otros conceptos, 
como ventes directes mâs o menos forzadas ... Por eso, al hablar de pro
I
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ducciôn disponible precisaremos cûal sea la producciôn disponible sin - 
mâs y la disponible para el consumo (o neta), a la que hemos descontado 
las ventes realizadas por la propia familia cuyo importe fuera imputa—  
ble al pago de rentas monetarias.
El resultado del câlculo en términos energéticos para el modelo de - 
producciôn tradicional propuesto se recoge en el cuadro 29 . Diversos in 
dices nos proporcionan las calidades implicadas en este sistema produc­
tivo tel como le hemos definido aqui.
Una comprobaciôn sencilla de que la caserla tradicional era un siste 
ma econômica y energéticamente cerrado que tendla con decisiôn a la au- 
tosuficiencia, es que sus "gastos de fuera* (en el sentido energético, 
no en el monetario) se reducen al trabajo aportado por el conjunto de la 
familia. Su presencia en los mercados locales con producciones de cali- 
dad (terneros, jamones, huevos y mantequilla) debe entenderse como una/ 
necesidad suscitada précisa y fundamentalmente por las exigencias mone­
tarias a que estaba sujeto su dominio fltll de la tierra.
Respecto a la productividad del sistema en relaciôn con su coste --
energético, nuestra caseria tradicional obtiene 1,39 Kcal. en cosecha - 
(antes de consçlidar el reempleo) por cada Kcal. de imput. Este valor - 
puede comparerse con los obtenidos en un ecosistema tan diferente como/ 
es la Caunpina del Guadalquivir. Alii, para el sistema conocido como "Al 
terciodécade 1.930) se obtenian 0,92 Kcal. de cosecha por cada Kcal. 
de imput. En la misma zona, anos después y segûn un sistema de "Ano y - 
vez" tradicional (décades 1.940 y 1.950) se obtenian 1,77 Kcal. de cose 
cha por cada Kcal. i n y e r t i d a .  2-
El indicador que resume con mayor solvencia la eficiencia de un sis­
tema productivo es el que pone en relaciôn a la producciôn final con el 
reempleo mâs los gastos de fuera, en este caso el trabajo. Nuestra case 
ria alcanza un cociente de 0,553 Kcal. lo cual quiere decir que por ca­
da Kcal. de imput (medios empleados en la producciôn), se obtienen 0,55 
Kcal. de producto final, que es un valor realmente estimable, como ten—  
dremos ocasiôn de comprobar al analizar el actual sistema dominante de/ 
producciôn lechera familiar.
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Como una misma medida de la eficacia productiva ofrecemos dos indica 
dores: eî de la producciôn final en relaciôn con la superficie y en re­
laciôn con el nûmero de trabajadores completes implicados.
Respecto al primero y tomando como patrôn de consumo el mismo que —  
hemos empleado en nuestro modelo, podemos decir que una hectârea de nue£ 
tra caserla sostendrla a 6,18 personasr®T»or su parte, nuestro trabajador 
complete (Unidad de Trabajo humano-ÜTH-), alimentar^a a 4,32 personas.
En conjunto, pues, serian casi 22 las personas adultes que podrlan ser - 
alimentadas por la producciôn/trabajo generada en nuestra caserla tradi­
cional. Si descontamos el consumo estricto de la familia labradora resul 
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Cuadro 30 | 99
N O T A S !
(*) ütillzaciôn neta de la proteina (UNP): es la proporciôn del nitrôge- 
no consumido que queda retenida, es decir, el producto del valor bio 
Idgico por la dlgestlbilldad.
UNP = 100 indica la mâxima convertibilidad proteica de la dieta en - 
cuestidn tomando como referenda la proteina del huevo de gallina.
En nuestro caso, la dieta tradicional real se sitûa de forma prSc- 
ticamente exacta en una UNP =60, lo que indica una calidad protei­
ca notadalemente déficiente.
{**) Es una proteina de alto valor bioldgico que contiene una combinaci6n 
espedfica de aminoâcidos utilizable Integramente para fines anabd- 
licos al nivel de sostenimiento. Se calcula sobre la necesidad media 
de nitrdgeno en relaciôn con el peso corporal.
FUENTE; Elaboraciôn propia.
La informacidn sobre los valores energéticos y proteicos uti- 
lizados esté contenida en "Necesidades de proteinas". Infor­
me de un Grupo mixto FAO/OMS de expertos. Roma. 1.966 y en 
"Manual sobre necesidades nutricionales del hombre". FAO/OMS. 
Roma 1.975.
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Modelo de consumo para la época tradicional.
En el tipo de cultura y por lo tanto de economia que nos ocupa, la - 
instituciôn absolutamente central tanto de la producciôn como del consu 
mo es la casa, esa entidad constituida por una familia extensa (convi—  
vencia de très generaciones, posibles miembros colaterales y, a veces, 
criados-as) que habita bajo un mismo techo, trabaja sobre el mismo espa 
cio productivo (aunque algunos miembros tambien pueden hacerlo fuera de 
él), cuidan el mismo ganado, dependen de la misma suerte y honran la me 
moria de los mismos àntepasados. Elementos todos que se preocupan de —  
transmitir en las mejores condiciones posibles a sus descendientes.
Los datos relativos al taunano y composiciôn de la familia para cons­
truir nuestro modelo de consumo tradicional proceden del Censo de Pobla 
ciôn de 1.940, correspondiente a Villanueva de Oscos, Concejo profunda- 
mente rural y que por aquellas fechas era muy representative d© or—  
ganizaciôn socieconômica dominante en el, entonces tambien, muy rdstico 
Occidente asturiano.
Segün nuestro anélisis, el nümero de miembros por casa constituida - 
era, para la fecha indicada, de précticamente siete (6,93). Nosotros he 
mos recogido ese taraano y hemos optado por una composiciôn familiar roo- 
deradamente adulta y por lo tanto plenamente productiva/consuntiva a —  
efectos energéticos, perfectamente coherente con el modelo de producciôn 
propuesto.
Necesidades de calorfas y proteinas.
Para el célculo de las necesidades médias de calories y proteinas por 
persona hemos utilizado datos procédantes de monografias élaboradas con­
juntamente por expertos de la PAO y la OMS (Organismos de Naciones Unidas 
para la agricultura y la alimentaciôn y para la salud, respectivamente). 
El resultado de los célculos se ofrece en el cuadro cuyas notas inclu- 
yen ciertas observaciones necesarias para una mejor comprensiôn del mis­
mo .
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Balance entre la produce16n disponible para el consumo/consumo
necesarlo en el câlculo del umbral medlo de autoabasteclmlento
___________________________(UMA).
Ldglceunente la determlnacldn de este balance es la pleza clave de —  
nuestro anâllsls y uno de los objetlvos finales que da sentldo a todo - 
nuestro câlculo. Es, por lo tanto, donde se plantean las dlflcultades - 
mas dellcadas ya que, segûn lo expuesto respecto a nuestras dlsponlblll 
dades de Informée16n para el primer perlodo de nuëstra ëpoca tradlclo—  
nal, s61o pueden ser resueltas por una opcl6n del Investlgador y en ello 
juega un papel especial nuestra experlencla, résultante de la convlven­
d e  con la propla poblaclôn naturel, cuya memorla colectlva, aparté de/ - 
sltuaclones que puéden ser conslderadas como rellqulas, conserva toda—  
via con frescor los elementos bâslcos que nos estan permltlendo recons- 
trulr una Imagen aceptable de la antigua organlzacldn de la vida en es- 
tos Concejos.
Como se recorders, para la ëpoca que llamamos tradlclonal, hemos se- 
nalado dos perlodos cuya Inflexldn vlene marcada por el ya aludldo cam- 
blo jurldlco respecto a la forma de accéder al uso de la Tlerra (que no 
a su propledàd) (R.D. de 25/6/1.926, sobre la redencldn de "foros"). Es 
ta medlda -Importante y que, como tel, llegd tarde- era una muy antigua 
relvlndlcacldn de las familles labradoras y supuso para los que poco a/ 
poco fueron llberSndose de las servldumbres Inherentes al foro, la posi 
bllldad de, prlmero, empiler -sln duda modestamente- su produce16n dis­
ponible y, despuës, de accéder pausadamente y slempre en condlclones de 
Inferlorldad pero en su proplo nombre, a los tradlclonales clrcultos del 
mercado tradlclonal. Es declr que desde el punto de vlsta técnlco, la - 
organlzacl6n cuyas bases Introdujo la "revolucl6n agron6mlca" de la Ilus 
tracl6n, se consolldd y pérfecdlonô a lo largo del s. XIX y primera ml- 
tad del XX, llegando prâctlcamente lnc61ume hasta 1.959. Y s61o hacetnos 
el dlstlngo repetIdamente cltado de los camblos soclo-jurldlcos porque/ 
ellos si que van a afectar a la produce16n disponible familiar y no a - 
la produce16n final, cuyo volumen medlo, al venir deflnlda por condlclo 
nés de estructura tëcnlca, nuestro modelo supone como constante a efec-
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tos prScticos.
Asi pues, para esta ëpoca tradlclonal presentamos dos modelos de ba­
lance producclôn/consumo energëtlco: uno correspondlente al perlodo an­
terior a 1.926 y otro posterior a esta fecha.
1^. Modelo clrca 1.880.
Escogemos esta fecha como llustratlva de! primer perlodo porque para 
entonces ya estaba plenamente Instalado y perfecclonado el cultlvo In—  
tenslvo gracias a las tëcnlcas de abonado orgSnlco(animal y vegetal), 
rotaclones etc...; por la todavla vlgorosa funclonalldad de los foros - 
(aunque el proceso desamortlzador ya habla Introducldo Importantes cam­
blos en la estructura del poder social, taies camblos no afectaron posl 
tlvamente a la clase labradora); y, en fin, por la facllldad exposltlva 
de remltlrnos a una sltuaclôn clen anos atrës.
A partir del cuadro 2 8 hemos estlmado los aspectos cualltatlvos mas - 
relevantes para el consumo humano de la produce16n labradora, llegando/ 
a establecer la energla metabolizable (energla susceptible de ser apro- 
vechada por el hombre) contenlda en la produccldn final de nuestra case 
rla. El resultado se ofrece en el cuadro 31.
La conclusI6n mas évidente es que la energla metabolizable constltu- 
ye el 84,6% de la energla bruta contenlda en la producelôn final total. 
Aslmlsmo es Interesante destacar que la producclën total de protelna 
bruta es de 711 Kg., de los cuales el 68,6% es de orlgen vegetal. De —  
cualquler modo, este concepto de protelna bruta debe ser preclsado con/ 
una evaluacldn de su calldad, es declr, con el tlpo de amlnoëcldos dis­
ponibles, que es un elemento mas deflnldor (y definitive), de la cuall—  
dad dletëtlca ya que el concurso de uno u otros y su equlllbrlo con los 
restantes componentes calôrlco-protëlcos es un factor limitante para el 
estableclmlento de una nutrlcl6n correcta.
Lo que a nosotros Interesa ahora es determiner el volumen que de la/ 
producclën final puede ser conslderada como disponible para la famllla/
103
C U A D R O  31
Concejos de Tlneo, Vegadeo y Villanueva de Oscos.
(Asturias Occidental. Epoca tradlclonal).
Producclôn final de protelna bruta, elementos digestibles totales y ener 
gla metabolizable por el hombre.
Producclôn Elementos Protelna Energla meta-
P r o d u c t o  final. digestibles bruta. bollzable.
(Kg.) totales. (Kg.) (Kcal.)
_____________________     (Kg.) _ ___________
Marina de centeno ... 916 710,- 73,28 2.839.600
Marina de malz   1.220 945,5 109,8 4.111.400
Alubla seca   432 334,8 99,36 1.015.200
Patata   8.198 7.378,2 180,35 5.738.600
Berza   1.050 630,- 25,2 210.000
11.816 9.998,3 487,99 13.914.800
Cordero p   225 202,5 33,52 618.637,5
Oveja   80 72,- 10,24 293.680,-
Ternero   330 297,- 60,72 542.025,-
Vaca   165 148,5 24,25 330.412,5
Cerdo   384 345,6 41,47 2.089.728,-
1.184 1.065,6 (*) 170,2 3.874.483,-(*)
Leche de vaca   1.095 1.095 37,23 750.075,-
Muevos de galllna .. 135 135 15,39 237.195,-
T O T A L    14.230 12.293,9 710,81 18.776.553,-
(*) El valor de la digestIbllldad-energla de la carne corresponde a una me­
dia (83-96%) y en este caso estâ supuesto que la valoraclôn es en.fresco.
FUENTE: Elaboraclôn propla.
Deseo agradecer aqul expresamente las vallosas observaclones rea 
llzadas por el Dr. Veterlnarlo, Francisco Tortuero, Jefe de la 
Unldad de Allmentaclôn Animal del Institute de Allmentaclôn y 
Productlvldad animal (lAPA) del C.S.I.C., en Madrid.
De cualquler modo sôlo el autor es responsable del resultado fi­
nal del cëlculo asI como de su Interpretaclôn general.
C u A D R O 32
Concejos de Tineo, Vegadeo y Villanueva de Oscos.
(Asturias Occidental)
Producclôn familiar disponible en la ëpoca tradlclonal (primer perlodo) se 







(Venta de 3.099 Kg.) 
457.800,-
6.108.244,5
L A B R A D I O
Marina de centeno 
Marina de malz
Alubla s e c a  .
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Berza .... 













Venta de 1 1/2 terneros 
por amo ...............








G A N A D E R I A
Venta de 63 Kg./ano ..... 











"a la media ganancl 
(Kcal.)
Venta de 1 1/2 terneros 
y de 0,25 vacas por ano
Venta de 7,2 corderos y 
de 2 ovejas por ano.
122.200 (consumo)
81.250 (consumo)
Venta de 12 jamones
1.161.924 (consumo)
247.840
Venta de 63 Kg./ano.
Muevos de galllna ........  Venta de 157 docenas/a'
.........  38.654
T O T A L 1.701.868
7.422.204,5
Total de la produc­
clôn agrlcola y ga- 
nadera 9.665.739,-
FUENTE: Câlculo de Javler Lôpez Linage y Pablo Campos Palacln.
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productora. Esta dlsponlbilldad tlene, dlgamos, dos grades. El prlmero 
senala todo el volumen efectivamente disponible por la famllla a su —  
dlscreclôn y el segundo senala el disponible -para-su-proplo-consumo- 
dlrecto (o neto). Esta matlzaclôn, como ya hemos sugerldo anterlormente, 
debe hacerse porque la famllla, del total disponible por ella, reall- 
zaba unas ventas, aunque bien es verdad que ëstas no eran totalmente/ 
libres ya que la mayor parte de su Importe (las très cuartas partes, 
segûn nuestro câlculo) estaba destlnado a sufragar determlnadas servl­
dumbres senorlales, ecleslâstlcas y/o reales.
De cualquler modo es esta producclôn disponible la que vlene afecta 
da dlrectamente por el tlpo de organlzaclôn socloeconômlca y jurldlca/ 
vlgente en la ëpoca y ella es la condlclôn Ineludlble con la que hubo/ 
de contar la famllla campeslna para su proplo sostenlmlento/creclmlen- 
to.
La afectaclôn mas Importante vlene Impuesta por el tlpo de renta a/ 
que estaba sujeto el domlnlo ûtll de la tlerra otorgado a la famllla - 
labradora por parte de su dueno o de tentador del domlnlo dlrecto. No­
sotros partlmos del hecho, suflclenteraente probado, de que la prëctlca 
totalldad de la producclôn generada en nuestra zona de estudlo proced:Ta 
de families campeslnas que no poselan la propledàd legal directe de la/ 
tlerra que trabajaban y que. Incluse, se transmltlan normalmente de ge- 
neraclôn en generaclôn.
Obvlamente no vamos a entrer en todas las partlcularldades y varia—  
clones habldas en los contratos de foro, subforo, y arrendamlentos mës/ 
o menos convenclonales, pero nuestro cëlculo Incluye los dos tlpos de - 
renta mas comunes a que estaba sujeto nuestro campesInado y entre sus - 
mârgenes estan Incluldos la prëctlca totalldad de las modalldades de —  
renta al uso. Los tlpos a los que nos estâmes refIrlendo son, para el - 
labradlo, la renta ’a médias" y "al terclo". Y para la ganaderla, comu­
na "a la ganancla" y "a la media ganancla", que ya hemos expllcado.
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Not  a s ;
Cu a d ro 3 3
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(*) El valor de la digestibilldad-energla de la carne corresponde a una 
media (83-96%) y en este caso estë supuesto que la valoraclôn es en 
fresco. Este consumo en fresco era (durante la ëpoca tradlclonal) - 
francamente excepclonal (en la fiesta local y con ocaslôn de la ma- 
tanza de los cerdos, prlnclpalmente) el valor mas real corresponde- 
’rla al de la carne enceclnada y/o conservada bajo otras condlclones 
slmllares.
No podemos ofrecer con la preclslôn deseada la dlgestlbllldad para/ 
este tlpo de carne; no obstante segûn estlmaclones de dlferentes e£ 
peclallstas consultados por nosotros a efectos denuestro cëlculo - 
aslgnamos a los dlstlntos tlpos de carne enceclhada-conservada una/ . 
dlgestlblldad media del 63%, con una energla metabolizable del 90%. 
De ësto résulta para el ovlno (y para ambos tlpos de renta) 37,8 Kg. 
digestibles, con una energla metabolizable de 121.349 Kcal. Para los 
de renta "a médias" y comuna "a la ganancla", el porclno proporcio- 
narla 80,64 Kg. digestibles y una energla metabolizable de 438.867 
Kcal. En la renta "al terclo" y comuna "a la media ganancla" los —  
respectlvos valores para el porclno serlan de 121 Kg. y de 658.301 
Kcal.
FUENTE: Elaboraclôn propla.
Deseo reconocer aqul ml deuda con los Dres. Veterl narlos 
Francisco Tortuero y Antonio Paz, mlembros del ya Cltado 
lAPA del CSIC por sus orlentaclones asl como por el Inte- 
rës, amabllldad y comprenslôn demostrada hacla esta Inves 
tlgaclôn.
De cualquler modo sôlo el autor es responsaûale del resul­
tado final del cëlculo y de su Interpretaclôn general.
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(que incluye las producciones destinadas a la venta) para los dos tlpos 
de renta, se ofrece en el cuadro 32 que, no obstante, en térmlnos de —  
energla (bruta) sôlo contablllza lo disponible para el proplo consumo.
(En un breve resumen que Insertaremos mas adelante si haremos una conta 
bllldad energétlca total de los conceptos en que se parte la producclôn 
final).
Esta clase de disponible (ventas dlrectas mës autoconsumo) supone s6 
lo el 54,36% de la producclôn final, para la renta "a médias” y el 68,26% 
para la modalldad de "al terclo". Sln embargo, es la producclôn disponi­
ble para el consumo familiar el térmlnos de energla metabolizable la que 
ofrece una slgnlfIcaclôn mayor para nuestfo anëllsls. El cuadro 3 3 recoge 
su cëlculo para las dos rentas y sus valores nos servlrën para reallzar/ 
el balance entre la producclôn disponible neta y las exlgenclas del sos- 
tenlmlento y mejora de la famllla.
Rëpidamente puede comprobarse que el total de energla metabolizable - 
procédante del volumen de prodüctos disponibles por la famllla para su -
proplo abasteclmlento no llega, ni con mucho, a la mltad de la produc--
clôn final: en el caso de la renta "a médias" el porcentaje es del 34% y
en él "terclo" del 43%. Segûn el modelo aqul expuesto es una constata--
clôn palmaria de la fuerte servldumbre que las condlclones de organize—  
clôn social Imporïlan a nuestro campesInado. Condlclones que, en efecto, 
eran el corazôn del statu quo creado y mantenldo por los esteunentos pri- 
vlleglados durante su dllatado domlnlo sobre el conjunto de la socledad.
Cëlculo del umbral medlo de autoabasteclmlento (UMA) familiar.
Como se recordarë nuestra formulaelôn del UMA familiar es:
"PobF-iS^
donde CEM es el consumo energëtlco medlo (en la dleta) teôrlcamente/ 
adecuado;
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MM es un fondo de mantenlmlento y mejora de la explotaciôn;
y PobFam. es el nûmero de mlembros permanentes que constltuyen la fa
mllla.
Podrla objetarse que la Incluslôn de un fondo de mantenlmlento y me­
jora de la explotaclôn en el cëlculo de un valor fundamentalmente blo—  
qulmlco es una declslôn Inaceptabft o, en el peor de los casos, una arbi 
trarledad forzada para elevar de modo fraudulento por nuestra parte el/ 
nlvel exigible de consumo familiar. Esta objeclôn es razonable slempre/ 
que se adopte el punto de vlsta de los propletarlos, para los cuales el 
consumo de la famllla labradora y la famllla mlsma no eran de hecho (mas 
allë de cualquler justlfIcaclôn Ideolôglca) otra cosa que un gasto/reem 
pleo necesarlo para alcanzar tanto su proplo abasteclmlento como lo que 
ellos mlsmos denomlnaban "légitima ganancla". Las clases/estamentos pro 
pletarlos conslderaban, de modo muy coherente con su concepclôn global/ 
de la socledad, que un gasto que excedlera las mas estrlctas neceslda—  
des blolôglcas de la famllla foratarla y/o arrendatarla, era algo que - 
debla evltarse; un despllfarro que correglr.
Nuestro punto de vlsta, por el contrario, no admlte el que sé consi­
déré a la producclôn disponible para el consumo familiar (o neta) y/o a
la famllla mlsma como un gasto o factor mës de la producclôn que se --
relnvlerte contlnuamente para que el clelo productive contlnûe ablerto. 
Admltlr eso séria, preclsamente, negar la poslbllldad de que la propla/ 
famllla campeslna, despues de atender con la satlsfaclôn deblda sus pro 
plas necesldades nutrlclonales, de equlpamlento e Instrucclôn, pudlera/ 
rentablllzar su proplo trabajo dlsponlendo de la capacldad dlscreclonal 
de ahorrar/admlnlstrar un volumen de prodüctos realmente excedentes. 0/ 
lo que es Igual, negar la llbertad y la capacldad de creaclôn, condenan 
do a la poblaclôn trabajadora a reproducIr, sln a penas poslbllldad de/ 
escape, el mlsroo omlnloso slstema que les oprlmla.
Là hlstorlografla mas solvents demuestra hasta qué extreme, por medlo 
del slstema econômlco-soclal creado e Impuesto por los estamentos y cia 
ses prlvlleglados, ëstos reservaban (îy preservaban;) para si mlsmos los
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derechos mas preciosos para la dignldad de cualquler ser humano.
Conslderacl6n aparte merece el problema de c6mo calculer la necesl—
dad de ese fondo de mantenlmlento y mejora.
Para la ëpoca que considérâmes uno de los Ideales mas codlclados por
las families labradoras conslstla bien en agrandar lo mës poslble su te 
rrazgo y/o bien poder funder una caserla para sus hljos. Coses ambas que, 
por supuesto, se debIan hacer bajo los ausplclos del propletarlo de la/ 
tlerra qulen estaba muy Interesado en ello pues de ese modo aumentaba -■ 
la percepclôn de las rentas.
Tal poslbllldad, que sobre todo en determlnados perlodos fue muy uti 
llzada, (creaclôn de nuevas caserlas y ampllaclôn de las existantes a - 
costa de propledades comunales), estaba perfectamente regulada en las - 
Ordenanzas Générales del Prlnclpado y en las respectlvas Ordenanzas lo­
cales, las cuales establéclan un plazo de sels anos para "poner a punto", 
con sus edlflclos Inclulds, los predlos de la nueva caserla cuya exten- 
slôn debla ser como mëxlmo de "veinte a trelnta dlas de bueyes* (de 2,5 
Ha. a 3,75 Ha.). Esto suponla la Inverslôn de un esfuerzo flslco muy —  
considerable que de algûn modo debe ser Incluldo en nuestro cëlculo. 
Aunque, obvlamente, ësto no qulere declr que todas las famlllas constl- 
tuldas materlallzaran con regularldad esa ampllaclôn y/o fundaclôn. De/ 
cualquler modo, Inslstlmos, la famllla debla dlsponer de ese factor de/ 
progreso que es la poslbllldad de reservar un fondo para empleos dlscre 
clonales y que nosotros, basados en las mlsmas prevlslones de las Orde­
nanzas, suponemos en un sexto (1/6) de las exlgenclas energétlcas anua- 
les por famllla, proporclonadas por la dleta.
Balance para la renta "a médias*.
El umbral medlo de autoabasteclmlento (UMA), lôglcamente, es el mls- 
mo para ambos tlpos de renta y se basa en las necesldades dletëtlcas de 
energla exigibles segûn nuestro modelo familiar propuesto cuya elabora- 
ciôn recoge en detalle el cuadro 30.
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En concreto el UMA por mlembro de la famllla y ano serla:
UMA= 7.409.1;^ + 1.234.856 ^ 1.234.856 Kcal./ano.
Por su parte la producclôn disponible neta (PDN) por mlembro de la - 
famllla y ano serla (en Kcal. metabolizable):
PDN= G' _1.064^82 (*) ^ i.024.842 Kcal./ano.
(*) Este valor corresponde al producto de las ventas dlrectas efec—  
tuadas por el campesIno y cuyo destlno no era el pago de rentas. 
Este producto era monetarlo aunque nosotros, por razones obvias, 
le hemos contablllzado en energla (bruta) y hemos supuesto tarn—  
bien que su Importe Iba a cubrlr necesldades de consumo alimenta 
rlo.
El hecho de que la contabllldad de las ventas este hecho en ener­
gla bruta Introduce una leve pero Indudable dlstonslôn en el cël 
culo puesto que el otro valor es energla metabolizable. De este/ 
modo, él coclente debe ser menor que el expuesto (aproxlmëdamen- 
te un 2% menor).
Asl, tenemos que la aparlclôn del excedente o del antlexcedente ven- 
drë dada por el slgno del saldo PDN menos UMA. En este caso de la renta 
"a médias" obtenemos un saldo de - 210.014 Kcal., lo que Indlca la Cla­
ra exlstencla de un antlexcedente, provocado, como hemos tratado de de- 
mostrar, no por causas tëcnlcas (recuërdese que la producclôn final de/ 
la caserla era mës que suflclente en este sentldo) sIno por causas dl­
rectamente relaclonadas con la organlzaclôn social Impuesta y mantenlda 
por los estamentos propletarlos de la tlerra que sôlo perinltlan el acce 
so a ësta medlante condlclones sumamente onerosas para las famlllas la­
bradoras que, por razones de propla supervlvencla blosoclal, translgle- 
ron largamente.
En realldad este saldo debe ser todavla mas negatlvo puesto que en -
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la producclôn disponible hemos contabilizado el valor de las carnes co­
mo frescas, cuando la verdad es que la norma de su escaso consumo era - 
encecinada y/o conservada con lo cual tanto su valor energético como, - 
sobre todo, protéico y vitaminico, estaba sensiblemente rebajado.
Teniendo en cuenta esta variable y tal como en la nota del cuadro 33, 
la PDN quedaria asi:
^^^^5.789.810 4 ,.064,5.82 . ^cal./aSo.
Con lo que la diferencia respecto al UMA séria de - 255.657 (équiva­
lente a trece dlas de hambre e inactividad para toda la familia).
Balance para la renta "al tercio".
La producclôn disponible para el consumo (o neta) por miembro de la/ 
familia y ano séria (en kcal. metabolizable):
PB» . 1.338.050 kcal./amo. .
7
El saldo PDN menos UMÂ en este caso es, pues + 1.03.194 kcal... Es de 
cir, en la renta "al tercio" se produce un pequeno excedente que de mo­
do idéntico al caso anterior debemos reducir al tener que ponderar el - 
consumo de la carne conservada. En este caso, la PDN quedaria asi:
PDN . 7.546.854.1.371.118  ^ 1.273.996 kcal./aBo.
que da un saldo con el UMA de + 39.140 kcal.; un excedente prâctica- 
mente nulo. (équivale a dos dias para el consumo y actividad de toda la 
familia).
Desde el punto de vista calôrico podemos afirmar que tanto las nece- 
sidades nutricionales como las dé un pequeno ahorro de la familia, en - 
el caso mas duro de la renta " a médias", no podian ser cubiertas al ni 
vel aqui expuesto, con las producciones disponibles del terrezgo priva-
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do y del ganado de la explotaclôn.
En el caso, mucho mas benigno de la renta "Tercio" prëcticamente la - 
PDN estë al limite y coincide con el UMA. Con lo cual, como têrmino me—  
dio, puede afirmarse que las necesldades calôricas y una modesta, pero - 
cierta, capacldad de ahorro pueden ser satisfechas con la producclôn dis 
ponible neta extraida del espacio privado de la caserla.
Necesldades de protelna.
Un impacto diferente présenta la dlsponlbilldad de protelna que, como 
es notorlo, constItuye un elemento bloqulmlco totalmente Impresclixilble/ 
para un creclmlento/sostenlmlento no ya favorable y equlllbrado sino pa­
ra que se produzca, sln mës.
En el cuadro 3 0 Inclulmos nuestra estlmaclôn de las necesldades faml—  
llares en este sentldo. Como medlda-patrôn del volumen correcto de Inges 
tlôn proteIca ofrecemos una Importante medlda: es la utlllzaclôn neta de 
la protelna (UNP) que Indlca la proporclôn del nltrôgeno consumldo que - 
queda retenlda, o lo que es Igual, el producto del valor blolôglco por - 
la dlgestlbllldad. Esta UNP es mëxlma (=100) en el caso de una protelna/ 
de gran calldad como la del huevo de galllna que es là que nosotros hemos 
utlllzado en nuestra estlmaclôn. Segûn ella, el volumen necesarlo para - 
nuestra famllla, en protelna de la calldad expuesta, totallza al ano 111 
Kg. Nuestra estlmaclôn de la calldad dletëtlca tradlclonal del campeslno 
asturlanô occidental alcanza una UNP = 60 (*) y la columna correspondlen 
te del cuadro 3 0 Indlca el volumen necesarlo de Ingestlôn dlarla por per 
sona para alcanzar el nlvel UNP = 100 con la dleta disponible. El volu—  
men anual total es ostenslblemente superior (un 65% mës) al exlgldo cuan 
do la UNP = 100.
(*) Y eso que la estlmaclôn de las carnes esta hecha "en fresco" que, co 
mo sabemos, era una excepclôn. SI la contablllzamos como enceclnada/ 
y/o conservada, la UNP bajarla en torno a 55.
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Resultaba muy dlflcll, por no declr Imposlble, que todo3 los mlembros 
de la famllla (dlferentes necesldades) alcanzaran el nlvel protëlco ade­
cuado por que con la dleta disponible ëste solo podfa ser alcanzado a —  
base de un consumo realmente exceslvo de calorlas que cuenta con la dlfl 
cultad de tener un punto (umbral) de sacledad dlflcll de sobrepasar. Es/ 
declr, que uno puede sentlrse "lleno" (por haber Ingerldo allmentos de - 
volumen y/o rlcos en hldratos de carbono, grasas, etc.) y no haber alcan 
zado, sln embargo, el nlvel protelco exigible (teôrlcamente) para esa ra 
clôn.
De todas formas en cuanto al volumen de protelna, en el cuadro 3 3 se/ 
ofrecen las cantldades disponibles para cada tlpo de renta (en tôrmlnos/ 
brutos). Con tales valores y teniendo en cuenta que nuestra UNP =60, —  
comprobamos que los sujetos a la renta "a medlas" y comuna "a la ganancla" 
alcanzan a cubrlr solamente el 80% aproxlmâdamente de sus necesldades, - 
mlentras que los de "tercio" y comuna "a la media ganancla" cubren un po 
CO mës del limite exlgldo (Igual que ocurrla con las calorlas). Aunque - 
con la estlmaclôn hecha con las carnes en fresco, el volumen disponible/ 
se queda corto tamblen aqul (cubrlrla un 93%, aprox.).
Pero el volumen con ser una variable, lôglcamente, necesarla, no es - 
suflclente ya que es la combInaclôn y, sobre todo, la calldad de los dl­
ferentes amlnoëcldos la que détermina la bondad o no y la sufIclencla o/ 
Insuflclencia de la dleta protelca disponible.
2*. Modelo clrca 1.950.
La determlnaclôn del balance PDN menos UMA para el segundo perlodo de 
lo que hemos llamado ëpoca tradlclonal, estë sujeta a una serle de precl 
slones mayor que la empleada para el perlodo anterior a 1.926. Estas pre 
clslones estan motlvadas, fundamentalmente, por la coexlstencla de las - 
rentas tradlclonales (pagadas "en especle") con las que a partir de esas 
fechas comlenzan a Imponerse (arrendamlentos a corto plazo y pago "en me 
tëllco"); tamblen porque el canôn de renta no es una proporclôn sIno un/
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volumen fijo de cosecha (medldo en ferraos o cualquler otra medlda local) 
y valorado segûn el preclo cotlzado en el mercado del producto en eues—  
tlôn; aslmlsmo por la creclente Importancla (aunque todavla modesta) del 
montante monetarlo Impllcado en la economia de la caserla, que por estas 
fechas ya habfa obtenldo (*) un margen de manlobra Inôdlto (como contex- 
to técnlco-econômlco) hasta el moirtento; y, en fin, por la dlsmlnuclôn ob 
servada en los efectlvos famlllares (un mlembro/famllla) que aûn no ha—  
bfa Inlclado la Importante emlgraclôn reglstrada posterlormente.
Por otra parte este perlodo Incluye bastantes anos (la dëcada de 1.940, 
fundamentaImente) que suponen una regreslôn socloeconômlca cierta, orlgi 
liada por los tlplcos problemas de desabasteclmlento alimenterlo; fuerte/ 
penurla Industrial y urbana; desempleo real y encublerto; leglslaclôn y/ 
admlnlstraclôn estatal autorltarlas tendantes, obvlamente, a roantener y/ 
consolider el "statu quo" surgldo de la reclente "Victoria final" que, a 
peser de las voluptuosas declaraclones al respecto emanadas del Rëglmen/ 
trlunfante, no Iba a Inclulr entre sus beneflclarlos directes a la clase 
campeslna y jornalera, como los aconteclmlentos posterlores se encarga—  
ron de demostrar. Todas estas clrcustancas nos llevan a Inslstlr en el - 
caracter Indicative de nuestro modelo respecto a la cualldad de la estruc 
tura econômlca y social dominante.
Para este segundo perlodo hemos escogldo como referenda los anos clr 
ca 1.950, cuando ya se habfan producIdo estes camblos a los que acabamos 
de aludlr pero que aûn conservaba Intacta la organlzaclôn tëcnlco-energë 
tlca de la explotaclôn, cuyo camblo profundo todavla tardarla en produ—  
clrse unos doce anos.
(*) Téngase en cuenta que se habla producIdo una guerra civil que, a 
pesar de su resultado final, habla conmovldo hasta los ûltlmos - 
clmlehtos de la cultura y soc. tradlclonales.
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Consecuencia de las modlfIcaciones ocurrldas respecto al primer perio 
do tradlclonal es que, en el cëlculo del UMA correspondlente a estas fe­
chas, hemos Introducldo una nueva manera de evaluar lo que llamamos "Fon 
do de mantenlmlento y mejora". Para el perlodo anterior, éste vlno defl- 
nldo por el coste energëtlco en la allmentaclôn y trabajo humano anual - 
necesarlo para fundar (establecer de nueva planta) una caserla. Ahora, 
una vez que las cosas han Ido accedlendo a la propledàd de su ganado o - 
a una parte Importante de ël, este fondo le deflnlmos por el valor ener­
gëtlco total y bruto de la reposlelôn anual del ganado bovlno y ovlno (* 
que (suponemos) es ahora uno de los factores mas relevantes (si no.el —  
que mës) de lo que podriamos llamar "progreso" familiar.
En el cuadro 3 4mostramos la estlmaclôn de las necesldades dletëtl­
cas famlllares. Se observarë que, lôglcamente, hemos mantenldo la mlsma/ 
composIclôn Interna y ûnlcamente reajustado su nûmero al realmente obte­
nldo para las aldeas en los censos de poblaclôn de 1.950.
De este modo, el cëlculo del UMA clrca 1.950 y referldo a cada mlem—  
bro de la famllla, queda asl (Kcal.):
UMA = g 1-320.140 _ 1.266.235,-
Y por su parte el cëlculo de la PDN Incluye tanto la producclôn dis —  
ponible para el consumo como las ventas dlrectamente aprovechadas a su - 
albedrlo por la famllla, es declr,ventas cuyo Importe no es Imputado al/ 
pago de rentas, aunque, naturalmente, no todo el montante era susceptl—  
ble de ser ahorrado puesto que una parte no determlnada se destlnaba a - 
reallzar compras de articules que ya no eran producIdos por la faunllla o 
por una producclôn local, como antano, sIno que deblan ser comercfados -
(*) Aunque a primera vlsta parezca que los sumandos que forman el dlvl—  
dendo del UMA son Incompatibles, el resultado final es vëlldo puesto 
que el otro tërmlno que entra en el cëlculo del balance (la PDN) In­
cluye elementos Idëntlcos a las del UMA, con lo cual se compensa la/ 
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Cu a d ro 3 4
N o t a s  ; -
(*) Utlllzaclôn neta de la protelna (UNP): es la proporclôn del nltrôge 
no consumldo que queda retenlda, es declr, el producto del valor —  
blolôglco por la dlgestlbllldad.
UNP= 100 Indlca la mëxlma conver tIb11id ad protelca de la dleta en - 
cuestlôn tomando como referenda là protelna del huevo de galllna.
En nuestro caso, la dleta tradlclonal real se sltûa de forma prëctl 
camente. exacta en una UNP = 60, lo que Indlca una calldad protelca/ 
notablemente déficiente.
(**) Es una protelna de alto valor blolôglco que contlene una comblnaclôn 
de amlnoëcldos utilisable Integramente para fines anabôllcos al nl­
vel de sostenlmlento. Se calcula sobre la necesldad media de nltrô­
geno en relaclôn con el peso corporal.
FUENTE: Elaboraclôn propla.
La Informaclôn sobre los valores energétlcos y protelcos uti 
llzados. Esta contenlda en: "Necesldades de protelnas". In­
forme de un grupo mlxto FAO/OMS de expertes. Roma 1.966.
Y en "Manual sobre necesldades nutrlclonales del hombre". 
FAO/OMS. Roma. 1.975.
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C U A D R O  34-B-
Concejos de Tineo, Vegadeo y Villanueva de Oscos- 
(Asturias Occidental).
Producclôn disponible para el consumo familiar, de protelna bruta, 
elementos digestibles totales y energla metabolizable. Hlpôtesls clrca 
1.950.













Horlna de centeno .... 468 51,3 1.987.100
Harlna de malz ...... ___  854 700 76,8 2.877.980
Alubla seca ......... 233 69,4 709.700
Patata .............. 985,5 21,7 766.500
Berza ............... 630 25,2 210.000
244,4 6.551.280
Carnes: (*) .
Ovlno ............ 76,5 11,8 272.875,5
Porclno .......... ___ 192 173 20,74 1.044.922
32,54 1.317.797,5
Leche de vaca ....... 1.032 35,08 297.840
Huevos de galllna .... 44,3 2,5 77.800
37,58 375.640
T O T A L  . 314,52 8.244.717,5
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C U A D R O  34 -C-
Concejos de Tiheo, Vegadeo y Villanueva de Oscos.
(Asturias Occidental).
Producclôn familiar disponible en la ëpoca tradlclonal (segundo perlodo) 
segun el tlpo de renta dominante. (Energla bruta). Hlpôtesls clrca 1.950
L A B R A D I O  (*) 
Harlna de centeno . 
Harlna de malz ....
Alubla s e c a ..... .
Patata ...........
Berza ..... .......






Leche de vaca 











Venta de 3 terneros 
y de 0,5 vacas por afio.
Venta de 18 corderos.
137.475 (consumo)
326.320 (consumo)
Venta de 12 jamones
1.161.924 (consumo)
297.840
Venta de 63 Kg./ano. 
Venta de 126 docenas/ano.
77.800 (consumo)
2.001.359,-
T O T. A L ......  10.116.704,-
Cuadro 34 c j
N o t a s  ;
(*) En eL labradlo sôlo se ha Incluldo lo disponible para el consu­
mo. (excepto para la patata en la que tamblen se ha descontado 
la venta).
Para esta ëpoca, la dlversldad de sltuaclones respecto al tlpo 
y modalldad de renta era mayor que clncuenta anos atrës. Como 
puede suponerse, el hecho de que a partir de la segunda mltad 
de la dëcada 1.920 los foros fueran redlmlbles y de que se ten 
dlera hacla el pago en dlnero, no qulere declr que taies nove- 
dades se Impus1eran con rapldez y generalldad. Durante muchos 
anos (y en algunos casos hasta el camblo cualltatlvo de la ex­
plotaclôn) subslstleron las dlversas medldas de rentas "en es­
pecle"; los mlsmos cënones del pago en dlnero se hlcleron y se 
hacen todavla hoy, slgulendo, en clerto modo, las pautas esta- 
blecldas en las rentas caracter1stIcas de los foros. La posl­
ble ventaja para el campeslno es que el pago en dlnero se esta- 
bleclô sobre una cuota flja en el volumen, aunque no en el pre­
clo y basada en los rendlmlentos cereallstas habltuales en la 
ëpoca (p.e. un nûmero determlnado de ferraos de trlgo). De es­
te modo cualquler avance tëcnlco que mejorara la producclôn y/o 
la mlsma IntensifIcaclôn del trabajo familiar que supuslera una 
mayor cosecha, benefIclaba al labrador ya que, repetImos, el 
pago de rentas habla dejado de ser proporclonal.
Para recoger de algûn modo esta varledad de sltuaclones, en la 
producclôn agrlcola hemos supuesto que el labrador debla des- 
prenderse, como tërmlno medlo, del 30% de su producclôn final. 
Este desprendlmlento podla hacerse "en especle" o '‘en dlnero". 
En este ûltlmo caso su coste lo Imputamos a la venta dlrecta 
de taies prodüctos aun cuando en la prëctlca no slempre ocu- 
rrlera asl.
(**) Respecto al ganado sucede otro tanto; coexiste la aparcerla con 
el reclente acceso a la propledàd por parte de los antlguos 
"comuneros". Incluso dentro de una mlsma explotaclôn.
En este caso, nuestro modelo para 1.950, slmpllfIca la cuestlôn 
y supone, por razones obvias, que los ganados estan libres de 
servldumbres y que pertenecen a la propla famllla. Por eso aqul 
si hemos especlfIcado tanto las ventas como el consumo.
FUENTE; Elaboraclôn propla.
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con el exterior (ropa, cal-zado, aperos etc.. y, en otro orden de cosas, 
mediclnas, azûcar, café...). De todos modos y a efectos prâcticos, el - 
conjunto de todo este valor ferlado es lo que iba a proveer al "Fondo y 
de mantenimiento y mejora" que para esta fecha no debe clrcunscriblrse/ 
sôlo a cuestiones de equlpamlento material sino que tamblen provefa a - 
dotaclones matrimoniales, herencias y fiestas locales, aunque con la —  
parquedad que el lector puede Imaglnar. - CU A D R OS 34-B y C — •
Asl, la PDN por mlembro familiar al ano es (Kcal.):
PDN = -g.• ?^^ • 7 1 7 »_341^09_ ^ 2.431.071,-
La relaclôn PDN menos UMA alcanza, pues, un excedente de 1.164.836 - 
(Kcal.), équivalente a dos meses largos de allmentaclôn y actividad/
para toda la famllla que no puede comparerse ya con los valores realmen 
te crfticos y/o claramente InsufIclentes del modelo clrca 1.880 ya que, 
aparte de otras razones, ahora es ya poslble reallzar un ahorro, una re 
serva.
Esta modesta capacldad de acumulaclôn familiar junto con el fenômeno 
de una emlgraclôn generalIzada, con sus secuelas respecto al mercado la 
boral, son los elementos mas defInltorlos de este largo tlempo de tran- 
slclôn hasta la adopclôn de lo que podriamos llamar modëlo Industrial o 
comerCial de explotaclôn, que es el actualmente dominante y cuya perfee 
clôn, segûn parece, buscan todas las Instanclas Impllcadas en este sec­
tor de la producclôn.
Anallzar cômo se llevô a cabo, en sus aspectos mas relevantes, esta/ 
translclôn y qué consecuenclas tuvo (tlene) respecto a la cultura tra—  
dlclonal va a ser el objetlvo de nuestras prôximas pSglnas.
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NOTAS AL CAPITULO 5.
(1), No confundir con nuestro slstema de renta ”al tercio".
(2). La investigacién sobre la docuraéntacién de base de estos 
sistemas tradlclonales en Andalucla y sus cëlculos, han- 
sldo realizados por Pablo Campos y José Manuel Naredo, 
(Cfr. Rev. Agrlcultura y Socledad,N°15. 1900. Pag.54.Edit
M*^ de Agrlcultura. )
(3). En el cultlvo Itinérante de"Tala y quema", una hectarea 
sostlene a media persona.
En el ya aludldo cultlvo "al terclo" del Guadalquivir, la 
relaclôn serla de 1,8 personas/Ha.
(Cfr. Pablo Campos y J.M. Naredo. Ibidem, pag. 54)
C A P I T U L O  6
ESTRUCTURA DEMOGRAFICA DE LA POBLACION.
EVOLUCION EN EL PERIODO 1.940/1.975
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CONCEJO DE VEGADEO
Estructura deroogrëflca de la poblaclôn.
I Iviuoos ^ 3 CASA00S CASAOAS^^VlUOASt— I
5 M D 3 B . N 0 _ D E  [ 
VEGADEO
HOMBNES; 19S2 MUJERES: 1207
figura Ml
7 V.
1.940: Entorno de Vegadeo (figura III )
Hombre8.
Al primer golpe de vlsta el perfil de los hombres ofrece très - 
caracterlstlcas: una no-reposlclôn de la poblaclôn mascullna —  
(la primera cohorte es Inferior a las dos aiiterlores) ; una dls­
mlnuclôn brusca entre los 20-25 anos y una nueva e Inesperada - 
dlsmlnuclôn entre los 45-55 anos. Ambas, Imputables tanto a la/ 
reclente guerra civil-que tamblen afectô a otras cohortes Inter 
medlas, lôglcamente-como a dlversas clrcunstanclas locales de - 
la posguerra.
Mujeres.
Como en los hombres, tamblen se observa una dlsmlnuclôn de los/
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efectivos comprendldos en la primera cohorte. Pérdidas entre —  
los 30-35 anos. Se observa que cuanto mas avanzada es la edad - 
mayor es tambien la proporc16n de solteras respecte a los hom—  
bres. Tambien enviudan antes y en mayor nûmero que los hombres.
1.940: Villa de Vegadeo. (figura IV )
Hombres.
Al contrario que en el Entorno, la poblaciôn masculina en la 
lia demuestra una mayor pujanza vegetativa puesto que aqui si - 
se repone la poblacidn, que hasta los 20 anos ofrece un escalo- 
nomiento muy acusado (debido a la mortalidad que padecen esas - 
edades (cfr. el cuadro 61). Aligual que en el Entorno, la cohor 
te 20-25 expérimenta un bajdn (edad militar) extensible tambien 
a la comprendida entre 45-50 (guerra civil y secuelas politicas 
de posguerra). En la cûspide se observa un notable recorte (dos 
ûltimas cohortes) respecto al Entorno. (Ndtese que la esperanza 
de vida al nacer, calculada en los cuadros 58 y 59 para esa épo- 







Su perfil hasta los 40 anos es dlferente que el de las mujeres/ 
del Entorno. Ofrecen un equilibrio del que carecen las aldeas.
Contraen matrimonio antes y en mayor ndmero que en el Entorno. 
Respecto a los hombres, su proporcidn de solterîa es mayor que/ 
la ofreclda por las mujeres del Entorno (en la villa, por ejem- 
plo, hay muchas criadas, solteras por excelencia) . En la cûspi­
de se observa una muy apreciable abundancia de mujeres entre las 
que predominan las viudas (en el periodo 1.941-1.955 las muje—  
res tienen, al nacer, una esperanza de vida mucho mayor que la/ 
de los hombres). Igual que en el Entorno, las mujeres enviudan/ 
mûs y antes que los hombres.
Se observa una emigraciôn menor que en el Entorno, aunque en am 
bos alcanza niveles muy discretos.






El conjunto del Concejo recoge, obviamente, estas caracterlsti- 
cas, entre las que destacamos la observacidn spbre la ligera —  
no-reposicidn vegetativa de la poblacidn total y el mayor Impac 
to que la solterla tiene para las mujeres.
Tenlendo ésto en cuenta, en general puede afirmarse que la po—  
blaclôn conserva un clerto equilibrio demogrâfico.
1.955: Entorno de Vegadeo. (figura VI )
Hombres.
El perfil ofrecido ahora es bien diferente al de quince anos —  
atrûs, refiejando con fidelidad la évolueidn seguida (apuntada, 
mejor) por la vida sociecondmica de la poblacidn en general.
De momento, sigue produciëndose en là base una disminucidn ve—  
getativa de la poblacidn masculina. La zona entre 15 y 60 anos/ 
tiene una forma mas armoniosa que los bruscos cortes de 1.940.






prendidos entre los 60-70 anos, lo que perturba la suavidad de 
la figura. El vërtice se resuelve del mismo modo que en 1.940.
Reflejo del aumento es la esperanza de vida al nacer, se obser­
va una menor incidencia de la mortalidad respecto a 1.940.
Mujeres.
Hasta los 30 anos se observa una disminucidn en tërminos abso- 
.lutos de los efectivos femeninos. En cambio la zona madura ex­
périmenta un aumento. Pero en tërminos relativos (que son los/ 
que ahora importan), la distribueidn general es perfectamente/ 
equiparable. De destacar algo, séria el aumento de la propor—  
ci6n de mujeres solteras respecto a 1.940.
1.955: Villa de Vegadeo. 
Hombres.
( f i g u r a  V i l )
En general cabe observar dos caracteristicas diferenciales res 
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menor mortalidad infantil y adolescente.
En la zona intermedia sobresalen las cohortes 3 5 - 4 0  y 4 5 - 5 0 .  
Esta ûltima ya venia "inflada" desde 1 . 9 4 0 .  La otra bien puede/ 
deberse a regresos militâtes -servicio militar-.
Mujeres.
El perfil femenino se desenvuelve en los tërminos descritos pa 
ra las mujeres del Entorno.
El rasgo diferenciâl mas importante respecto a la distribucidn 
registrada en 1 . 9 4 0  se refiere al impacto de la solterîa en —  
las edades hasta los 40 anos: ahora es algo menor.
1 . 9 5 5 :  Concejo de Vegadeo. ( f i g u r a  V I I I )
CONCEJO DE 
VEGADEO
NOMBRES: 2.881 MUJERES; 3.265
f i g u r a  V I [ [
El conjunto del Concejo, pues, ofrece una disminucidn relativa, 
en la base, de los efectivos poblacionales sobre todo femeninos 
y una mayor acumulaciôn en la cima de la pirSmide preferentemen
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te en la zona de las mujeres.
Idéntlco comportamiento diferenciâl se observa respecto a la sol_ 
teria y la viudez senalado para 1.940.
Persiste la no reposiciôn vegetativa. Por lo demâs, conserva, to- 
davla un ambiante general de equilibrio entre las partes.
1.965: Entorno de Vegadeo. (figura IX )
Hombres y Mujeres.
La distribueidn de 1.965 evidencia ya una crisis de gran impacto 
en la estructura demogrûfica.
Los aspectos mas sobresallentes de este impacto son:
1». Fuerte disminucidn de los efectivos infantiles y adolescen—  
tes respecto a los registros de 1.940 y 1.955. Persiste y se 
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2“. Notable depresidn de los efectivos entre 20-4 5 anos (pobla- 
ci6n supuestamente mas dinâmica). Emigracidn.
3*. Engrosamiento excesivo (en tërminos relativos) de los efec­
tivos menos dinâmicos■(vegetativa y culturalmente hablando) 
de la poblacidn. Claro proceso de envejecimiento.
En el caso de las mujeres este envejecimiento es mayor, per 
sistiendo las diferencias con los hombres respecto a la viu 
dez y la solteria.
1.965; Villa de Vegadeo. (Figura X )
Hombres y Mujeres.
Esta distribucidn se mantiene en tërminos parecidos a los del - 
Entorno.
A destacar, que la base es aqui mas dinâmica aunque, si la com­
parâmes con los registros anteriores, disminuyen sus efectivos/
VILLA PE 
VEGADEO
NOMBRES: 1.066 MUJERES: 1.212
V. 7 6 5 A 3 2 1 & 1 2 3 4 5 6 7 V.
figura x
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de manera visible y a penas alcanza a reponer.
Asimismo se constata un envejecimiento tanto los hombres como - 
en las mujeres -especialmente en éstas, como venimos notanto-.
1.965s Concejo de Vegadeo. (Figura XI )
El perfil del Concejo recoge una distribucidn inarmdnica, con - 
un claro envejecimiento de la poblacidn, que tardarâ (en el ca­
so de que suceda) varias dëcadas en récupérât la bisonez, a no/ 




HOMBRES; 2.622 MUJERES; 2.907
f i g u r a  xi
1.975: Entorno de Vegadeo. (Figura XII )
Hombres y Mujeres.
A la vista de la distribucidn ofrecida nadie puede dudar de la/ 
profunda desorganizacidn y desequilibrio demogrâficos que afec- 
tan a la poblacidn de las aldeas del Concejo.
133
Los caractères negatives que ya estaban présentes en 1.955, ad- 
quieren aqui una gravedad mas acusada, como era prévisible; per 
siste la no-renovacidn vegetativa en la base; los "huecos" en - 
los jdvenes se hacen mas évidentes, sobre todo en las mujeres; 
el envejecimiento, en fin, da el tono dominante a toda la dis—  
tribucidn, afectando, como siempre, mâs a la zona femenina.




NOMBRES; 1302 MUJERES: 1.427
r i gu  ra x i i
1.975: Villa de Vegadeo. (Figura XIII )
Hombres y Mujeres.
El perfil de la villa ofrece una situaciôn comparable a la del/ 
Entorno aunque no similar ya que présenta aspectos mas positives, 
Taies son la recuperacidn de la reposicidn del crecimiento vege 
tativo y un menor indice de envejecimiento, aunque, como se ob­
serva, ha sufrido (sufre) una pêrdida apreciable de efectivos - 
jdvenes. Esto afecta a la distribucidn masculina y femenina, re
134
glstrando ésta un envejecimiento mayor y un impacto de la solte 
rla en las edades adultas y superiores tambien mayor.
yiuAJîÊ
yEGADEO
ROMBRES: I.12S MUJERES; 1.259
■ i g u r a  xi i
1.975: Concejo de Vegadeo. (Figura XIV )
El conjunto de 1.975 acusa un desequilibrio superior al ya irre 
gular de 1.965, que refleja muy significativamente el proceso - 
socioeconômico experimentado por la poblacidn durante los dlti- 
mos veinte anos aproximadamente.
La ünica nota positiva viene dada por esa pequena recuperacidn/ 
del crecimiento vegetativo que se observa en la base de la dis­
tribucidn pero que no significarâ gran cosa si al llegar a la - 
jqventud tienen que emigrar, répitiëndose ciclicamente una mer- 
ma de los efectivos mas dinâmicos de la poblacidn. El actual de 
sequilibrio demogrâfico, qué duda cabe, es la herencia acumula- 
da por las comunidades implicadas durante los ûltimos treinta - 
anos. Lo que quiere decir que una hipotética recuperacidn no ya 
de los niveles absolutos de la poblacidn sino (lo que es mas im
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portante) de un nuevo equilibrio interno autosostenido, costarâ 
otras tantas dëcadas y deberâ ser consecuencia de un proceso so 
cioeconômico dec id fdamente basado en los recursos de la zona.
CONCEJO DE [ 
VEGADEO
i HOMBRES: 2.427 MUJERES: 2.686
f i g u r a  xiv
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CONCEJO DE TINEO
Estructura demogrâfIca de la poblacidn. 
□ v i U D O S  S C A S A O O S  c a s a o a s ^  viudas C H
ENTORNO
Nombre» 1.415 Mujeres 1.510
f i g u r a  XV
1.940: Entorno de Tineo (Muestra). (Figura XV )
Hombres y Mujeres.
La distribucidn de los efectivos masculinos y femeninos ofrece 
un perfil muy caracterlstico de esa ëpoca y para el tipo de po 
blacidn como la que nos ocupa.
En primer lugar, el registro de una no-reposicidn de la pobla­
cidn debida tanto a la probable disminucidn de la natalidad —  
respecto a la década anterior como a la todavia mas probable - 
incidencia de la mortalidad infantil correspondiente a los anos 
inmediatamente anteriores al comienzo de nuestro registro. El/ 
deterioro en las condiciones de la vida cotidiana producido por 
una guerra, son especialmente visibles en lo que respecta a los
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bébés y ninos de corta edad. No sdlo por el retralmiento de los
padres a su concepcldn sino por el aislamiento y desabasteci--
miento de todo tipo de servicios y sus necesarias secuelas que, 
Idgicamente, operan de un modo desfavorable al mantenimiento del 
"nivel de atenciones" hacia los ninos, habituai basta ese momen­
to. Prueba de estas razones coyunturales es que posteriormente, 
sobre todo respecto al total del Concejo, se constata una recu­
peracidn de la base poblacional.
Luego esté la disminucidn de los efectivos entre 20 y 35 anos,/ 
especialmente visible en los varones e imputable fundamentalroen 
te a los recientes efectos de la guerra civil. Respecto a la —  
disminucidn de las cohortes 40-4 5 y 50-55 carezco de datos para 
interpretarlas con correccidn.
En otro orden de cosas, pueden observarse otras caracteristicas 
prâcticamente "clâsicas" de este tipo de poblaciones: la entra- 
da nupcial se realiza antes y con mayor abundancia entre las mu 
jeres, del mismo modo que la viuedad. Asimismo en las edades fi 
nales de la vida existe unâ acumulacidn mayor de mujeres cuya - 
proporcidn de solteras es notablemente superior a la de los va­
rones .
1.940: Villa de Tineo. (Figura XVI )
Hombres y Mujeres.
Los efectivos de la villa de Tineo propiamente dicha ofrecen —  
una distribucidn bien diferente sobre todo en lo referente a las 
cuatro primeras cohortes. Es decir, el hecho de la no-reposicidn 
(sobrg todo femenina) es anterior y mas importante que el regis 
trado en el Entorno. Y aunque las causas inmediatas son las mis 
mas no dispongo de la informàcidn necesaria para explicar esta/ 
mayor incidencia del suceso en la villa, al caer fuera de nues­
tro periodo.
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La distribucidn de los efectivos jdvenes tambien résulta afecta- 
da por la guerra civil mientras que los adultos ofrecen una es—  
tabilidad mayor que en el Entorno.
Respecto a la edad de entrada en el matrimonio y la aparicidn de 
la viuedad, la villa se comporta igual que el Entorno.
Lo que no se produce es la acumulacidn de mujeres ancianas obser 
vada en el Entorno.
VILLA
Hombrss: 439 M ujer**: 513
fi gu ra xvi
1.940s Concejo de Tineo. (Figura XVII )
La distribucidn del Concejo, Idgicamente, integra y suaviza las 
diferentes caracteristicas de la villa y del resto del Concejo, 
mostrando de este modo un equilibrio mayor aunque, recogiendo,
por supuesto, el significativo suceso de la no-reposicidn po--
blacional, el ligero, pero visible, descenso de los efectivos - 
jdvenes y un incipiente envejecimiento femenino.
CONCEJO
Hombres; 1854 Mujeres: 2.031 t
f i g u r a  xvi i
7 V,
1.950: Entorno de Tineo. (Muestra) (Figura XVIII) 
Hombres y Mujeres.
ENTORNO
I Hombres 1.530 Mujeres 1586
figura xviii
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A lo largo de la década 1.940 se ha conjurado el pellgro de la/ 
no-reposicidn vegetativa de la poblacidn aunque sus niveles fe­
meninos sean inferiores a los de antaho.
Los descensos observados en las cohortes 10-15 y 30-35-40 vie—  
nen de atrès y ya fueron explicados.
Permaneciendo las mismas caracteristicas de la edad nupcial, —  
viuedad y envejecimiento, lo dnico a destacar en este registre/ 
séria el cierto tono de recuperacidn demogrâfica respecto a 
1.940.
1.950s Villa de Tineo. (Figura XIX )
Hombres y Mujeres.
La recuperacidn por la base de los efectivos poblacionales es - 
muchlsimo mas espectacular en Tineo que en las aldeas del resto 
del Concejo y la distribucidn general no tiene précticamente na 
da que ver con la registrada en 1.940. lA qué sé debe un cambio 
tan bruscoz.
En el periodo 1.941-1950 Tineo expérimenta un crecimiento real/ 
(Cfr. cuadro115) nàda menos que del 82,68% y ya que durante ese 
periodo el crecimiento végétative fue del 15,38% este crecimien 
to real debe ser imputado a la inmigracidn puesto que, efectiva 
mente, la tasa migratoria para ël periodo indicado es positiva/ 
y se eleva al 43,11%. Ahora la cuestidn es ide ddnde procédé es 
ta inmigracidn^. Carecemos de datos para dar una respuesta pré­
cisa. No obstante, por exclusidn, podemos ofrecer una explica—  
cidn provisional.
Parece que del resto del Concejo no pudo recibir un ndmero sig­
nif icativo de efectivos ya que durante el periodo 1.941-1.950 - 
la tasa migratoria correspondiente al Entorno, aunque prâctica- 
mente insignificante, es positiva (0,52%. Cfr. el Cuadro 110) - 
siendo su crecimiento real (6,24%) ligeramente superior al vege
140-
YILLA
Hombres 861 Mujeres 878
7. 7 6 5 4 3 2 1 0 1 2 3 4 5 6 7  V.
f i g u r a  xix
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tativo (5,52%). De este modo, puede pensarse que la afluencia - 
tanto de nuevas families como de individuos a Tineo procédé es­
te periodo de fuera del Concejo. Si observamos la composicidn - 
de la poblacidn activa referida a 1.950 (Cfr. el cuadro lSI ) ve 
mos que cinco ocupaciones aumentan espectacularmente sobre las/ 
demâs: "industrial" se mùltiplica por 3; "empleado" y "labrador" 
prâcticamente por 1,8; los "jornaleros" y "obreros" permanecen - 
invariables y numerosos mientras en el registro aparecen por pri 
mera vez como taies, los mineros. Esto indica que la procedencia 
de la emigracidn sdlo en parte podrla explicarse (en los labra—  
dores, sobre todo) como la "vuelta al campo" que de modo peculiar 
se produjo en el pais durante la extensa coyuntura de la posgue­
rra.
1.950; Concejo de Tineo. (Figura xx )
CONCEJO
nombres 2391 Muieres 2464
f i g u  ra  xx
Esta distribucidn de la poblacidn del Concejo refleja, como es 
natural, los cambios sociales acontecidos en la villa a lo lar 
go de la década aunque atemperados por su inclusidn en el res-
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to de la poblacidn. Es sobre todo en la base de la pirâmide (que 
muestra la recuperacidn vegetativa) y en el "llenado" de las eda 
des adultas (35-50 anos), donde se localizan los sucesos que aca 
bamos de explicar.
Por lo demâs, el resto de las caracteristicas habituales confir- 
man su permanencia.
1.960; Concejo de Tineo. (Figura xxi )
El periodo 1.951-1.960 registre importantes sucesos demogrâficos 
que van a afectar tanto a las aldeas como a la capitalidad del -- 
Concejo y que son, obviamente, reflejo de los acontecimientos de 
indole econdmica y social que se fueron produciendo en ese perio 
do a nivél regional y, sobre todo, nacional.
En ese periodo el Concejo en su conjunto expérimenta una tasa de 
emigracidn del 14,87% qué afecta de un modo prâcticamente idénti 
co a Tineo y a las aldeas (23,91% para Tineo y 22,69% para el —  
Entorno), originando, a pesar de haber alcanzado un crecimiento/ 
vegetativo superior al de la década de los 40, un crecimiento re 
al negative que es del -9,70% para el conjunto del Concejo y que 
afecta mucho mas al Entorno (-12,19%) que a Tineo (-5,23%). &De/ 
qué forma queda afectada la estructura demogrâficai. A pesar de 
que la tasa de emigracidn es considerable, la poblacidn en su —  
conjunto conserva un indudable equilibrio interno. (*)
La caracterlstica mas sobresaliente séria la aparicidn de una —  
cierta tendencia hacia el "amazacotamiento", producto fundameit—  
talmente de una pérdida controlada de sus efectivos jdvenes. Es­
to indica que la emigracidn fue mayoritariamente familiar y que/ 
no hubo una desbandada de gente joven como fue t^pico en otras - 
poblaciones y territories de culture similar aunque mas aisla— - 
das. (*)
(*) Aunque ciertas aldeas y ciertas zonas si quedaron muy afecta 
das.
F I G U R A  XXI 142-b-











De este modo podrlamos decir que marcharon gentes que, a la vi£ 
ta de la organlzacldn econdmlco-soclal dominante en la zona, es 
taban de mâs, "sobraban". Y confirma, asimismo, que los que —  
permanecen no lo hacen en condiciones precarias sino que poseen 
una indudable capacidad de respuesta a los nuevos requerimientos 
causantes de taies mudanzas. En este orden de cosas se confirma 
la recuperacidn vegetativa ya iniciada en la década anterior. Y 
respecto a la edad de entrada en el matrimonio notamos un avan­
ce de la misma (sobre todo en las mujeres de Tineo) as! como la 
aparicidn de un moderado envejecimiento femenino en la villa.
1.975; Concejo de Tineo. (Figura xx il )
La distribucidn ofrecida por el Concejo en este Padrdn confirma 
la tendencia ya apuntada levemente quince anos atrès, es decir, 
una pérdida de estilizacidn, una "pesadez" general, producto, - 
como decimos, de una menor pujanza vejetativa originada en las/ 
aldeas del Concejo (Cfr. el cuadro106) , y de la ya aludida mer- 
ma permanente, aunque controlada, de los efectivos jdvenes y —  
que afecta tambien -aunque en menor medida que al- Entorno- a la 
Villa.
Asimismo se afianza y amplia el envejecimiento en la distribu—  
cidn del Entorno, con un peso mayor de las mujeres, que afecta/ 
tambien, ya desde 1.960 a las de la villa. Curiosaroente los hom 
bres de Tineo a lo largo de los 35 anos que acarca nuestra ob—  
servacidn no alcanzan nunca este caracter demogrâfico mantenien 
do prâcticamente la misma posicidn relativa.
Ahora que estâmes en condiciones de hacerlo, queremos hacer no- 
tar al lector que compruebe por si mismo la muy significativa - 
diferencia final entre la évolueidn de la estructura demogrâfi- 
ca de las aldeas del Concejo de Vegadeo con las del Concejo de/ 
Tineo.
Es muy interesante observar cdmo partiendo ambas poblaciones de 
una estructura similar (ano 1.940), dotada a pesar de todo de - 
un indudable equilibrio, alcanzan al final de nuestro periodo -
F I G U R A  XXII
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DISTRIBUCION DEMOGRAFICA DE LA POBLACIDN 
DE TINEO EN 1975
ENTORNO
Mujervs: 1.402Nombres: 1.491
«C 7 6 5 4 3 2 1 0 i 2 3 4 5 S 7 7,
VILLA
Muieres: 1,515Nombres; 1.459




(1.975) unos registros tan diferentes. Ldgicamente las dos dis- 
tribuciones reflejan sltuaciones y prdcesos bSslcos de tipo so­
cial y econdmico que en los dos territorios considerados son y/ 
han évolueionado de forma distinta.
En sintesis puede decirse que las diferencias mas relevantes —  
son estas: el Entorno de Vegadeo présenta al final un desequili 
brio mucho mayor que el Entorno de Tineo a causa de una menor - 
pujanza vegetativa, una pérdida mayor de los efectivos mas dinâ 
raicos (masculinos y femeninos), y un mayor peso especlfico de - 
los adultos y ancianos.
En cambio el perfil final de ambas villas es perfectamente com­
parable a pesar de que Tineo présenta un tono general mas equi- 
librado que Vegadeo. Esta villa, aunque de una forma mucho mas/ 
moderada, tambien queda afectada por dos de las caracteristicas 
senaladas para su Entorno. Es decir, por una pérdida de los ele 
mentos jdvenes y por el consecuente aumento de importancia rela 
tiva de los adultos y ancianos.
Dentro de un contexte cultural y geogrâfico relativamente simi­
lar, las diferentes cualidades de estos territorios y qüizâs —  
tambien su diferente "tempo" histôrico, esperamos poderlàs ana- 
lizar con mas detalle en el resto de temas que componen la pré­
sente investigacidn. Por ahora sirva esto para proporcionar al/ 
paciente lector un marco de referenda general adecuado.
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CONCEJO DE VILLANUEVA DE OSCOS.
Estructura demogrâfIca de la poblacidn.
HOMBRES: 596 MUJERES: 651
V . 2 1 0 1 2  
f i g u r a  x x i i i
1.940: (Figura x x m  )
Los caractères mas acusados de la distribucidn son: una no-repo 
sicidn de la poblacidn (mas acusada en las mujeres) y la fuerte 
depresidn masculina observada entre los 20-30 anos.
Las mujeres se casan mas jdvenes y en mayor ndmero que los hom­
bres y su vipdez présenta esos mismos caractères. En la solte—  
ria, por el contrario, no puede decirse que haya una distribu—  
cidn diferenciâl.
No obstante puede decirse que el perfil conserva un tono gene—  
ral no excesivamente desequilibrado.
1.950: (Figura XXIV)
De un modo, en apariencia, sorpxendente, la distribucidn de — -
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1.950 récupéra un cierto equilibrio. Sorprendente, porque dado/ 
el perfil de 1.940 era de êsperar que la evoluciôn de este tipo 
de comunidades continuera deteriorando su estructura demogrâfi- 
ca. Pero la sorpresa, decimos, es aparente porque lo anterior - 
es cierto siempre que no existan perturbaciones. Y en esta oca- 
siôn, como sucediô por entonces a nivel nacional en tantas cornu 
nidades de economia agraria de subsistencia -como es el caso —  
que nos ocupa-, las décades de 1.940 y parte de 1.950 experimen 
taron una forzosa revitalizacidn, emanada de las especiales cir 
custancias politicas y econômicas de la large posguerra espano- 
la cuya actuaciôn mas caracterlstica fue el senuelo de la poli- 
tica autârquica. Obviamente este fenômeno no fue una revitaliza 
ciôn auténtica sino s61o una contencidn, una espera nerviosa, - 
como luego se demostrd.
Pero mientras tanto, el Censo de 1.950 registre una distribucidn 
mâs equilibrada en la que no se aprecian las caracteristicas ne 
gativas de 1.940. La base inicia una recuperacidn.
HOMBRES; 611 MUJERES; 656
f i g u r a  XX
iV . 7 6 5 4 3 2 1 0 I 2 3 4 5 6 7 V .
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1.960: (Figura X X V )
Puede comprobarse que la recuperaciôn se sostiene en los hombres 
pero no en las mujeres (o con muchas mas dificultad en éstas).
Asimlsmo puede observarse que se empleza a confirmar el carac—  
ter coyuntural de la recuperacidn de 1.950. La poblacidn pier—  
de efectivos en têrminos absolûtes empezando ya a ofrecer nume- 
rosos huecos. La vludez se mantiene en los têrminos ya consigna 
dos mientras que la solterïa no ofrece una diferenciacidn "clara.
HOMBRES; 510 MUJERES: 553
V . 7
U g u r a  x x v
1.975: (Figura XXVI )
Esta distrlbuciôn evidencia un profundo desequilibrio producto/ 
del impacto que los acontecimientos de la década de los '60 y - 
primera mitad de los '70 han tenido sobre el Concejo. Los quin­
ce anos transcurridos desde el ûltirao registre ofrecido han su- 
puesto un fuerte envejecimiento de la poblacidn, desmesurado en 
tre las mujeres; una disminucidn del fragmente mas dinâmico de/
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la poblacidn (15-50 anos para los hombres; 15-40 para las muje­
res) y una drêstica calda de la reposicidn vegetatlva.
No se trata, pues, de la tipica emigracidn joven cuyo impacto - 
se localizarla perfectamente, sino de un abandono roasivo de ti- 
po familiar que, Idgicamente, repercute in extenso en toda la - 
estructura demogrâfica y visible rauy preferentemente en las 
cohortes inferiores a 45-50 anos de edad aproximâdamente.
A partir de los 50 anos el impacto de la solterfa es, por prime 
ra vez, mayor en las mujeres. La viudez se mantiene en los têr­
minos acostumbrados; mas temprana y abundante en las mujeres que 
en los hombres.
HOMBRES: 310 MUJERES; 314
•UT. T U
f i g u r a  x x v i
C A P I T U L O  7
MORTALIDAD INFANTIL Y GENERAL,
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MORTALIDAD INFANTIL
En una primera y elemental aproximacidn, la mortalidad infantil de/ 
cada uno de los très Concejos, présenta desde el comienzo de nuestro - 
anâlisis (con los inevitables retrocesos) , una tendencia decreciente y 
con un impacto mayor en los ninos que en las ninas, excepto en Tineo. 
(Crf. Cuadros 3 5,3 6,3 7.)
De cualquier modo, la importancia del suceso a lo largo del pertodo 
es diferente para cada Concejo, discriminando con fiabilidad suficien- 
te el grado de "calidad de vida" alcanzado por cada uno de ellos, tal/ 
como resume el cuadro 38 donde se recoge la tasa media para el perlodo 
1.940-1.975.
Debemos precisar que el inesperado y abultadisimo incremento del re 
gistro en 1.975 de Villanueva de Oscos no se debe al aumento de la mor 
talidad absolute sino a una drâstica reducei6n de la natalidad, lo que 
produce un importante aumento relative de la mortalidad infantil.
G U A D R O 3 5
CONCEJO DE TINEO.
Mortalidad infantil general (muestra)
(Tasas por cien)
A n o s  N i n o s  N i n a s  T o t a l
1.940 3,70 20 10,11
1.945 5,26 1,85 3,60
1.950 2,17 5,56 4,-
1.955 3,03 5,88 4,27
1.960 2,94 4,35 3,51
1.965 2,50 6,38 4,60
1.970 0 0 0
1.975 0 0 0
FUENTE: Elaboracidn propia. Registre Civil de Tineo. Asturias.
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A n o s  N i n o s  N i n a s  T o t a l
1.940 12,98 8,33 10,73
1.945 9,33 5,08 8,20
1.950 1,26 4,47 2,73
1.955 . 2,22 5,88 4,16
1.960 3,17 0 1,72
1.965 7,69 2,77 4,83
1.970  ^ 3,32 0 1,72
1.975 7,31 0 3,70
FUENTE: Elaboracidn propia. Registre Civil.
Ayto. de Vegadeo. Asturias
C U A D R O  37
CONCEJO DE VILLANUEVA DE OSCOS.
Mortalidad infantil general.
(Tasas por cien).
A n o s  N i n o s  N i n a s  T o t a l
1.940 9,09 23,07 16,66
1.945 12,50 7,14 9,09
1.950 16,66 0 9,67
1.955 10,- 0 4,76
1.960 0 0 0
1.965 0 16,66 7,14
1.970 0 0 0
1.975 50,- 0 20,-
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FUENTE: Elaboracitfn propia. Registre Civil.
Ayto. de Villanueva de Oscos. Asturias.
C U A D R O  3 8
Mortalidad infantil general.
Tasa media para el période 1.940-1.975.
T i n è o  V e g a d e o  V i l l a n u e v a
_______________    de o s c o s
3,76 4;72 8,41
Esta medida, no obstante, proporciona una informacidn insuficiente/ 
para conocer con mayor precisidn la causalidad biolôgica y social im—  
plicada en este suceso demogrêfico, que se révéla sensible a ciertas - 
caracteristicas bâsicàs de la poblaciôn concernida. La introducidn de/ 
las categorias "mortalidad enddgena y exdgena" aplicadas a là mortali­
dad infantil supera esta limitacidn.
La causalidad externa, ambiental y/o social (exdgena) es la que ex- 
plica con mayor conviccidn la mortalidad infantil tradicional, mas ele 
vada a medida a medida que retrocedemos en el tiempo. En cambio el grü 
po enddgeno remite con mayor dificultad, a pesar de enganosos retroce­
sos, puesto que obedece a causalidades mas persistantes, que no depen- 
den directamente del nivel sanitario y/o econômico de las poblaciones.
En los ninos el peso mayor de los fallecimientos infantiles corres­
ponde a la mortalidad exôgena, cuya tendencia es decreciente. La endd- 
gena prâcticamente no aparece en los anos tomados como muestra.
A lo largo del periodo, las ninas vienen siendo afectadas, al igual 
que los varones, por causas exdgenas aunque las enddgenas tienen en —  
ellas mas importancia que en los ninos. (Cfr. Cuadros 39,40,41.)
/SI k
Mo r t a l id a d  in f a n t il  s e g u n  s u s  cApsAs
TASA MEDIA ANUAL PAftA EL PERIODO 1940-75
CAUSAS kW DokENAS
kxOGÉNAS j I
TINEO I VEGADEO f VILLANUEVA
DE OSCOS
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C U A D r t ' O  3 9  
CONCEJO DE TINEO.
Mortalidad infantil segûn sus causas y sexo (Muestra) 
(Tasas por cien)
N i n o s
A n o s
N i n a s
Enddgenas Exôgenas Enddgenas Exôgenas
0 3,70 1.940 2,86 17,14
0 5,26 1.945 0 1,85
0 2,17 1.950 1,85 3,70
0 3,03 1.955 1,96 3,92
0 2,94 1.960 0 4,35
2,50 0 1.965 2,13 4,26
0 0 1.970 0 0
0 0 1.975 0 0
FUENTE: Elaboracidn propia. Registro Civil.
Ayto. de Tineo. Asturias.
En Vegadeo, al contraria1, son las causas enddgenas quienes mas in—
fluyen en la mortalidad de los ninos. Las ninas, por su parte, quedan/
mas afectadas por las exôgenas y con una intensidad similar a la de —
los varones; la tendencia es decreciente cosa que no puede afirmarse -
con tanta rotundidad en el caso de Tineo.
Las bruscas elevaciones de la tasa en los anos 1.965 y 1.975 se de- 
ben esencialmente no a un aumento de la morbilidad sino, a una notable/ 
disminucidn de la natalidad, detectada ya en la primera mitad de la dé 
cada 1.950 y sostenida durante las dos siguientes (Cfr. Cuadro 71 ). 
Estos saltos de la tasa tambien vienen influidos por el hecho de tomar 
la medida cada cinco anos en vez de hacerlo para el periodo; de este - 
ûltimo modo probablemente habria adoptado una mayor suavidad. (Cuadro40)
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C U A D R O  40
CONCEJO DE VEGADEO,
Mortalidad Infantil segûn causas y seso.
(Tasas por cien)
N i n o s  N i n a s
Endôqenas Exôgenas A n o s  Endôgenas Exôgenas
3,89 9,09 1.940 2,77 5,55
4,- 5,33 1.945 0 5,08
0 1,26 1.950 2,96 1,49
2.22 0 1.955 0 5,88
1,58 1,58 1.960 0 0
7,69 0 1.965 2,77 0
3.22 0 1.970 0 0
7,31 0 1.975 0 0
FUENTE; Elaboraciôn propia. Registro Civil.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
I
En el caso de Villanueva de Oscos, debido a la poca importancia ab­
solute del suceso que analizamos nos parece mas conveniente presenter/ 
los datos referidos .sôlo a la distinta causalidad, prescindiendo del - 
sexo. (Cuadro 41 ).
En el conjunto del periodo observado, la mortalidad causada de for­
ma inmediata por enfermedades de tipo infecciôso, mal nutriciones, etc.,
es destacadamente superior en Villanueva de Oscos que en el resto, --
mientras que la causalidad endôgena (no tan influenciable por condicio 
nés socioambientaies), es significativamente similar a la de Vegadeo - 
y Tineo, hecho que vuelve a confirmar la capacidad discriminativa de - 
la tasa de mortalidad infantil y mas en concreto de la tasa de mortal! 
dad infantil exôgena como indicador del nivel econômico, de servicios/
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e informaciôn sanitaria alcanzado por una poblacidn. En este caso, el/ 
Concejo de Villanueva de Oscos es un reflejo fiel de su marginalidad - 
econômica y social (en la que estan incluidos otros Concejos del Occi- 
dente asturiano) no ya respecto a las zonas mas prôsperas de Asturias/ 
sino a las villas de Tineo y Vegadeo que, a pesar de su entidad parti- 
cipan del deterioro que el Occidente de Asturias présenta respecto a - 
las condiciones sociales de la "calidad de vida" (equipamiento sanita­
rio, educaciôn cultural y profesional, energia elëctrica, obras pûbli- 
cas ...)
El cuadro 42 resume la tasa media para el periodo 1.940-1.975.
C ü A D R O 41
CONCEJO DE VILLANUEVA DE OSCOS.
Mortalidad infantil segûn causas.
(Tasas por cien)









FUENTE: Elaboraciôn propia. Registro Civil.
Ayto. de Villanueva de Oscos. Asturias.
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C ü A D R O 42
Mortalidad infantil segûn sus causas y sexo.






















Todavfa obtenemos una informaciôn mayor si junto a la mortalidad en 
dôgena y exôgena introducimos la variable "residencia en la villa-resi 
dencia en ël Entorno".
En el caso de Vegadeo (Cuadro 43 ) podemos notar que en el total de 
ninos y ninas la mortalidad exôgena tlene una incidencia mayor en la - 
villa (excepto en 1.940) que en las aldeas del Entorno. Esto quiere de 
cir, aparentemente al menos, que hasta mediada la década de 1.960 las/ 
condiciones de alimentaciôn y medio ambiente sanitario pasivo eran me- 
nores en la villa, predominantemente comercial y jornalera, que en el/ 
Entorno, absolutamente agrario.
En el Concejo de Tineo puede observarse (Cuadro 4 4 ) que el suceso/ 
évolueiona précticamente del mismo modo que en Vegadeo: la influencia/ 
de este tipo de mortalidad infantil es incomparablemente mas alta en - 
la villa que en el Entorno, lo que résulta coherente con la similar e£ 
tructura socioeconômica de ambos territories a lo largo del periodo ana 
lizado.
En Vegadeo, por su parte, la mortalidad endôgena mantiene, como era 
de esperar una mayor pèrsistencia en el registro (tanto en la villa co 
mo en el resto del Concejo) afectando claramente con mas intensidad al 
Entorno y dentro de él a los ninos (Cuadro 4 3 ).
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C U A D R O  4 3
CONCEJO DE VEGADEO.
(*) Descenso de la natalidad.
Mortalidad exôgena y habitat •
(Tasas por cien)
E N T 0 R N 0 V I L L A
Ninos Ninas Total Ninos Ninas Total
10,20 10,- 10,11 1.940 7,14 0 3,34
3,92 2,56 3,34 1.945 8,33 10,- 9,09
0 2,56 1,13 1.950 3,33 0 1,72
0 0 0 1.955 0 16,66 8,60
0 0 0 1.960 6,25 0 3,-
0 0 0 1.965 0 0 0
0 0 0 1.970 0 0 0
0 0 0 1.975 0 0 0
(*)
FUENTE: Elaboraciôn propia. Registro Civil.
Ayto. de Vegadeo, Asturias.
En Tineo, al contrario que en Vegadeo, como veremos seguidsunente, es 
en la Villa donde mas importancia ha venido teniendo la causalidad en­
dôgena. Por eso, respecto a la mortalidad infantil parece claro que, a 
lo largo del periodo investigado, la villa ha soportado unas condicio­
nes menos favorables que el Entorno tanto respecto a las variables sa- 
nitarias, de alimentaciôn, ambientales etc.., como a las variables mas 
internas de la mortalidad. (.Como una explicaciôn provisional puede to­
mar se el fndice de endogaroia —Cuadro 8 9 — que es mayor en la villa, pre 
cisamente).
En el caso de Villanueva de Oscos no cabe hacer la distribuciôn se-
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gûn el habitat puesto que todo su territorio es rural, careciendo de - 
un verdadero centre de atracciôn de tipo urbancJ aun a escala muy modes 
ta.
C U A D R O  4 4
CONCEJO DE TINEO.
Mortalidad exôgena y habitat.
(Tasas por cien)
E N T 0 R N 0 (*) V I L L A
Ninos Ninas Total Ninos Ninas Total
5,56 20,- 10,71 1.940 0 13,- 6,06
0 0 0 1.945 11,- 4,55 8,33
0 3,33 1,82 1.950 4,76 4,16 4,44
2,27 6,45 4 1.955 4,55 0 2,38
0 0 0 1.960 5,88 7,14 6,45
0 0 0 1.965 0 8,33 4,55
0 0 0 1.970 0 0 0
0 0 0 1.975 0 0 0
(*) Muestra.
FUENTE: Elaboraciôn propia. Registro Civil.
Ayto. de Tineo. Asturias.
Las conclusiones que debemos retener pueden resumirse en los siguien 
tes puntos:
* Tendencia claramente decreciente en la mortalidad causada por fac 
tores exôgenos (enfermedades infecciosas, carenciales ..) que se/ 
muestran muy sensibles a las coyunturas de penuria econômica y/o/ 
inestabilidad social.
A lo largo del periodo que se caracterizô, precisamente en su pri 
mera mitad, por una intensificaciôn (nacional) de la econoroia de/ 
autoabastecimiento tradicional (donde las ciudades y centros urba-f
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nos de cualquier escala llevaron la peor parte), se advierte que/ 
respecto a la mortalidad exôgena puede hablarse de una diferente/ 
estructura de la morbilidad segûn el hdbitat, de donde se deduce/ 
que las villas, en su vida cotidiana, hubieron de soportar unas - 
condiciones biosociales mas desfavorables que el campo. Caso apar 
te es el de Villanueva de Oscos, donde la explicaciôn de su posi- 
ciôn desfavorable en este suceso debe tener en cuenta, ademâs, —  
otro tipo de variables.
La causalidad endôgena (mas dependiente de factures bioquîmicos, 
modificables con mueha mas dificultad) ofrece un registro mas per 
sistente y discontinue.
C U A D R O  4 5
CONCEJO DE VEGADEO.
Mortalidad endôgena y habitat.
(Tasas por cien)
E N T 0 R N 0 V I L L A
Ninos Ninas Total Ninos Ninas Total
6,12 2,50 4,49 1.940 0 3,12 1,66
5,88 0 3,33 1.945 0 0 0
0 5,12 2,56 1.950 0 0 0
0 0 0 1.955 5,,88 0 2,85
2,13 0 1,21 1.960 0 0 0
7,69 5,26 6,25 1.965 7, 69 0 3,33
8,33 0 4,34 1.970 0 0 0
12,50 0 6,25 1.975 4 0 . 2,04
FUENTE; Elaboraciôn propia. Registro Civil. 
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
c u A D R o 46
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CONCEJO DE TINEO.
Mortalidad endôgena y habitat. 
(Tasas por cien) .
E N T 0 R N 0 (*) V I L L A
Ninos Ninas Total Ninos Ninas Total
0 0 0 1.940 0 6,67 3,03
0 0 0 1.945 0 0 0
0 3,33 1,82 1.950 0 0 0
0 0 0 1.955 0 5 2,38
0 0 0 1.960 0 0 0
5 0 2,32 1.965 5 0 2,27
0 0 0 1.970 0 0 0
0 0 0 1.975 0 0 0
(*) Muestra.
FUENTE; Elaboraciôn propia. Registro Civil, 
Ayto. de Tineo. Asturias.
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MORTALIDAD GENERAL
A pesar de su escasa capacidad discriminativa, la tasa bruta de mor 
talidad general recoge los caractères bâsicos de la evoluciôn de este/ 
suceso y de qué forma se ha venido produciendo en las diferentes zonas 
analizadas.
En Vegadeo, por una parte, registramos la tendencia decreciente del 
suceso y, por otra, el ligero aumento (estancamiento en la villa) pro- 
vocado por el Entorno durante el ûltimo periodo lo que nos sugiere una 
atenciôn especial a la estructura de edades en la poblaciôn y a su dis 
tribuciôn entre los sexos, que es lo que esta influyendo en el aumento 
de la tasa. (Cuadro 47 ) Los valores ofrecidos son normales.
C ü A D R O 47
CONCEJO DE VEGADEO.
Tasa bruta de mortalidad general segûn habitat.
(Por mil)
Periodo Concejo Villa Entorno
1.941/1.955 12,85 12,62 10,73
1.956/1.965 8,63 8,89 8,46
1.966/1.975 9,64 8,66 10,40
FUENTE; Elaboraciôn propia. Registro Civil, Censos y Padrones.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
Como en Vegadeo, e incluso con mas claridad, la tendiencia de Tineo/ 
es decreciente. Esto puede deberse a que (como hemos observado en la - 
comparaciôn de los perfiles de ambas poblaciones) el enve j ec imiento —  











Respecto a la diferencla entre los dlstlntos habitats, la evoluciôn 
de la villa y del Entorno de Tineo es sorprendentemente simëtrica a la 
seguida por Vegadeo y sus aldeas: en el periodo mas dificil (demogrâfl 
ca y economicamente hablando) ambas villas presentan tasas superiores/ 
a sus respectives Entornos; en el periodo 1.951-1.960 eunbas tasas son/ 
equiparables en ambos Concejos mientras que en el Oltimo periodo obser 
vado la situaciôn primitiva se invierte, con tasas desfavorables para/ 
el Entorno. Reiteramos que en este ûltimo caso es la estructura por —  
edades de la poblaciôn aldeana (desequilibrada hacia la ancianldad) la 
que esta influyendo en las tasas de ambos Entornos. (Cuadro 48 )
C U A D R O  48
CONCEJO DE TINEO.
Tasa bruta de mortalidad general segûn habitat.
(Por mil).
Periodo Concejo (*) Villa Entorno (*)
1.941/1.950 14,34 15,85 13,60
1.951/1.960 10,97 10,82 11,05
1.961/1.975 . 8,97 8 ! - 9,78
(*) Muestra.
FUENTE: Elaboraciôn propia. Registro Civil, Censos y Padrones.
Ayto. de Tineo. Asturias.
Villanueva de Oscos, por su parte, présenta una evoluciôn compara—  
ble a la de Vegadeo, debida tambien a idônticas causas. Sus valores, 
sin embargo, indican que el suceso tiene una importancia ligeramente - 
superior en este Concejo de media montana que en el de la Cornisa mari 
tima. Como ya hemos indicado la distinciôn de habitat no tiene lugar - 
aqui por lo que ofrecemos su distribuciôn entre los sexos. Puede obser 
varse (Cuadro 49 ) que la evoluciôn en la primera parte del periodo es/






















similar relativcunente (puesto que los hombres tienen una tasa mas alta) 
para hombres y mujeres (visible descenso de la tasa). En la ûltima par 
te (1.961-1.975) la de los hombres, aunque mucho mas ligeramente slgue 
descendiendo; en cambio la de las mujeres vuelve a aumentar debido pre 
cisamente, al acelerado aumento de su porcentaje de envejecimiento que, 
como veremos en seguida, es bastante superior al de los hombres.
C U A D R O  49
CONCEJO DE VILLANUEVA DE OSCOS.
Tasa bruta de mortalidad general.
(Por mil).
Periodo Total Hombres Mujeres
1.941/1.950 14,39 16,23 12,70
1.951/1.960 9,44 11,06 7,94
1.961/1.975 10,26 10,56 9,98
FUENTE: Elaboraciôn propia. Registro Civil, Padrones y Censos.
Ayto. de Villanueva de Oscos. Asturias.
Mortalidad general segûn habitat y sexo.
La distribuciôn del suceso segûn el habitat y el sexo nos permite - 
conocer dônde se localize su importancia y poder, de este modo, deter­
miner las variables que estan actuando.
En Vegadeo (Cuadro 50) la primera observaciôn importante es que du­
rante los dos primeros periodos analizados (hasta 1.965), la villa so- 
portô una incidencia -aunque ligera- de la mortalidad, superior a la - 
de las aldeas. Esta relaciôn se invierte durante el ûltimo periodo a - 
favor de la villa debido tanto a la visible mejora experimentada en las 
condiciones materiales de la vida (que se inician, precisamente, en ese 
periodo) como al diferente impacto y secuelas de la emigràciôn. Segûn/
TASA BRUTA DE MORTALIDAD GENERAL 
DE VILLANUEVA DE OSCOS___
1961/751941/50 1951/60
P e r i o d o
163
adelantamos, la aparente anormalidad del aumento de la tasa en el Entor 
no se debe a la estructura de edades correspondiente al periodo aludl- 
do; en concreto a la aparicldn y confirmaciôn del envejecimiento de la 
poblaciôn.
C U A D R O  5 0
CONCEJO DE VEGADEO.
Tasa bruta de mortalidad general segdn habitat/sexo.
(Por mil).
V I L L A  E N T O R N O
Hombres Mujeres Hombres Mujeres
12,82 12,46 1.941/1.955 11,31 10,05
8,36 9,35 1.956/1.965 8,06 8,78
8,39 8,90 1.966/1.975 10,84 9,99
FUENTE; Elaboraciôn propia. Registro Civil, Censos y Padrones,
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
A pesar de afectar tambien (moderadamente) a los hombres y mujeres/ 
de la Villa, el envejecimiento repercute con mayor intensidad en el En 
torno ya que éste parte de proponciones mas altas, habituales por otra 
parte, en el contexto agropastoril. (Cuadro 51 )
C U A D R O  51
CONCEJO DE VEGADEO.
Evoluciôn del indice de envejecimiento segûn el habitat.
(Porcentajes).
C O N C E J O
Grupos dé edad. 1.940 1.955 1.965 1.975
0 - 1 5  31,70 29,01 23,22 20,86
16 - 65 59,97 64,36 66,46 64,95
66 y mâs 8,30 6,62 10,30 14,17
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V I L L A
Grupos de edad. 1.940 1.955 1.965 1.975
0 - 15 31,18 27,68 23,22 23,86
16 - 65. 60,55 65,55 67,51 63,38
66 y mâs 8,26 6,76 9,26 12,75
E N T O R N O
Grupos de edad. 1.940 1.955 1.965 1.975
0 - 15 31,97 29,76 23,22 18,24
16 - 65 59,70 62,67 65,73 66,32
66 y mâs 8,31 7,56 11,04 15,42
FUENTE: Elaboraciôn propia. Padrones y Censos.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
Los rasgos mas destacados que révéla la lectura del cuadroSI son los 
siguientes:
CONCEJO. * Aumento de 7,55 puntos en 1.975 respecto a 1.955 (el ano —  
mas bajo) en el porcentaje de hombres mayores de 65 anos en 
todo el Concejo.
* Mas grave aûn es el hecho (inevitable en una poblaciôn veje 
tativamente poco pujante y que no recibe efectivos externos 
importantes) de perder 10,84 puntos en 1.975 respecto a los 
efectivos totales menores de 16 anos registrados en 1.940.
* El grupo 16-65 oscila siempre entre los mismos -estrechos- 
1imites. Equilibrio relative.
VILLA: Curiosamente 1.955 es el ano donde la proporciôn de perso—  
nas mayores de 65 anos experiments un descenso (en todo el/
ENTORNO:
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Concejo) que es mas acusado en la villa (aunque muy discre- 
tamente). Esto se debe a que la emigraciôn comienza algunos j 
anos antes en la villa que en las aldeas y a que esta emi—  i 
graciôn adoptô en ese periodo un caracter familiar, particu j 
larmente de matrimonios jôvenes que llevaron consigo à sus/ 
mayores y, naturalmente, a sus hijos.
I
* Los efectivos menôres de 16 anos descienden en 1.975 a 7,32 |
puntos respecto a 1.940. La estabilidad relativa de 1.965 y |
1.975 sugiere que las mayores pérdidas se registran liasta - ;
1.965 y que, en todo caso, la villa de Vegadeo recibe pobla- 
ciôn (aunque moderadamente) sobre todo del Entorno.
* El grupo de 66 y mâs anos expérimenta un aumento en 1.975 - 
de 7,11 puntos respecto a 1.940.
* El grupo de 16-65 ha ido aumentando a lo largo de los perio 
dos estudiados; al contrario de lo que sucede en la villa - 
donde en 1.975 se registre en ese grupo un descenso notable.
* El grupo de menores de 15 anos expérimenta en 1.975 una pér 
dida de nada menos que 13,73 respecto a 1.940, lo que evi—  
dencia la mayor decrepitud demogrâfica actual de la pobla—  
ciôn aldeana y pronostica un future muy problemâtico para - 
su misma estabilidad.
En el cuadro 52 présentâmes un indice de envejecimiento mas discrimi 
native al introducir como nueva variable al sexo. Su lectura es muy ins 
tructiva al delimitar con precisiôn el fenômeno del envejecimiento demo 
grâfico que ahora nos ocupa.
En general puede afirmarse que el indice de envejecimiento (proper—  
ci6n de personas mayores de 65 anos) es mas elevado en las mujeres que/ 
en los hombres, tanto en la tendencia general del periodo como en la —  
actualidad. Esta afirmaciôn debe matizarse en lo que respecta a la villa 
pues aunque las mujeres ocupan estesiblemente un porcentaje mayor que -
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los hombres, la tendencia general de ëstos en el conjunto de la pobla­
ciôn del Concejo hace que sean relativamente un poco mas envejecidos - 
que sus companeras.
Sin embargo en el Entorno son las mujeres las que acusan con mas am 
plitud esta caracteristica, tanto en el periodo analizado como en nue£ 
tros dias. De cualquier modo, lo mas grave de cara al futuro es consta 
tar para todo el Concejo el fuerte descenso en los efectivos menores*- 
de 16 anos. Son los varones quienes registran las mayores përdidas y, 
como era de esperar, ëstas son mas abundantes entre los ninos del En—  
torno que entre los de la villa.
Del mismo modo, son las nihas del Entorno las que a pesar de partir 
de niveles mas altos, han experimentado un descenso mayor que las ni—  
has de la villa.
C U A D R O  5 2
CONCEJO DE VEGADEO.
Evoluciôn del fndice de envejecimiento segûn el hâbitat/sexo.
(Porcentajes)
H O M B R E S
Concejo
Grupos de edad. i.940 1.955 1.965 1.975
0 - 1 5  35,40 31,86 24,94 21,71
16 - 65 57,15 63,17 66,43 66,04
66 y mâs 7,43 4,96 8,61 12,23
Villa
Grupos de edad. 1.940 1.955 1.965 1.975
0 - 1 5  32,52 31,75 25,79 25,51
16 - 65 57,12 63,60 66,97 63,91
66 y mâs 5,34 4,63 7,22 10,57
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Entorno
Grupos dé edad. 1.940 1.955 1.965 1.975
0 - 1 5 34,42 31,92 24,35 18,43
16 - 65 57,17 60,79 66,06 67,89
66 y mâs 8,40 7,28 9,57 13,67
C 0 A D R 0 52 B-
CONCEJO DE VEGADEO.
Evolucidn del Indice de envejecimiento segûn el habitat/sexo
(Porcentajes)
M U J E R E S
Conceio
Grupos de edad: 1.940 1.955 1.965 1.975
0 - 1 5 28; 65 26,49 21,67 20,10
16 - 65 62,32 65,42 66,49 63,96
66 y mâs 9,01 8,08 11,83 15,93
Villa
Grupos de edad. 1.940 1.955 1.965 1.975
0 - 1 5 26,60 24,25 20,95 22,39
16 - 65 63,02 67,19 67,98 62,90
66 y mâs 10, 36 8,55 11,05 14,6?
Entorno
Grupos de edad. 1.940 1.955 1.965 1.975
0 - 1 5 29,81 27,80 22,18 18,07
16 - 65 61,93 64,38 65,42 64,89
66 y mâs 8,24 7,81 12,38 17,02
PUENTE : Elaboracltfn propia. Censo y Padrones. 
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
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En resumen, que dentro del creclente envejecimiento del Concejo, el/ 
habitat donde se acusa mas intensamente el fenômeno es en las aldeas —  
del Entorno, afectando mâs a las mujeres que a los hombres en las eda—  
des superiores y en las inferiores mâs a los ninos que a las ninas. Pê­
ro se puede decir que el hecho de vivir en el Entorno condiciona demo—  
grâficamente mâs que la pertenencia a uno u otro sexo.
La distribucidn de la mortalidad general en Tineo (no se olvide que/ 
estamos analizando este suceso) segûn el hâbitat y el sexo se recoge en 
el cuadro 5 3 . Como era de esperar a la vista de la tasa de mortalidad/ 
infantil y del indice de envejecimiento (que expondremos a continuacidn), 
son las mujeres en general y las del Entorno en particular las que pro- 
ducen tasas mas altas, aunque las diferencias (excepto para el primer - . 
periodo de la villa) no son significativas.
C U A D R O 53
CONCEJO DE TINEO.
Tasa bruta de mortalidad general segûn hâbitat y sexo.
(Por mil).
V I L L A  E N T O R N O
Hombres Mujeres Hombres Mujeres
13,34 18,22 1.941/1.950 13,13 14,18
11,46 10,20 1.951/1.960 10,74 11,36
7,87 8,13 1.961/1.975 9,56 10,-
FUENTE: Elaboracidn propia. Censos y Padrones.
Ayto. de Tineo. Asturias.
Como ya hemos venido haciendo notar, el fendmeno del envejecimiento/ 
es menos intenso en el Concèjo de Tineo que en los otros dos por lo que 
su valor explicativo del suceso analizado es menor. (Cuadro 54 )
La lectura del cuadro 54 nos permite précisât los tërminos de las —
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muy significativas diferencias que en esta variable existen entre Tineo 
por un lado y Vegadeo - Villanueva de Oscos por otro.
* Aumento puntual en 1.975 de la proporcidn de personas mayores de 65 - 
anos respecto a la fecha mas baja del periodo:
Concejo de Vegadeo ..............  7,55
" " Villanueva de Oscos .. 9,63
" " Tineo ...............   4,44
* Descenso puntual en 1.975 de los efectivos menores de 16 anos respec­
to a 1.940:
Concejo de Vegadeo .............  10,84
" " Villanueva de Oscos . 10,54
" " Tineo ................ 6,99
C U A D R O  54
CONCEJO DE TINEO.
Evolucidn del Indice de envejecimiento segûn el hâbitat. 
(Porcentajes).
C O N C E J O  (*)
Grupos de edad. 1.940 1.950 1.960 1.975
0 - 1 5  32,66 27,35 25,68 25,67
16 - 65 59,25 64,61 66,06 63,85
66 y mâs 8,09 8,04 8,26 10,48
V I L L A
Grupos de edad. 1.940 1.950 1.960 1.975
0 - 1 5  30,67 26,45 26,52 27,74
16 - 65 61,97 66,24 66,08 64,19
66 y mâs 7,36 7,31 7,40 8,07
TINEO






E N T O R N O  {*)
Grupos de edad. 1.940 1.950 1.960 1.975
0 - 1 5  32,97 27,86 25,18 23,54
16 - 65 57,76 63,70 66,05 63,50
66 y mâs 9,27 8,44 8,77 12,95
(*) Muestra.
FüENTE: Elaboraclân propia. Censos y Padrôn.
Ayto. de Tineo. Asturias.
Significativameate, el grupo de edades intermedias alcanza valores - 
relativos prâcticamente idënticos que ademas oscilan escasamente a Id - 
largo del periodo. (Excepto en Villanueva de Oscos en 1.940).
De cualquier modo, puede comprobarse que tanto en Vegadeo como en —
Tineo es en el Entorno donde se localize la fuente de mayor envejeci--
miento siendo esta tendencia mas acusada, como venimos probando, en Ve­
gadeo que en Tineo (1). Afirmacidn que tambien es vâlida para las villas 
mismas.
Otro tanto puede decirse de la pérdida en la base renovadora de la - 
poblacidn: a pesar de disminuir en ambas, partiendo de niveles simila—  
res, Tineo conserva una dinamicidad mayor que Vegadeo. En sus respecti­
ves aldeas es, como esperâbamos, donde se registran las mayores pérdidas:
Personas menores de 16 anos. (%)
1.940 1.975 Diferencia
Entorno de Vegadeo ...... .
Entorno de Tineo ........ .
Villa de Vegadeo .........
Villa de Tineo ...........
31,97 18,24 - 13,73
32,97 23,59 - 9,38
31,18 23,86 - 7,32
30,67 27,74 - 2,9
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Con mucha mas clarldad que en Vegadeo, la lectura del cuadro 55 con—   ^
flrma que la dlferente incldencla del envejecimiento deroogrâfico de la/ 
poblacidn se debe principalmente al tipo de habitat implicado, es decir, 
al tipo de cultura propia de esë medio geogrSfico.
Los hombres y mujeres del Entorno, tanto en la acumulacidn relative/ 
de las edades altas como en las pérdidas de las mas jdvenes, hah tenido 
de hecho un comportamiento similar.
Respecto a Villanueva de Oscos, al analizar su tasa bruta de mortal! 
dad general, se recordarâ (cuadro 49 ) que para explicar el inesperado - 
aumento de la tasa en las mujeres durante el Oltimo periodo (1.961-1.975)
aludimos al fuerte envejecimiento experimentado por sus efectivos. Ahora
podemos mostrar los datos completos (Cfr. cuadro 56 ) cuyo resumen nos - 
revela con nitidez inequivoca el importante deterioro demogrâfico segul 
do por este Concejo, exponente fiel de lo sucedido en tantos otros de - 
sus mismas caracterlsticas. (Cfr. cuadro 57 ).
C U A D R O 5 5
CONCEJO DE TINEO.
Evolucidn del indice de envejecimiento segûn hâbitat y sexo.
(Porcentajes).
H O M B R E S
Concejo (*)
Grupos de edad. 1.940 1.950 1.960 1.975
0 - 1 5 33,87 29,53 26,91 26,37
16 - 65 57,93 63,78 66,32 64,03
66 y mâs 8,20 6,69 6,77 9,60
Villa
0 - 1 5 32,57 29,62 28,42 27,76
16 - 65 60,82 64,11 65,66 65,25
66 y mâs 6,61 6,27 5,93 6,99
172
Entorno (*)
Grupos de edad. 1.940 1.950 1.960 1.975
0 - 1 5  34,28 29,48 26,- 25,02
16 - 65 57,03 63,59 66,71 62,84
66 y mâs 8,69 6,93 7,28 12,14
(*) Muestra.
C U A D R O  5 5  -B-
CONCEJO DE TINEO.
Evolucidn del fndlce de envejecimiento segûn hâbitat y sexo. 
(Porcentajes).
M U J E R E S
Concejo (*)
Grupos de edad. 1.940 1.950 1.960 1.975
0 - 1 5  31,07 25,24 24,44 24,96
16 - 65 59,58 65,42 65,79 63,66
66 y mâs 9,35 9,34 9,77 11,38
Villa
Grupos de edad. 1.940 1.950 1.960 1.975
0 - 1 5  29,04 23,35 24,60 27,72
16 - 65 62,96 68,34 66,50 63,17
66 y mâs 8,- 8,31 8,90 9,11
Entorno (*)
Grupos de edad. 1.940 1.950 1.960 1.975
0 - 1 5  31,75 26,29 24,33 21,97
16 - 65 58,43 63,81 65,36 64,19
66 y mâs 9,82 8,90 10,31 13,84
(*) Muestra.
FÜENTE; Elaboraciôn propia. Censos y Padrôn. 
Ayto. de Tineo. Asturias.
C U A D R O  5 6
CONCEJO DE VILLANUEVA DE OSCOS.
Evolueiôn del indice de envejecimiento. 
(Porcentajes).
C O N C E J O
Grupps de edad. 1.940 1.950 1.960 1.975
0 - 1 5 37,85 30,46 29,44 21,31
1 6 - 6 5 55,89 63,29 61,14 62,82
66 y mâs 6,25 6,23 9,40 15,86
H 0 M B R E S
Grupos de edad. 1.940 1.950 1.960 1.975
0 - 1 5 38,92 30,93 30,78 24,19
1 6 - 6 5 54,19 62,35 61,17 62,58
66 y mâs 6,87 6,71 8,03 13,22
M U J E R E S
Grupos de edad. 1.940 1.950 1.960 1.975
0 - 1 5 36,86 30,03 28,20 18,47
16 - 65 57,45 64,17 61,12 63,05
66 y mâs 5,68 5,79 10,66 18,47
FUENTE: Elaboraciôn propia. Censos y Padrôn.
Ayto. de Villanueva de Oscos. Asturias.
COMPARACION DE LOS INDICES DE 
ENVEJECIMIENTO DE LOS CONCEJOS DE 
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C U A D R O  57
CONCEJO DE VILLANUEVA DE OSCOS.
Resumen de la evolucldn del Indice de envejecimiento.

















Personas menores de 16 anos 
(%)
1.940 1.975
Concejo ....  37,85 21,31
Hombres ....  38,92 24,19
Mujeres ....  36,86 18,47
FUENTE: Elaboraciôn propia. Censos y Padrôn.






ESPERAN2A DE VIDA AL NACIMIENTO.
Una medida complementaria de la tasa de mortalidad general es la es- 
peranza de vida al nacimiento. Esta, indica los anos que vivirla, como/ 
término medio, una persona dé la generaciôn senalada si las condiciones 
biolôgico-sociales entonces vigentes se mantuvieran a lo largo de toda/ 
su vida.
Veamos la evoluciôn seguida en Vegadeo segûn el tipo de hâbitat y se 
gûn el hâbitat/séxo. (Cuadros 58,59)
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C U A D R O  58 
CONCEJO DE VEGADEO.
Esperanza de vida al nacimiento en funciôn de la tasa com- 
parativa de mortalidad y segûn el hâbitat. (*)
(Edad en anos)
Periodo Concejo Villa Entorno
1.941/1.955 61,5 62,2 66,5
1.956/1.965 70,5 69,9 71,3
1.966/1.975 72,1 72,3 72,-
(*) Calculado segûn el mâtodo de Bourgeois-Pichat.
FUENTE: Elaboraciôn propia. Registre Civil. Padrones y Censo. ,
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
C U A D R O 59 
CONCEJO DE VEGADEO.
Esperanza de vida al nacimiento en funciôn de la tasa com­
para ti va de mortalidad y segûn el sexo/habitat. (*)
(Edad en anos).
V I L L A  E N T O R N O
Hombres Mujeres Hombres Mujeres
56,- 65,- 1.941/1.955 63,6 67,7
68,8 70,8 1.956/1.965 71,2 71,7
71,4 73,4 1.966/1.975 70,5 73,2
(*) Calculado segûn el método de Bourgeois-Pichat.
FUENTE: Elaboraciôn propia. Registro Civil. Padrones y Censo.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
Todos los registros apuntan a que las condiciones biolôgico-sociales 
(demogrâficas) de la vida han sido hasta 1.965, aproximeCdamente, mas —
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precarias en la villa que en el resto del Concejo.
Puede observarse que, como es lôgico, la "esperanza de vida" aumenta 
con mucha rapidez durante las décadas 1.940 y 1.950 que en el decenio - 
1.965-75 ya que recuperarsé de cotas muy bajas de "esperanza de vida" - 
que son causadas por condiciones exôgenas, es decir, de organizaclôn ÿ/ 
disponibilidades médicas, higiénicas (activas y pasivas) y alimentarias, 
es mas fâcil que ensanchar esa esperanza cuando, una vez alcanzado un - 
techo astable (en tërminos relativos), entran en juego otras variables/ 
mas complejas y menos modificables. (1)
En el cuadro 59 notamos que en el conjunto del Concejo, los hombres/ 
han venido teniendo una menor "esperanza de vida" que las mujeres; dife 
rencia mas évidente en las ëpocas duras (anos '40 y '50) que en la 
actual donde las diferencias son las habituales en demografia. En los - 
anos *40 la "esperanza de vida" era tan baja debido fundamentalmente a/ 
la importancia relative que en el conjunto tenia la mortalidad infantil 
y de los jôvenes. Esto puede comprobarse al analizar la distribuciôn de 
los fallecidos segûn la edad, tal como lo hacemps en los cuadros 80 y 
su resumen en el 61 . La presentaciôn grâfica transmite con mayor niti­
dez el caracter de esta distribuciôn y su desenvolvimiento a lo largo - 
del periodo investigado. (Grrfflco )
Por su parte el cuadro 62 ofrece el diferente impacto que este suceso 
ha tenido para cada grupo de edad segûn el habitat y el sexo. Lo mas in 
teresante de este cuadro son los grupos extremos, cuya evoluciôn dice - 
mueho de la calidad biosocial de la poblaciôn.
Por una parte comprobamos la reiteraciôn de la tasa en los ninos, —  
fundamentalmente en los bébés del Entorno (primer ano de vida) y que ya 
senalamos àl analizar la mortalidad infantil. Luego esté el grupo de *—  
personas mayores de 70 anos. Al comentar el cuadro 47 (_tasa bruta de mor 
talidad general) vimos que el ligero aumento reciente de la tasa estaba 
influida por el progresivo envejecimiento de la poblaciôn. Esto es cier 
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matlzarse que en los grupos de edades superiores este envejecimiento - 
provoca, preclsamente, Una tasa especiflca en progresivo descenso. Lo/ 
que corrobora con claridad otros registros ofrecidos aqui respecto a - 
las indudables majoras producidas en el seno de la poblaciôn durante - 
los dltimos veinte anos en relaciôn con las condiciones biolôgicas y - 
ambientales socialmente condicionadas.
"Esperanza de vida" en Tineo.
Aunque la divisiôn de los periodos ofrecida para Tineo no coincide/ 
con los de Vegadeo, se puede afirmar que la evoluciôn de la "esperanza 
de vida" sigue una pauta muy comparable en ambos Concejos ya que el —  
anélisis se refiere a un tiempo bésicamehte idéntico. No obstante, hay 
que hacer notar que los valores absolûtes registrados para Tineo son - 
bastante inferiores a los de Vegadeo, aunque las distancias se acortan 
a medida que nos acercamos a nuestros dias. Esto es lôgico porque, co­
mo ya subrayàmos anteriormente, la "esperanza de vida" viene afectada/ 
de forma définitoria por las condiciones en que se produce la mortali­
dad general y, tradicionalmente, éstas son, sobre todo, exôgenas, es - 
decir, inmediatamente modificables por la acciôn del hombre (siempre - 
que se realicé en circustancias y con medios adecuados). Esto indica, 
en efecto, que dichas condiciones han sido y son, para el conjunto del 
extenso Concejo de Tineo, menos favorecedoras de la vida que las alcan 
zadas por Vegadeo. (*)
Ya dentro de Tineo confirmamos que son las aldeas del Entorno y ho/ 
la villa -como convencionalmente podria creerse- donde se alcanza una/ 
"esperanza de vida" mayor. Sôlo en los ûltimos diez-quince anos del pe 
riodo analizado récupéra la villa con cierta rapidez las posiciones —  
del Entorno produciéndose una identidad practicamente total entre am—  
bos habitats. (Cuadros 63,04).
(44 Debo llamar la atenciôn sobre la posible infravaloraciôn de la E.V. 
en Tineo, ya que los datos estadisticos de base no son tan comple­
tos y depurados como los de Vegadeo y V.O.. De cualquier modo la di 
ferencia es demasiado grande como para ser impiftada slo a esta cir- 
custancia têcnica.
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C ü A D R O 63 
Concejo de Tineo.
Esperanza de vida al nacimiento en funciôn de la tasa compa- 
rativa de mortalidad y segûn el habitat. (*) (Edad en anos).
Periodo Concejo (**) Villa Entorno (**)
1.941-1.950 58 55,72 61,2
1.951-1.960 65,7 64,6 66,2
1.961-1.975 70,1 70,1 70,4
(*) Calculado segûn el método de Bourgeois-Pichat 
(**) Muestra.
FUENTE: Elaboraciôn propia.
Registro Civil. Censos y Padrôn.
Ayto. de Tineo. Asturias.
El cuadro 65 ofrece la distribuciôn por_pentual de los fallecidos se 
gûn edad, sexo y habitat. Al igual que en Vegadeo, queda registràdo el/ 
muy lento y costoso desplazamiento de la mortalidad desde posiciones de 
mogréficas tipicas de una economia de subsistencia (pérdida, en este ca 
so, relativamente frecuente de efectivos poblacionales nuevos y jôvenes) 
hasta su espacio "natural" (edades adultes y, sobre todo, ancianas).
A su vez, la lectura del cuadro 66 aporta una precisiôn mayor y mas/ 
interesante ya que ofrece las tasas especificas para cada cohorte. Ob—  
servamos que una de las fuentes mas importantes de donde se dériva la - 
baja esperanza de vida en Tineo durante los anos '40 y '50 es la morta­
lidad en edades Infantiles, adolescentes y jôvenes, que es superior a - 
la registrada en Vegadeo.
Una confirmaciôn adicional de este desplazamiento del que hablamos - 
hacia su âmbito "natural" de actuaciôn, la encontramos en el hecho de/ 
la progresiva disminuciôn de las tasas de los efectivos superiores a —  
70 anos de edad. Y en el caso de Tineo (no tanto, ni mueho menos, en él
184
de Vegadeo) este hecho es muy significativo de su equilibrio demogrâfi- 
co ya que su ündice de envejecimiento es por ahora discreto y el mas ba 
jo de los très Concejos analizados. (Grafico de comparaciôn)
C U A D R O  64
Concejo de Tineo.
Esperanza de vida al nacimiento en funciôn de la tasa compa­
rât! va de mortalidad y segûn el sexo/habitat. {*)
(Edad en anos)
V I L L A  E N T O R N O  (**)
Hombres Mujeres Hombres Mujeres
57.1 53,3 1.941-1.950 60,- 61,2
59,6 67,6 1.951-1.960 64,5 66,9
69.2 71,- 1.961-1.975 69,6 71,-
(*) Calculado segûn el método de Bourgeois-Pichat
(**) Muestra
FUENTE; Elaboraciôn propia.
Registro Civil. Censos y Padrôn.
Ayto. de Tineo. Asturias.
En Villanueva de Oscos, en fin, la evoluciôn de la "esperanza de vi­
da al nacer" sigue la pauta ya expuesta para Vegadeo y Tineo. Unicamen- 
te destacar el valor frahcamente bajo que ostentan los hombres durante/ 
la década de los '40 pero qufe répidamente superan en la décade siguien- 
te hasta alcanzar en los ûltimos quince anos cotas semejantes a las de/ 
Tineo. Las mujeres, en cambio, siempre han exhibido valores mueho mas - 
altos y su evoluciôn es similar a las del Entorno de Vegadeo, excepto - 
para el primer periodo donde su valor es menos favorable. (Cuadro 6 7  )
Por su parte, el cuadro 68 muestra, en efecto, que el suceso afectô/ 
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ci6n mascullna, sobre todo, a sus efectivos mas dinâmicos desde el pun- 
to de vista, vegetative. En el cuadro 69 registramos las tasas especifi­
cas de cada grupo de edad que confirman,con una simplicidad y contunden 
cia mayor,los rasgos progresivos ya observados en el anélisis de las ta 
sas especificas correSpondientes de los otros dos Concejos.
C U A D R O  6 7  
Concejo de Villanueva de Oscos.
Esperanza de vida al nacimiento en funciôn de la tasa compa­
rât iva de mortalidad y segûn el sexo. (*)
(Edad en anos)
Periodo Concejo Hombres Mujeres
1.941-1.950 55,6 49,5 62,2
1.951-1.960 68,8 65,7 71,3
1.961-1.975 71,7 69,9 73,-
(*) Calculado segûn el método de Bourgeois-Pichat.
FUENTE; Elaboraciôn propia.
Registro Civil. Censos y Padrôn.
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Notas al capltulo 7
(1) Como muestra de contraste ofrecemos la esperanza de vida al nacer, 
para Espana,calculada por decenios para el présente slglo y que - 









..) 1.967 69,24 74,56
Tornado de Joaquln Legulna "Fundamentos de deraografla". Edit, 
slglo XXI. (Pag. 157) Madrid 1.973.
Para el perlodo 1.961-1.965, Asturias reglstraba la esperanza 
de vida slgulente (edad en anos): Nombres, 68,91; Mujeres, 73,89 
(Tornado de Ibidem, pag. 150).
/Il A;




Como medlda mas ajustada y fiable de la fecundldad ofrecemos la ba­
sa de fecundldad légitima, que estâ llgeramente sobreestlmada -sobre - 
todo en el primer perlodo- por que Incluye a los hljos extraconyugales 
c[ue en el total representan una proporc 16n pequena y creclentemente —  
dlsmlnulda.
Se adopta esta medlda porque, como es norma en prâctlcamente todas/ 
las culturas conocldas, la fecundldad estâ regulada por pautas soda-- 
les estrlctas, la mas corrlente de las cuales es la matrimonial o "lé­
gitima" .
En Vegadeo (Cuadro 70) y en Tlneo (Cuadro 71 ) puede observarse que/ 
la tendencla es decreelente tanto en las villas como en sus Entornos - 
respectives. Hasta medlada la década de 1.960, la tasa es mas alta en/ 
Tlneo para la villa y para el conjunto. En el ûltlmo perlodo ambos Con 
cejos exhlben una tasa prâctlcamente Idéntlca. ünlcamente deber desta—  
carse el hecho de que el Entorno de Vegadeo baya producIdo a lo largo/ 
de los très perlodos una tasa mayor. Hecho que, por otra parte, no ha/ 
contrlbuldo a dotar a las Parroqulas de Vegadeo de un mayor equlllbrlo 
demogrâflco puesto que su tasa de emlgraclôn es, con mucho, superior a 
la del creclmlento vegetatlvo. Cosa que en Tlneo sdlo ocurre en la dé- 
cada 1.950.
C ü A D R O 70 
Concejo de Vegadeo.
Tasa de fecundldad légitima. (Por clen)
P e r l o d o  Concejo Villa Entorno
1.941/1.955 17,43 15,38 18,71
1.956/1.965 11,25 10,32 18,18
1.966/1.975 9,18 9,41 8,95
FUENTE: Elaboracldn propla.
Registre Civil. Padrones y Censo. Ayto. de Vegadeo. Asturias.
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C U A D R O  71
Concejo de Tlneo.
Tasa de fecundldad légitima. (Por clen)
P e r l o d o  Concejo (*) Villa Entorno (*)
1.941/1.950 18,40 20,97 17,07
1.951/1.960 13,82 14,86 12,93
1.969/1.975 9,10 10,77 7,36
(*) Muestra.
FUENTE: Elaboracldn propla.
Registre Civil. Censos y Padrôn.
Ayto. de Tlneo. Asturias.
Control de la natalldad.
Hay un dato que confirma de modo taxatlvo esta pêrdlda de fecundldad 
y que suglere un camblo de actltud en la poblacldn respecte al suceso / 
aqul anallzado. El cuadro 70 , en relacldn con el 72 , nos Informa que pa 
ralelamente a la dlsmlnucldn de la tasa de fecundldad, se produce un au 
mente en la proporc16n de mujeres casadas meneres de 51 anos respecte - 
al grupo total de mujeres comprendIdas entre los 16 y 50 anos, ambos In 
cluldos. (Gr^flco )
Este hecho es relevante fundamentalmente en la villa, donde el aumen 
to (de trelnta puntos en 1.975 respecte a 1.940) del grupo de casadas - 
menores de 51 anos se debe, sobre todo, a su proplo creclmlento y no a/ 
la dlsmlnuclôn del total de mujeres de su proplo grupo (un 10% en 1.975 
respecte a 1.940). En el Entorno, por el contrario, el aumento (de vein 
tlslete puntos en 1.975 respect© a 1.940) de la proporclôn de casadas - 
menores de 51 anos se debe a que el total de mujeres del grupo reglstra 
ba en 1.975 la pérdlda de casl la mltad de los efectlvos contablllzados 
en 1.940 (marcha de solteras). (Cfr. cuadro 73).
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C U A D R O  72
Concejo de Vegadeo.
Mujeres casadas menores de 51 anos respecto al 























En slntesls puede aflrmarse que el control de la fecundldad se ha - 
Ido acentuando desde la primera mltad de la década 1.950, slendo mas - 
reconoclble en la villa que en el Entorno ya que a pesar de ser aquella 
un grupo potenclalmente mas feeundo que éste, se comporta en la prâctl- 
ca como ël,que, por su parte, tamblen ha Ido adoptando de un modo "es—  
pontâneo" un control de la natalldad como compensaclôn, entre otras ra-
zones, a la dlsmlnuclôn de la mortalIdad Infantll, detectada desde --
1.955, aproxlmadamente. Esto, como vemos, lo oculta la tasa pero lo ré­
véla la creclente Importancla del grupo fecundo dominante (mujeres casa 
das) en la villa y su dlsmlnucldn en las aldeas del Entorno.
Los datos aportados por Tlneo conflrman con mayor rotundldad, si ca- 
be, la creclente tendencla al control de la natalldad. La proporcldn —  
de mujeres casadas entre 16-50 anos en la villa de Tlneo aumenta nada - 
menos que cuarenta puntos en 1.975 respecte a 1.940. Y este aumento Im- 
presionante (un 613%) se debe, como declmos, (y en este caso mas que —  
nunca) al proplo creclmlento de las mujeres casadas cuyo grupo de refe­
renda total (mujeres entre 16-50 anos) tamblen crec16. (Cfr. cuadros 74 
y 75 ) .
195
C U A D R O  7 3  
Concejo de Vegadeo.
EvolueI6n de las mujeres casadas menores de 
51 anos, segfin el habitat.








de mujeres entre 
16 - 50 anos.
Pérdlda
(%)
1.940 239 60,66 624 9,93
1.975 384 562
E N T O R N O
1.940 403 23,82 1.114 48,47
1.975 307 574
C U A D R 0 7 4
Concejo de Tlneo
Mujeres casadas menores de 51 anos.
Proporcldn respecto al total de mujeres entre 16-50 anos. 
(Por clen)
A n o s Concejo (*) Villa Entorno
1.940 38,18 33,46 39,94
1.950 52,86 55,79 51,04
1.960 63,64 68,60 61,54




Ayto. de Tlneo. Asturias.
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TASA DE FECUNDIDAD LEGITIMA DE VEGADEO 
EN RELACION CON EL PORCENTAJE DE 
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C ü A D R 0 75
Concejo de Tlneo.
Evoluciôn de las mujeres casadas menores de 51 anos. 
Segûn el habitat.
V I L L A
FUENTE; Elaboracldn propla.
Censo y Padrdn.












1.940 89 613 266 168
1.975 546 713








de mujeres entre 
16 - 50 anos.
Pêrdlda
(%)
1.940 284 59,51 711 8,86
1.975 453 648
El resto del Concejo (lo que llamamos Entorno) présenta una tehden- 
cla al control de la fecundldad mas decldlda que el Entorno de Vegadeo, 
donde el aumento de la proporcldn de casadas dentro del grupo de edad/ 
16-50 anos, de debld en una parte (24% aprox.) a la superior dlsmlnu—  
cl6n de los efectlvos femehlpos totales del grupo 16-50 anos. En las - 
aldeas de Tlneo, por el contrario, el aumento se debe (como en la vl—  
lia) al proplo creclmlento del grupo de casadas (59,51% respecto a 
1.940) y no a la dlsmlnucldn del total de los efectlvos de su grupo que.
TASA DE FECUNDIDAD LEGITIMA DE TINEcI 
EN RELACION CON EL PORCENTAJE DE , 
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como en Vegadeo, tamblen dismlnuyen, aunque s61o lo hacen en un 8,86%/ 
respecto a 1.940.
En Villanueva de Oscos, para esta ocaslôn, no hemos podido elsÜDorar 
las tasas para los periodos habltuales, por lo que ofrecemos las corres 
pondlentes al comienzo de la década excepto para los anos '70, que lo/ 
hacemos en la mltad por ser el final de nuestra observacldn. No obstan 
te lo puntual del reglstro,es més que évidente la fuerte calda de la - 
tasa. (Cuadro 7 6) Tamblen se constata en Villanueva un camblo de actl­
tud frente al suceso en el sentIdo de llmltar los naclralentos mucho mâs 
que velnte-trelnta anos atrès. Pero aqul, exactamente Igual que en el/ 
Entorno de Vegadeo (caso ûnlco) este control natal vlene mezclado con/ 
otra expllcacldn ya que el aumento relatlvo de las mujeres casadas me­
nores de 51 anos (que en teorfa Indlca una elevaclôn del potenclal fe­
cundo "leg^tlmo") no se debe slo a su proplo creclmlento slno a la no­
table dlsmlnuclôn observada (54,79%) en su grupo de referenda. (Cua—  
dros 7 7 y 7 8) .
C U A D R O  7 6
Concejo de Villanueva de Oscos.







Reglstro Civil. Censos y Padrdn.
Ayto. de Villanueva de Oscos. Asturias.
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C U A D R O  77
Concejo de Villanueva de Oscos.
Mujeres casadas menores de 51 anos.









Ayto. de Villanueva de Oscos. Asturias.
C U A D R O  7 8  
Concejo de Villanueva de Oscos.
Evolucldn de las mujeres casadas menores de 51 anos.
51 anos. (%) 16-50 anos. (%)




Ayto. de Villanueva de Oscos.
NUPCIALIDAD
Para evaluar este suceso hemos construldo unas tasas lo mas depura-
TASA DE FECUNDIDAD LEGITIMA DE VILLANUEVA 
DE OSCOS EN RELACION CON EL PORCENTAJE DE 
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das poslbles dentro de las dificultades que presentan las fuentes ofl- 
clales.
En los contrayentes (tanto hombres como mujeres) se ban descontado/ 
los forasteros, los emlgrados, los viudos y los que excedian de los -- 
clncuenta anos en el momento de contraer matrimonlo. ,En cuanto a là po 
blacldiji de referenda, se Incluyen exclusivamente los hombres solteros 
présentes que esten comprendldos entre los 21 y los 50 anos de edad —  
(ambos Incluldos) y las mujeres solteras présentes que tengan entre —  
16 y 50.anos (ambos Incluldos). El resultado es una tasa especiflea de 
nupclalldad cuyos valores para Vegadeo presentamos en el cuadiro 79 .
C U A D R O  7 9
Concejo de Vegadeo.
Tasa especJflca de nupclalldad segün habitat. (Por clen).
A n o  Concejo Villa Entorno
1.940 7,34 7,48 7,27
1.955 4,49 3,57 4,88
1.965 4,33 2,79 5,33
1.975 4,87 4,10 5,35
FUENTE: Elaboracldn propla.
Reglstro civil. Padrones y Censo.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
Las tasas ofrecldas en el cuadro 79 descrlben la durable establlldad 
del suceso nupclal, a nlvel del Concejo, desde la primera mltad de los 
anos '50. Por tlpo de habitat, sin embargo, los dltlmos velnte anos —  
evldenclan una tasa creclente en las mujeres del Entorno.
Este aumento es mas llamatlvo si tenemos en cuenta que desde 1.940/ 
la proporcldn de céllbes ha dlsmlnuldo mucho mâs ert la villa que en el 
Entorno. La lectura del cuadro 80 no hace slno conflrmar de un modo
200
mas concreto este hecho aparentemente paraddjico.
C U A D R O  8 0  
Concejo de Vegadeo.
Tasa especlflea de nupclalldad segûn habitat y sexo. 
(Por clen)
Concejo Villa Entorno
A n o Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres
1.940 9,76 6,17 9,55 6,70 9,83 5,89
1.955 5,44 4,09 3,48 3,63 5,76 4,36
1.965 2,92 5,31 1,71(*) 3,54 3,70 6,47
1.975 3,29 6,37 3,40 4,70(**) 5,91 7,42(**)
(*) Descontados muchos forasteros.
(**) Dlsmlnucldn de la respectlva poblacldn céllbe.
FUENTE: Elaboracldn propla.
Reglstro Civil. Padrones y Censo.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
La tendencla general de hombres y mujeres es, justamente, la contra­
ria. Estas, despues del descenso experlroentado en las dëcadas de 1.950 
y 1.960, recuperan la tasa de 1.940. La de los hombres, en camblo, no/ 
hacen slno descender de modo acusado. SI tenemos en cuenta el hàbltat, 
notâmes que es en la villa donde la nupclalldad va perdlendo Importan­
cla, afectando tanto a los hombres como a las mujeres. En el Entorno, 
la tasa de los hombres tamblen desclende (menos que en los de la Villa) 
pero la de la mujer, desde 1.965, acusa una tendencla creclente, supe­
rior a la de 1.940.
Todo ello parece sugerlr un comportamlento nupclal dlferente en la/ 
villa (mas restrictive) pero debe tenerse en cuenta que esta tasa de - 
nupclalldad no dice nada de los varones que se casan con mujeres rési­
dantes en otros munlclplos que puede éxpllcar, aunque s61o sea en parte.
TASA ESPECIFICA DE NUPCIALIDAD 





el progresivo descenso de su impacto.
No obstante, hay una manera, aunque Indirecta, de aproxlmarse a una 
estimacldn: anallzando la propotcidn de las mujeres de este Concejo que 
contraen matrimonlo con varones forasteros. Segfin ësto puede coraprobar 
se (como haremos en seguida) que dlcha proporcldn ha ido creciendo en/ 
importancla hasta alcanzàr en los âltimos diez anos del perlodo anàli- 
zado (como tendencla) un nivel en torno al 45%.
Veamos con detalle ddnde se localizan las posibilldades (séria dema 
siado hablar de preferencias) de la eleccidn del o de la contrayente.
Indice de Endogamia.
Al margen de dtros aspectos personales, la eleccidn del cdnyuge es/ 
una decisidn cargada de sighfficado cultural en el sentido mas rico de 
este concepto. Puede afirmarse, sin lugàr a dudas, que la fuerte limi- 
tacidn a las posibilldades parâ escoger âl cdnyuge o, en cualquier ca­
so, para contraer o no matrimonlo es uno de los rasgos mas caracterls- 
ticos para identificar culturas con un bajo nivel de penetracidn exte­
rior (culturas campesinas tradicionales) y diferenciarlas de otras mas 
integradas en la civilizacidn urbano-industrial, actualmente dominan—  
te. Es decir, un mayor Indice de endogamia indica (a réserva, claro —  
estâ, de cdmo se defina ésta) un menor grado de integracidn cultural - 
en un universe exterior, cualquiera que ëste sea.
Para entender la endogamia (matrimonios celebrados entre miembros - 
de un mismo grupo) tal como viene definida aqul es necesario, aunque - 
sea brevemente, describir la organizacidn administrativa espacial (in­
formai) propla de nuestra zona.
Segûn la ordenaciôn oficial el territorio estâ organizadp primaria- 
mente (como es notorio) en términos Municipales. Dentro de cada uno de 
estos Municipios (tamblen llamados en Asturias, Concejos) el Ayuntamien 
to, ôrgano gestor mas importante del Concejo tiene su sede -como norma-
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en el nûcleo de poblaciôn mas importante del tërmino. El resto estâ - 
ocupado por diferentes lugares de menor importancla que completan el/ 
total municipal y que no poseen, hasta el présente, una organizaciôn/ 
(independiente de su proplo Ayuntamiento) oficlalmente reconocida.
Sln embargo, al igual que en Galicia, las zonas aqul analizadas si —  
disponen de una dlvlslgn menor dentro del proplo munlcipio: son las - 
Parroqulas, que, a su vez, estan formadas por un conjunto de aldeas - 
(tamblen llamadas barrios o lugares) y caserlas mas o Ynenos dispersas.
La divisiôn parroquial tiene una clara funcidn de asistencia reli- 
giosa pues su fundamento estrlba en que un conjunto determinado de ni 
deas tamblen disponen de Iglesias; en camblo los ceunposantos (salvo - 
excepciones) suelen estar situados en la sede parroquial. La utiliza- 
ci6n conjunta de estos importantes servicios religiosos (mas antigua/ 
y fuerte -por cercana a la gente- que la del Estado) ha ido creando - 
en la poblaciôn receptora la conciencia de pertenecer a una misma co- 
münidad. Asl, cuando un vecino sale de su Parroquia para irse a la vi 
lia (sede del Ayuntamiento) , si tiene que hacer referenda a su vecin 
dad ràramente nombrarâ a su aIdea slno a su Parroquia. Y si se trasla 
da fuera de su Munlcipio, al referirse a su procedencia normalmente - 
recurrirâ a su Concejo. ünlcamente dentro de su Parroquia se referirâ 
a su aldea anadiendo invariablemente el nombre de su casa.
Tenemos, pues, que un conjunto de aldeas (o barrios) y caserlas —  
dispersas forman una Parroquia y que âstas estan adscritas a un Muni- 
cipio o Concejo. Aunque, como declmos, esta divisidn no estâ reconoci 
da oficlalmente, su vigencia entre la poblacidn hace que oficiosamente 
se la recoja, por ejemplo, a efectos censales y catastrales.
Hasta donde nos es posible, en nuestro trabajo se intenta recoger/
la ordenacidn territorial y de relacidn social vlgente en la pobla--
cidn, al margen de que esté o no reconocida oficlalmente. Aunque no - 
hasta el punto que quisiéramos ya que ciertas Parroqulas, cuya rela—  
cidn entre si es espontânea e intensa, pertenecen a Municipios dife—  
rentes, como es el caso de la Parroquia de Meredo (Vegadeo) con Pen—  . 
zol(Castropol) o a otra provincia como es el caso de la Parroquia de/
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Abres (Vegadeo) con las del Munlcipio de Trabada y Ribadeo (Lugo).
En realidad, este es el motivo por el que en el indice de endogamia 
las columnas correspondientes a los matrimonios celebrados aqul con va 
rones de otroé Municipios asturianos y de otras provinclas, registren/ 
una proporcidn no désdenable. Esto, en fin, pone de manlflesto (como - 
en tantos otros temas) que la actual organizacidn administrativa (de - 
Municipios y Provinclas) oficial. probablemente no es la mas adecuada,^ 
lo que, por otra parte, es comprensible ya que tal organlzacidn hlstd- 
ricamente vino Impuestà desde fuera, slrviendo a criterios tlpicos de/ 
un Estado que estaba todavla consolldando su clara definlcidn jerârqul 
ca piramidal y centralists.
Los cuadros 01,82 y 83 recogen el Indice de endogamia para cada ano/ 
indicado segün la vecindad de los contrayentes.
Conforme lo aqul expuesto, en la villa consideramos como enddgamos/ 
estrlctcunente hablando a los matrimonios celebrados exclusivamente en­
tre vecinos de Vegadeo. Y en el Entorno, a los celebrados entre vecinos 
de una misma Parroquia. No obstante, relajando un tanto el concepto y/ 
teniendo en cuenta la visidn a nivel de Concejo, podrian tambien ser - 
considerados como enddgamos los incluldos en la columns tercera de los 
cuadros aludidos y -menos- los incluldos en la columna quinta del cua­
dro 8 3 .
Como conclusiones mas destacadas, la lectura de los cuadros propor- 
ciona las siguientes. La evoluefidn del Concejo en el perlodo anallzado 
tiende con suavidad (excepto en el atipico ano de 1.965), pero con deci 
sidn,hacia una mayor apertura espacial a la hora de escoger el conyuge, 
consecuencia, sobre todo de dos circustancias que, por otra parte, de- 
finen de un modo caracteristico el comportamiento de una poblaciôn en/ 
trânsito.desde un contexte socio-econdmico de mera subsistencia a otro 
caracterizado por una dependencia mayor de un mercado no controlado —  
por ellos mismos. Estas dos circustancias -complementarias- a que nos/ 
referlmos son: primero, un progresivo déficit de mujeres solteras ma—  
trimoniables con ventaja en la propia comunidad natural (la columna —
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primera registra la mayor calda del indice), y, segundo, una mayor mo- 
vilidad fisica y emoclonal provocada, como declmos, por los obligados/ 
desplazamientos impuestos por el nuevo tipo de organizacidn econdmica/ 
vlgente en la actualldad. Puede comprobarse que es a partir del comien 
zo de la década de los *60 cuando se registran las mayores aperturas en 
el indice, que coinciden, precisamente, con el progresivo deterioro del 
creclmlento vegetatlvo femenino (Cfr. el cuadro 104) y con las mayores/ 
tasas de emigracidn. A pesar de todo, los limites del intercambio nup- 
cial estan restringidos en la actualldad a los Municipios colindantes/ 
y, preferentemente, asturianos (columnas 4-5 y 6).
C U A D R O  81
Concejo de Vegadeo.

































1.940 57,81 23,43 81,24 15,62 3,12
1.945 55,55 20,37 75,92 9,25 14,81
1.950 58,13 20,93 79,06 11,62 6,97 2,32
1.955 37,93 24,13 62,06 27,58 10,34
1.960 44,82 17,24 62,06 31,03 3,44 3,44
1.965 14,28 14,28 28,56 17,14 45,71 8,57
1.970 28,94 28,94 57,88 26,31 10,52 5,26
1.975 18,51 33,33 51,84 29,62 18,51




C U A D R 0 !82
Concejo de Vegadeo.
































1.940 60, - 20,- 80,- 16,- 4,-
1.945 62,50 18,75 81,25 6,25 12,5
1.950 53,84 15,38 69,23 15,38 15,38
1.955 25,- 33,33 58,33 25,- 16,66
1.960 60, - 13,33 73,33 26,66 70,- 10,-
1.965 20,-
1.970 31,57 31,57 63,15 21,05 10,52 5,26
1.975 25,- 25,- 50,- 12,50 37,50
FUENTE; Elaboracidn propia^ 
Registre Civil. 
Vegadeo. Asturias.
Separando el comportamiento enddgauno de la villa y del Entorno (cua 
dros 82 y 83), comprobamos que la évolueidn estricta del mismo -colum­
na 1- es la de una tendencla a la laxltud del fendmeno en ambos habi—  
tat (con los inevitables retrocesos y brusquedades propias tanto del - 
suceso como del registre intermitente -por nuestra parte- del mismo).
Comparando el comportamiento de ambas poblaciones, el tono de las - 
tendenelas es similar (columna 3 del cuadro 82 y columna 5 del 8 3).
La ûnica diferencia se da entre la columna 2 del cuadro 82 y la 4 del/ 
83. Ello indica que en el perlodo estudiado ha sido mas probable que -
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una mujer de la villa contrajera matrimonlo con un vardn de las aldeas 
del Entorno que a la inversa, lo que sugiere, a su vez, una diferente/ 
composicidn socioldgica de ambas poblaciones, como tendremos ocasidn - 
de comprobar.
Nupclalldad en Tineo.
Respecto a esta variable no es posible en términos estrlctos compa­
rer las tasas de Vegadeo con las de Tineo ya que por problemss prâcti- 
cos de disponibilidad de datos en un caso correspondes a un ano concre 
to y en-otro a un conjunto de ellos;a un perlodo. De cualquier modo, - 
si es posible ofrecer una explicacidn general de la orientacldn detec­
tada en las tasas de ambos Concejos.
C U A D R O  8 4
Concejo de Tineo.
Tasa especifica de nupclalldad segûn habitat.
(Por cien).
P e r l o d o Concejo (*) Villa Entorno (*!
1.941/1.950 4 4,95 3,54
1.951/1.960 4,25 4,69 3,98
1.961/1.975 5,52 7,95 4,03
(*) Muestra.
FUENTE: Elaboracidn propia.
Reglstro Civil. Censos y Padrdn.
Ayto, de Tineo. Asturias.
Frente a la estabilidad mostrada por el conjunto del Concejo de Ve­
gadeo desde 1.950, el de Tineo apunta a un suave pero sostenido creci- 
miento de la tasa de nupclalldad que, por otra parte, présenta valores 
francamente comparables durante todo nuestro perlodo, si exceptuamos - 
el atipLco(en el sentido nupclal) ano de 1.940 en Vegadeo. Sin embargo.
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el comportamiento de los dos respectives habitats que forman cada Con- 
cejo se présenta diferente.
En Tineo es la villa quien ostenta una tasa mayor a lo largo del pe 
riodo y especialmente en los dltimos quince anos considerados, donde - 
se produce un incremento espectacular, consecuencia de las nuevas con- 
diciones econdmico-sociales que se produjeron en la villa durante esos 
anos y que provocaron una notable afluencia a la misma de poblacidn fo 
rânea. Si se mantuvieran las actuales condiciones, no dudariamos en —  
pronosticar para esta década de 1.990 un descenso de la tasa en una —  
punto y medio o dos, comô mfnimo.
Las Parroquias del Entorno, por el contrario, se desenvuelven a lo/ 
largo de todo el periodo dentro de unos niveles muy similares y con —  
una cierta tendencia al aumento que se debe mas bien a la disminucidn/ 
del grupo de solteros que aun incremento social del suceso en cuestidn. 
En este sentido su comportamiento es comparedale al de las Parroquias - 
de Vegadeo, que tambien muestran (a pesar de que su registre es técni- 
camente mas discontinue) a partir de 1.950 una indudable estabilidad - 
y con una tendencia al aumento de la tasa por la misma razdn apuntada/ 
para Tineo, aunque su valor numérico es superior al alcanzado por las/ 
Parroquias de este ûltimo Concejo.
La notable diferencia observada respecte a esta tasa de nupcialidad 
entre las villas de Tineo y Vegadeo es un indicador fiable de los dife 
rentes acontecimientos de tipo econdmico ocurridos en ambas Villas y - 
de su capacidad de respuesta a los mismos segtln los recursos disponi^- 
bles en sus respectives territories. En cambio la relative estabilidad 
observada en los Entornos no nos sorprende ya que es un refieje fiel - 
de una estructura econdmica, social y juridica prâcticeunente idéntica/ 
que durante nuestro période fue sometida a una estimulacidn iddntica.
El cuadro 8 5 recoge la tasa especffica de nupcialidad segtln el habi 
tat y el sexe que indica el impâcto del suceso en las dos distintas po 
blaciones de Tineo.
2 ( Â
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C U A D R O  8 5  
Concejo de Tineo.
Tasa especiflca de nupcialidad segûn sexo y habitat. 
(Por cien).
CONCEJO (*) VILLA ENTORNO (*)
Hombres Mujeres Période Hombres Mujeres Hombres Mujeres
7,14 6,57 1.941/1.950 10,10 6,88 6,04 6,07
5,14 7,30 1.951/1.960 8,85 7,84 4,56 7,10
5,66 10,50 1.961/1.975 9,83 13,37 3,35 8,37
(*) Muestra.
FUENTE: ElaboraCidn propia.
Registro Civil. Censos y Padrdn. 
Ayto. de Tineo.
Para Tineo la conclusidn es clara: en el conjunto del Concejo el su 
ceso matrimonial tiene a partir de 1.950 una repercusidn creciente e - 
importante entre las mujeres. Imp>ortancia que se muestra con mas fuer- 
za en la villa que en el Entorno. iQuiere ësto decir que las mujeres - 
que adoptan el matrimonio son cada vez mas numerosas^. Lo que los datos 
indican es que este aumento progresivo de la tasa se acompaha de una,/ 
tambien progrèsiva ausencia de solteras en edad nupcial que afecta a - 
todas las mujeres del Concejo pero especialmente a las de la Villa. 
(Cfr. el cuadro 95). Esta ausencia se ha venido haciendo mas évidente/ 
a medida que se fueron afirmando los "nuevos tiempos" que tralan "nue­
vas y atractivas oportunidades" principalmente para la poblacidn joven 
y en cierto modo "no disponible" para la organizaciôn tradicional to—  
davia vigente hasta mediada la década 1,960, aproximâdamente. Obsérve- 
se cdmo en el période 1.941-1.950 en el conjunto del Concejo y en la - 
villa son los hombres quienes obtienen una tasa nupcial mas alta que - 
las mujeres. Y observése la similitud de ningûn modo casual de esa mis
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ma tasa y perlodo para los hombres y mujeres de las aldeas del Entorno 
y su progresivo e importante distanciamiento posterior hacia una mayor 
repercusiôn femenina. El registro del Entorno de Vegadeo tambien refie 
ja con exactitud esta misma evolucidn.
El aumento de la tasa especiflca de nupcialidad en las condiciones/ 
aqui expuestas puede tomarse como indicador de un problema que para —  
ciertas zonas es realmente acuciante y que en un nûmero creciente de - 
casos podria determiner el futuro de ciertas explotaciones. Me refiero 
a la dificultad cada vez mas frecuente con que tiene que enfrentarse - 
un muchacho de las aldeas y que se queda en casa para encontrar una mu 
jer joven con la que casarse y dar continuidad de este modo a la uni—  
dad de la casa que recibirâ algûn dia y que sigue siendo uno de los —  
principales fines,si no el primero, de la actividad econdmica y social/ 
propia de estas comunidades. Los cuadros 86,87 y88 recogen las propor—  
clones de mujeres solteras por cada vardn soltero y su evolucidn en el 
periodo 1.940-1.975 para los très Concejos analizados. Su lectura ilus 
tra con precisidn nuestras afirmaciones anteriores y muestra que es en 
las aldeas (o zonas eminentemente rurales, como Villanueva de Oscos) - 
donde mayor impacto tiene esta carencia de mujeres matrimoniables.
C U A D R O  86 
Concejo de Tineo.
Proporcidn de mujeres solteras (16-50 anos) por cada hombre 
soLtero (21-50 anos).
A h o Concejo (*) Villa Entorno (*)
1.940 1,59 1,85 1,51
1.950 1,53 1,86 1,39
1.960 1,18 1,30 1,13




Ayto. de Tineo. Asturias.
VEGADEO
PROPORCION DE MUJERES SOLTERAS (16-50 anos) 
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C U A D R O  8 7  
Concejo de Vegadeo.
Proporciôn de mujeres solteras (16-50 anos) por cada 
hombre soltero (21-50 anos).
A n o Concejo Villa Entorno
1.940 2,05 2,63 1,85
1.955 (...) 1,80 1,76 1,69
1.965 ■ 1,44 1,45 1,43
1.975 1,08 1,16 1,03
FUENTE; Elaboracidn propia.
Padrones y Censo.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
C U A D R O  SB
Concejo de Villanueva de Oscos.
Proporcidn de mujeres solteras (16-50 anos) 
por cada hombre soltero (21-50 anos).







Ayto. de Villanueva de Oscos. Asturias.
Endogamia en Tineo.
Esta variable alcanza un valor y una constancia estimables a lo lar-
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go del periodo estudiado tanto en la villa como en el resto de las Pa­
rroquias del CCncejo. Aunque si consideramos la endogamia en un senti­
do mas estricto (columns 1 del cuadro 90) en el Entorno de Tineo se —  
observa (como en el de Vegadeo) una tendencia a la relajacidn del fend 
meno que, por otra parte, estd de acuerdo con la dificultad, antes 
apuntada, para los jdvenes varones de ciertas zonas del Concejo, de en 
contrar esposa dentro del radio de acciôn donde se desenvuelve su vida 
cotidiana. La necesidad de "salir” a buscar esposa mas allâ de los li­
mites de la propia comunidad natural se hace cada vez mas necesaria. A 
este respecte son ambos Entornos los que ofrecen un comportamiento homo 
gëneo en si mismo y son, por lo tanto, mas comparables entre si. En 
Vegadeo, segûn vimos, la tendencia era claramente hacia la pérdida de/ 
importancia, mas notable teniendo en cuenta los altos valores alcanza­
do s en la primera mitad de nuestro periodo. A partir de 1.960 ambos En 
tomos tienen un comportamiento enddgamo realmente similar. Las villas, 
en cambio, presentan un comportamiento aleatorio que no es suceptible/ 
de ser comparado. El hecho de que nuestra medida sea anual y no perid- 
dica puede explicar en parte esta falta de consistencia en el indice; 
a pesar de que, como indicâbamos mas arriba, la villa de Vegadeo (Tam­
bien la de Tineo desde 1.965) apunte hacia una sostenida pérdida de —- 
importancia del fendmeno respecte a la década 1.940.
C U A D R O  8 9  
Concejo de Tineo.




yentes de la 
villa (1)
Distinta Pa- 








vardn de otra 
Provincia
1.940 57,90 26,32 84,22 10,53 5,25
1.945 81,82 18,18 100,-
1.950 80, - 10,- 90,- 10,-
1.955 44,44 22,22 66,66 33,33
1.960 52,38 9,52 61,9 33, 33 4,76
1.965 77,78 5,56 83,34 11,11 5,56
1.970 43,75 12,50 56,25 25,- 18,75
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Ayto. de Tineo. Asturias.
Edad nupcial.
La edad media de los contrayentes résulta ser con frecuencia un buen 
indicador tanto de circustancias econdmicas o demogrâficas coyunturales 
como de ciertas caracteristicas mas permanentes en esa sociedad. (por/ 
ejemplo, el sistema de herencia).
Curiosamente, nuestro caso es una excelente ilustraciôn de ambos —  
caractères ya que la tendencia g^eral observada en Vegadeo (villa) es 
la de un sustancioso rejuvenecimiento de la edad media entre los varo­
nes, mientras que los de las aldeas del Entorno apenas oscilan mas allj 
de lo aleatoriamente prévisible. Desde 1.940 a 1.975, los hombres de - 
la villa "rejuvenecen" ocho anos frente a los seis meses (aprox.) que/ 
experimentan los del Entorno. El umbral de las mujeres en cunbos héîbi—  
tats tambien ha descendido, aunque no con la espectacularidad de los - 
hombres de Vegadeo ya que partfan de edades menos altas. Sin embargo, 
nuestra atencidn debe centrarse en el caso de los varones puesto que - 
en el suceso que nos ocupa, la iniciativa social del mismo estd prota- 
gonizada por ellos, mientras que la mujer (tambien socialmente) adopta 
de hecho una actitud mas pasiva o expectante.
La extraordinaria movilidad de los mârgenes en el caso de los hom—  
bres de Vegadeo nos sugiere que son, preferentemente, circustancias —  
econdmico-sociales las que estan incidiendo localmente en el relative/ 
"retraso" del suceso matrimonial. En este caso, la explicacidn para el 
periodo 1.941-1.950 (como hipôtesis) deberla buscarse eri el estrscho - 
limite impuesto por las condiciones nacionales de penuria econdmica — - 
general propias de una situacidn de postguerra y agravadas en el caso/ 
espanol por los peculiares caractères del Régimen politico entonces —  
dominante y complicado por el dramdtico estado de las relaciones inter 
nacionales. La estructura de la villa (tan diferente al resto del Con­
cejo) era entonces -como ahora- mas vulnerable a las oscilaciones de -
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las fuerzas exterlores (régionales y nacionales) que las Parroquias —  
del Entorno. Estas, por el contrario, al no depender, mâs que en una - 
parte despreciable, del mercado (hasta mediada la dëcada 1.960 podria/ 
decirse que la dependencia era al revës...), presentan una imperturba- 
bilidad superior puesto que su actividad sigue teniendo el mismo obje- 
to y operando con los mismos -o semejantes- recursos: el laboreo de un 
terrazgo preferentemente cerealista y el cuidado de un ganado, libera- 
dos ya de las sujecciones propias de la antigua sociedad estamental. 
Asimismo, debemos tener presente que en la entrada al matrimonio influ 
ye notoriamente (sobre todo en la ëpoca que llamaroos tradicional) la - 
importante cuestiôn relative a los usos sobre la herencia de los que - 
ya hablaremos mas adelante.
C Ü A D R 0 91 
Concejo de Vegadeo.
Edad media de los contrayentes segûn habitat/sexo. (*) 
V I L L A  E N T O R N O
Hombres Mujeres Periodo. Hombres Mujeres
34,25 27,65 1.941/1.950 29,36 26,12
30,59 27,68 1.951/1.960 29,64 27,06
28,4 25,52 1.961/1.970 28,62 25,87
26,75 25,18 1.971/1.975 28,72 23,84




Ayto. de Vegadeo. Asturias.
En Tineo la edad media de los contrayentes tambien ha descendido —
aunque los varones de la villa lo hagan menos espectacularmente que los
de Vegadeo ya que dstos partfan de valores elevados, propios de una si
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tuaciôn socieconômica mas tradicional. Las mujeres de la villa /*educen 
su edad media en un margen prâcticamente idéntico a los de Vegadeo pero 
que en Tineo suponen un "rejuvenecimiento" mucho mayor por partir de - 
edades menos altas. (cuadro 9 Z ) Una vez mâs esta medida funclona como/ 
un indicador de "modernidad" y confirma que Tineo (sobre todo en la se 
gunda mitad del periodo observado) ha experimentado unos cambios cuali 
tativos en la économisa total de su Concejo que en Vegadeo, aunque tam­
bien se han producido algunos, lo han hecho con mas moderaciôn.
La comparaciôn de ambos Entornos suscita una observaciôn similar, - 
al constater tanto un mayor descenso de la edad media nupcial en Tineo 
como el que en si mismas sean, sobre todo en los varones, notablemente 
mas bajas. El cuadro 9 3 resume para ambos Concejos el rejuvenecimiento 
en anos operado desde la década 1.940 hasta el periodo 1.971-1.975.
C U A D R O  92
Concejo de Tineo.
Edad media de los contrayentes segûn habitat/sexo. (*) 
V I L L A  E N T O R N O
Hombres Mujeres Periodo Hombres Mujeres
27,87 23,21 1.941/1.950 27,90 25,81
28,55 23,70 1.951/1.960 28,91 26,86
26,28 22,93 1.961/1.970 28,08 23,23
23,77 20,97 1.971/1.975 25,33 22,61




Ayto. de Tineo. Asturias.
En una ûltima observacién, hacemos notar que ademâs de coincidir -- 
ambos Concejos en una clara tendencia al rejuvenecimiento de la edad -
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nupcial para los dos sexos, en ambas villas se produce otro signo de - 
modernidad; la progrèsiva reducciôn de la diferencia de edad entre el/ 
hombre y la mujer contrayente. Y al contrario. En las Parroquias de am 
bos Entornos se registra en 1.971-75 una tendencia al aumento de esa - 
diferencia entre los contrayentes, producto, sin duda, de las dificul- 
tades nupciales ya aludidas por parte de los jdvenes aldeanos. A este/ 
respecte es muy ilustrativo observer la evolucidn seguida por los efec 
tivos cëlibes disponibles segûn los sexos en los diferentes habitats.
C U A D R O  93
Vegadeo - Tineo.
Resumen de la évolueiûn seguida por la edad nupcial.
VEGADEO V I L L A E N T 0 R N 0
Periodo Hombres Mujeres Diferencia Hombres Mujeres Diferencia
1.941/1.950 34,25 27,65 6,65 29,36 26,12 3,24
1.971/1.975 26,75 25,18 1,57 28,72 23,84 4,88
- 7,50 - 2,47 - 0,64 - 2,28
TINEO V I L L A E N T 0 R N 0
Periodo Hombres Mujeres Diferencia Hombres Mujeres Diferencia
1.941/1.950 27,87 23,21 4,66 27,90 25,81 2,09
1.971/1.975 23,77 20,97 2,80 25,33 22,61 2,72
- 4,1 - 2,24 - 2,57 - 3,32
Evoluciôn de los efectivos cëlibes.
Para el conjunto del Concejo de Vegadeo el primer fendmeno destaca- 
ble es el espectacular descenso experimentado por el grupo de mujeres/ 
solteras entre 16 y 50 anos (en 1.975, un descenso de 8,13 puntos res­
pecte a 1.940). Compâsese ësto con los apenas 0,20 que desciende el —  
grupo similar de los hombres solteros.
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En segundo lugar puede observarse, ya en tërminos mas modestog, el/ 
aumento de la proporcI6n de mujeres solteras mayores de cincuenta anos 
(2,52 puntos) frente a la cas! estabillzacidn del mismo grupo de hom—  
bres (0,39 puntos) (cuadro 9 4).
La desagregacidn por habitats lo que hace, Idgicajnente, es pracisar 
en quë espacio sucede preferentemente esta circustancia y a quiea a fee 
ta. Tanto para los hombres como para las mujeres cëlibes del grupo 
16-50 anos la villa es el hëbitat donde las respectivas proporciones - 
han descendido mës. Especialmente las mujeres, cuya proporcidn pssd de 
representar el 16,71 en 1.940 al 7,13 en 1.975 (përdida de 9,58 puntos) 
equiparândose asl con el grupô correspondiente de los hombres a çuie—  
nés hasta entonces habia sobrepasado ampllamente.
En cuanto al grupo superior a los cincuenta anos (en la villa), las 
mujeres, al igual que los hombres han mantenido sus efectivos cor una/ 
muy notable estabilidad.
C U A D R O  9 4
Concejo de Vegadeo.
Proporcidn de cëlibes respecte al total de la 
poblacidn segûn habitat y sexo. (Por cien)
CONCEJO
H o m b r e s M u 1 e r e s
Entre 21 y 
50 anos
De 51 y mës Entre 16 
50 anos
y De 51 y nâs
7,97 0,86 1.940 16,46 2,68
7,47 0,96 1.955 13,50 3,50
8,05 0,90 1.965 11,52 4,67
7,73 1,25 1.975 8,33 5,20
VILLA
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H o m b r e s
Entre 21 y De 51 y mës 
50 anos ___________
M u j e r e s
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Ayto. de Vegadeo. Asturias.
En el Entorno volvemos a encontrar el protagonismo femenino aunque/ 
con oscilaciones mas moderadas que en el caso de las mujeres de Vega—
deo (Villa) ya que en las aldeas "sdlo" descienden 6,95 puntos en --
1.975 respecte a 1.940. Los hombres, en cambio, apenas se mueven si t- 
bien aumentan 0,29 puntos.
En el grupo de mayores de cincuenta anos, las mujeres del Entorno - 
han ido experimentando aumentos muy significativos mientras que la pro
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porcidn de los hombres asclende tan lentamente que, con preferencla, - 
deberla hablarse de estabilidad. El dato de las mujeres sugiere que un 
componente importante del actual envejecimiento femenino es, précisa—  
mente, la presencia relativamente abundante de mujeres mayores solte—  
ras. Frente a ellas, la evolucidn del grupo femenino célibe entre 16-50 
anos confirma, sobre todo, que en el seno de la cultura tradicional se 
ha ido operando un cambio de actitudes muy importante respecte al papel 
de la mujer en la sociedad.
La situacidn mas "moderna", es decir, mas afectada por el cambio es 
la de Tineo cuya tendencia ha sido marcadamente descendante y concer—  
niendo a toda la poblacidn soltera matrimoniable tanto de la villa co­
mo de las Parroquias del Entorno, aunque la disminuciôn haya sido mas/ 
fuerte en la villa y concierna mas a las mujeres que a los hombres. 
(Cuadro 95).
La posicidn de Vegadeo, donde ciertas pautas de la cultura tradicio 
nal mantienen mayor vigor, coincide en parte con la evolucidn de Tineo. 
Aqui las mujeres solteras susceptibles de contraer matrimonio tambien/ 
han visto disminuir sus efectivos y tambien el impacto ha sido mayor - 
en la villa que en el Entorno. Ho obstante, en Vegadeo la proporcidn - 
de los varones ofrece una estabilidad casi total y no oscila mas allë/ 
de lo prévisible por azar, careciendo su signo (aumento o descenso) de 
significacidn- En cambio los hombres jdvenes y solteros de Tineo des—  
cienden de forma significativa aunque en una proporcidn mucho mas mode 
rada que sus homônimas femeninas.
En ambos Concejos, la menor oscilaciôn registrada en los varones e^ 
tS relacionada con el modo de acceso a la propiedad familiar, es decir, 
con la instituei6n de la mejora. Este hecho asegura un "nivel de entra 
da" casi invariable de herederos, necesario para la reproduceidn del - 
sistema quien, por otra parte, ofrece como modelo de vida unas expecta 
tivas mas diversificadas y atractivas para los hombres que para las mu 
jeres cuyo papel se centra en la funcidn de reproducciôn flsica (impres 
cindible, lôgicaunente, para la continuidad de la organizacidn vigente)
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VILLA
H o m b r e s
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H o m b r e s
















FUENTE: Elaboraciën propia. 
Censos y Padrën.
Ayto. de Tineo. Asturias
M u j e r e s











C U A D R O  9 6  
Vegadeo-Tineo.
Resumen de la proporcidn de cëlibes respecte al total 
de la poblaciën segûn habitat y sexo. (Por cien) .
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Nupcialidad en Villanueva de Oscos.
En el pequeho Concejo de Villanueva de Oscos, se observa, como era/ 
de esperar, la misma tendencia que en los otros Concejos. La ûnica no- 
vedad es que en el comienzo de las dos primeras dëcadas (1.940 y 1.950) 
alcanza tasas de nupcialidad superiores (Cuadro 97) aunque las de Ti—
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neo sean menos comparables dlrectamente ya que estan referldas a perio 
dos y no a anos alslados.
En general puede decirse que unas tasas altas de nupcialidad (tal - 
como han sido calculadas por nosotros) indican que estâmes en presen—  
cia de un tipo de comunidades tradicionales, mientras que esa misma po 
blacidn sometida a los estîmulos de una fuerza hasta entonces ajena a/ 
ella, comenzarë a sentir el deterioro en el intercambio nupcial real - 
aunque, a veces, como en este caso las mujeres de Villanueva de Oscos/ 
en 1.975 ofrezcan una tasa relativamente alta pero debido al acusado - 
descenso en la poblacidn de mujeres solteras con lo que, circustancial 
mente, se obtienen taies incrementos. Decimos que la tendencia observa 
da era de esperar porque, en efecto, el Concejo de Villanueva de Oscos 
ha estado sometido a casi los mismos estîmulos que Vegadeo y Tineo, en 
una época similar y conduciëndose frente a taies requerimientos de for 
ma perfectamente comparable como tendencia, aunque, en ocasiones, su - 
respuesta a ciertas presiones haya sido mas dramëtica o intensa que en 
alguno de los otros dos Concejos o que en ambos. (por ejemplo, respec- 
to a la emigracidn).
C U A D R O  9 7
Concejo de Villanueva de Oscos.
Tasa especiflca de nupcialidad. (Por cien)
A n o Concejo Hombres Mujeres
1.940 12,- 14,11 10,90
1.950 10,52 12,50 9,39
1.960 4,04 3,65 4,31
1.975 (...) 5,31 (*) 11,12 (**)
(*) Todos los contrayentes varones son forasteros.
(♦*)Enorme descenso de los efectivos totales de mujeres solteras 
entre 16-50 ahos. (Nada menos de un 61,2 respecte a 1.960).
FUENTE: Elaboracidn propia. *
Registro Civil. Censos y Padrdn.
Ayto. de Villanueva de Oscos. Asturias.
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Endogamia, edad nupcial y evolucl6n del grupo cëllbe.
El indice de endogamia (cuadro 98) tampoco escapa a las yautas ya - 
analizadas para los otros Concejos. Unicamente hacer notar que dadas - 
las diferentes magnitudes de territorio y poblacidn implicadas (desfa- 
vorables para Villanueva) debe tomarse como indicador, sobre todo, a - 
la columna tercera y tambien a la quinta. Ambos regi^tros, que son los 
verdaderamente comparables en la prëctica, obtienen valores semejantes 
a los de los otros Concejos e indican una misma tendencia, si bien, de 
ben subrayarse las mayores dificultades que debeh obviar los Intercam- 
bios nupciales propios de Villanueva de Oscos, dadas las caracteristi­
cas de su posicidn geogrëfica y de poblacidn asl como la de sus Conce­
jos comarcanos. A este respecto recuérdese el cuadro 87 donde se recoge 
la relacidn "mujeres solteras por vardn soltero" del Concejo de Vega—  
deo (relacidn menor que i en 1.975), limitrofe con Villanueva y el mas 
importante de la zona.
En la edad media nupcial (cuadro 9 9) la posicidn de Villanueva es - 
intermedia entre Vegadeo y Tineo en su conjunto aunque la semejanza —  
tiende a ser mayor cuando la comparamos con los respectives Entornos, 
lo que es natural pues, como ya apuntamos en otro lugar, Villanueva de 
Oscos es, al igual que las aldeas que forman los otros Concejos (y mës, 
si cabe) exclusivamente rural. En el resumen (cuadro100) podemos obser 
var que tambien aqui desciende la edad nupcial y que lo hace con mas - 
intensidad que en los otros Concejos. Las diferencias de edad entre los 
contrayentes masculines y femeninôs se mantiene prëcticamente intocada, 
estando mucho mas cerca de la registrada en Vegadeo que en Tineo.
Una de las ventajas mas apreciables de las poblaciones pequehas y - 
homogèneas, como Villanueva de Oscos, es que acusan con especial clari 
dad los acontecimientos capaces de modificar sustantivamente su estruc 
tura. En el caso de la proporcidn de solteros, su evoluciôn es prëcti­
camente idëntica a la del Entorno de Vegadeo con el que tantas veces - 
hemos comparado a Villanueva. Similitud referida especialmente a los - 
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bos Concejos respecto a Tineo (el otro es la evoluciôn seguida por el/ 
grupo de mujeres mayores de cincuenta ahos). Por lo que respecta al —  
comportamiento del grupo femenino entre 16-50 ahos la semejanza entre/ 
los tres Concejos es absolute. (Cuadro101)
C U A D R O  9 9
Concejo de Villanueva de Oscos.
Edad media de los contrayentes.







Villanueva de Oscos. Asturias.
C U A D R O  1 0 0  
Concejo de Villanueva de Oscos.
Resumen de la evolucidn seguida por la edad nupcial.
P e r i o d o  Hombres Mujeres Diferencia
1.941/1.950 " 29,59 24,68 4,91
1.971/1.975 25,72 21,07 4,65
- 3,87 - 3,61
Como resumen de esta variable conviene retener su funeionalidad pa­
ra precisar el grade de vigor conservado por la cultura tradicional en 
estas comunidades. Un aumento en la proporcidn del grupo célibe supe—
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rlor a los cincuenta ahos (sobre todo en las mujeres) indica un dete—  
rioro de la organizacidn tradicional. Lo mismo que el descenso en el - 
grupo 16-50 ahos de mujeres solteras sehala una relacidn mayor con la/ 
cultura urbano industrial. La misma estabilidad o, incluse, aumento en 
la proporcidn de los varones solteros entre 21-50 ahos indica que la - 
economia tradicional sigue siendo la principal actividad productiva do 
minante mientras que su descenso sugiere la introduceidn de otro tipo/ 
de dedicacidn laboral que inducirë un comportamiento distinto.
C U A D R O  101 
Concejo de Villanueva de Oscos.
Proporcidn de cëlibes respecto al total de la poblaciôn 
segûn el sexo.
CONCEJO
H o m b r e s  M u j e r e s
Entre 21 y De 51 y mës Entre 16 y De 51 y mës
50 ahos 50 ahos
6,82 1,12 1.940 13,23 1,60
8,21 1,58 1.950 14,28 1,97
7,71 1,79 1.960 10,91 2,82
7,85 2,24 (...) 1.975 7,21 5,13
FUENTEî Elaboraciôn propia.
Censos y Padrdn.
Ayto. de Villanueva de Oscos. Asturias.
C U A D R O  1 0 2  
Villanueva de Oscos.
Resumen de la proporcidn de cëlibes respecto al total de 
la poblaciôn. (Por cien)
H o mr b r e s M u j e r e s
Entre 21-50 ahos De 51 y mës Entre 16-50 ahos De 51 y mës
6,82 1,12 1.940 13,23 1,60
7,85 2,24 1.975 7,21 5,13
+ 1,03 + 1,12 - 6,02 + 3,53
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El mismo lector a la vista de los reglstros ofrecldos para los tres 
Concejos (Cfr. cuadros 96 y 102) puede deducir sus propias conclusiones/ 
al respecto.
C A P I T U L O  9




Analizar estos registres es analizar los aspectos mas contrastados y 
évidentes de la reciente historia campesina y cuyos presupuestos toda—  
via siguen vigentes.
los cuadros103y104 ofrecen la evolucidn de la tasa de crecimiento —  
vegetative segûn les des habitats y la desagregacidn per habitat-sexe. 
En elles puede observerse que la caida de la tasa global en el période/ 
analizade ha side asembresa. Y elle a peser de que las cotas de referen 
cia eran muy discretes.
C U A D R 0 1 0 3
CONCEJO DE VEGADEO
Tasa de crecimiento vegetative segûn habitat.
(Per cien)
P é r i o d e Cenceje Villa Enterno
1.941/1.955 12,53 9,90 13,94
1.956/1.965 6,35 7,02 5,93
1.966/1.975 2,66 6, - 0,06
FUENTE; Elaberaciôn prepia.
Cense y Padrenes. Registre Civil 
Ayte. de Vegadee. Asturias.
Las mayeres pérdidas se registran en el période 1.956-1.965, siende/ 
difèrente el impacte segûn les habitats y el sexe. AsI, en su conjunte/ 
el habitat mas claramente afectade per esta pérdida de la capacldad de/ 
renevzLciôn-crec imiente demegrSfice son las Parrequias del En terne y den
0 A'
TASA DE CRECIMIENTO VEGETATIVO  





tro de ellas los efectivos femenlnos, que en el période 1.966-1.975 re­
gistran una tasa negative. En cambio las mujeres de la villa de Vegadeo, 
aunque tambien descienden lo hacen en muy pequena cuantia y con suavi—  
dad. Cosa que no puede decirse de los hombres; aunque el ûltimo decenio 
consignado sugiere una cierta recuperacidn de la importante caida en el 
periodo anterior (1.956-1.965).
C U A D R O  1 0 4
CONCEJO DE VEGADEO
Tasa de crecimiento vegetative segdn habitat y sexo.
(Per cien)
V I L L A  E N T O R N O
Hombres Muieres „ _ _  ^ _ j _ Hombres Mujeres----------  — j- P e r i o d o    — ^ -—
14,74 6,53 1.941/1.955 16,44 12,93
7,11 5,13 1.956/1.965 8,- 4,10
8,03 4,20 1.966/1.975 1,18 - 1,08
FUENTE: Elaboraciôn propia .
Censo y Padrones. Registre Civil.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
En el conjunto de la evolucidn de esta tasa vegetativa mostrada en - 
el cuadrolOS puede comprobarse que la media anual de crecimiento nunca/ 
llega al 1 %, llegando las aldeas del Entorno en el ûltimo periodo ana- 
lizado 4jun crecimiento prScticamente nulo.
TINEO
La évoluei6n de Tineo es, en su conjunto, diametralmente opuesta a - 
la seguida por Vegadeo, aunque para el ûltimo periodo debamos hacer una 
matizacidn. Las principales diferencias son dos: una se refiere al rela
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tivamente alto crecimiento de la villa de Tineo a lo largo del periodo/ 
observado y la otra a que el periodo de mayor incremento de la tasa en/ 
Tineo coincide precisamente con el de la mayor caida de la tasa en Vega 
deo. Pêro no obstante estas diferencias tan significativas, el période/ 
comprendido a partir de los anos 1.960 ha supuesto una evoluciôn del —  
crecimiento végétative propio de las aldeas de ambos Concejos, compara^ 
ble, aunque es en Vegadeo donde la tasa ha descendido con mayor intensi 
dad. De cualquier forma la evolucidn seguida por ambos Entornos en el - 
conjunte del periodo 1.940-1.975, es prâcticamente similar. Elle se corn 
prueba al calcular la tasa media anual de crecimiento vegetative; Enter 
no de Vegadeo: 0,569; de Tineo: 0,537. Y se réitéra que son las villas/ 
quienes acusan un crecimiento mas dispar: Vegadeo: 0,654; Tineo: 1,55. 
(Cuadros103 y105)
C U A D R O 105
CONCEJO DE TINEO.
Tasa de crecimiento vegetative segûn habitat.
(Por cien)
P e r i o d o  Concejo (*) Villa Entorno (*)
1.941/1.950 8,54 15,38 5,52
1.951/1.960 12,90 18,54 9,71
1.961/1.975 11,20 20,45 3,59
(*) Muestra
FUENTE: Elaboraciôn propia.
Registre Civil. Censos y Padrôn.
Ayto. de Tineo. Asturias.
En los cuadros 105y106puede comprobarse, en efeeto, que es el Entorno 
quien frena el crecimiento del Concejo en su conjunte. Y aslmismor que, 
como en Vegadeo, son las mujeres quienes registran mayores pérdidas. En
TASA DE CRECIMIENTO VEGETATIVO 





esta variable es como si las Parroqulas aldeanas de Tineo habieran ado£ 
tado el mismo comportamiento que las de Vegadeo pero, aproximadamente, 
siete anos mas tarde. Esta diferencia puede deberse a que en Vegadeo la 
necesidad de emigrar (variable que, obviamente, estS influyendo en la - 
caida del crecimiento vegetativo) era mas acuciante que en Tineo. Esta/ 
mayor urgencia estâ provocada por el menor volumen de recursos estructu 
raies con que cuenta Vegadeo.
C U A D R O  1 0 6
CONCEJO DE TINEO.
Tasa de crecimiento vegetativo segûn sexo y hadiitat.
(Por cien)
V I L L A  E N T O R N O  (*)
Hombres Mujeres P e r i o d o  Hombres Mujeres
20,- 10,93 1.941/1.950 11,82 3,41
18,96 18,01 1.951/1.960 12,75 6,54
21,61 19,26 1.961/1.975 6,25 0,80
(*) Muestra.
FUENTE: Elaboraciôn propia.
Registro Civil. Censos y Padrôn.
Ayto. de Tineo. Asturias.
VILLANUEVA DE OSCOS
En contra de lo que viene siendo habituai en nuestro anâlisis, el re 
gistro de esta variable en Villanueva de Oscos (Cuadrol 07) , muestra un/ 
comportamiento que "prima face" difiere tambien del de los otros dos —  
Concejos tanto en los valores alcanzados como en la evoluciôn seguida.
C U A D R O  107
CONCEJO DE VILLANUEVA DE OSCOS.
Tasa de crecimiento vegetativo segûn sexo.
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P e r i o d o  Concejo Hombres Mujeres
1.941/1.950 9,70 9,44 9,94
1.951/1.960 11,33 12,13 10,58
1.961/1.975 3,31 5,60 1,15
FUENTE; Elaboraciôn propia.
Registro Civil. Censos y Padrôn.
Ayto. de Villanueva de Oscos. Asturias.
En efecto el rasgo que provoca esa diferencia es la insôlita subida/ 
de la tasa registrada en el periodo 1.951/1.960 que es convencionalmen- 
te un periodo tipico de pérdidas. iHa ocurrido algo excepcional en el - 
Concejo que justifique esta "salida de tono"£. En absolute. Tal subida/ 
sôlo se comprende como un efecto mas sostenido que en otras zonas, de - 
la ola ruralizadora que se extendiô por Espana durante la década 1.940, 
principalmente. El reflujo de esa marea permitiô que muchos campesinos/ 
pusieran de manifiesto una profunda insatisfaciôn por sus condiciones - 
de vida que, por lo menos desde la guerra civil, ya era irrefrenable. Y 
su respuesta fue la mas adaptada al contexte econômico y politico de su 
êpoca: la emigraciôn familiar hacia zonas de implantaciôn urbano-lndus- 
•triales espanolas ya definidas desde el ûltimo tercio del siglo Xlx. Pos 
teriormente, en la dëcada 1.960 fundamentalmente, se iniciô con fuerza/ 
la emigraciôn hacia otros paises europeos (Alemania, Francia, BÔlgica y 
Suiza) amên de la tradicional (en nuestra zona) emigraciôn a paises del 
Centro y Sur de América que tuvo sus rebrotes importantes en las décadas 
de 1.940 y 1.950.
Naturalmente esta resaca no afectô a todas las comunidades y territo 
ries del mismo modo ni al mismo tiempo. En nuestro case Villanueva de - 
Oscos, como decimos, experimentô con un retraso aproximado de siete anos 
la estampida migratoria que ya venia afectando a la Cornisa maritima —  
del Occidente asturiano y a otros Concejos de la zona mas "abiertos". 
Consecuencia tanto de la fragilidad de su estructura econômica como de/
FUENTE; Elaboraciôn propia.
Registro Civil. Padrones y Censo.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
En el conjunto del Concejo, como era de esperar, las mayores salidas 
se registran en el decenio 1.956/1.965, afectando de un modo importante 
a las aldeas del Entorno, mientras que la villa ofrece tasas muy discre 
tas y decrecientes.
Los mas afeetados por la emigraciôn son los hombres del Entorno aun­
que apenas si se diferencian de las mujeres. Lo que sugiere que las sa­
lidas han sido preferentemente familiares. En cambio, los hombres de
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una politica forestal que les privô de sus recursos mas valiosos, la in 
tensidad de su respuesta emigratoria (con mucho la mayor de la aqui ana 
lizada) hace olvidar su relative tatdanza en incorporarse a eso que los 
sociô^ogos mas académicos llaman la modernidad.
MIGRACION 
Vegadeo
En estrecha relaciôn con la tasa de crecimiento vegetativo, la tasa/ i 
de migraciôn adopta la evoluciôn ofrecida por los cuadroslosy109. |
C U A D R O  1 0 8
CONCEJO DE VEGADEO.
Tasa migratoria segûn habitat.
(Por cien)
P e r i o d o  Concejo Villa Entorno
1.941/1.955 - 11,81 - 6,42 - 19,66
1.956/1.965 - 16,92 - 4,35 - 24,79
1.966/1.975 - 10,48 - 1,45 - 17,52
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Vegadeo presentan una emigraciôn prâcticamente rutinaria y muy moierada, 
mientras que las mujeres se muestran mas sensibles a las coyunturas, lo 
que indica una salida exclusivamente individual.
En el conjunto de la evoluciôn, pues, la media anual de la tasa nuh- 
ca llega al 0,5% en la villa frente al 1,30%, como minimo, del Entorno,.
C U A D R O  1 0 9
CONCEJO DE VEGADEO.
Tasa migratoria segûn habitat y sexo.
(Por cien)
V I L L A  E N T O R N O
Hombres Mujeres P e r i o d o  Hombres Mujerei
- 2,61 - 9,80 1.941/1.955 - 20,90 - 19,77
- 2,11 - 4,47 1.956/1.965 - 26,17 - 23,61
- 2,64 - 0,40 1.966/1.975 - 18,96 - 16,07
FUENTE: Elaboraciôn propia.
Registro Civil. Padrones y Censo.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
TINEO
La variable migratoria présenta una complejidad mayor en Tineo (Cua­
dros lH)y111) que en Vegadeo donde su evoluciôn es incontrovertiblemente 
nltida: todo el periodo registre saldos migratorios negatives (sokre to 
do durante 1.956/1.965) que afeetan fundamentalmente a las aldeas del - 
Entorno. En el gran Concejo de Tineo la evoluciôn seguida en el periodo 
1.940/1.975 règistra una tasa global positiva a peser de que duraite la 
décade 1.950 ésta fuera significativamente negative. Sin embargo es in- 
teresahte observer que la forma (Cfr. Grâfico ) adoptada por loi sal­
dos migratorios en el conjunto de los Concejos coincide plenamente a pe
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sar de que los perlodos parciales no abarquen las mlsmas fechas.
C U A D R O  110
CONCEJO DE TINEO.
Tasa migratoria segûn habitat.
(Por cien)














Registro Civil. Censos y Padrôn. 





C U A D R O  111 
CONCEJO DE TINEO.
Tasa migratoria segûn habitat y sexo. 
(Por cien)























Registro Civil. Censos y Padrôn. 
Ayto. de Tineo. Asturias.
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De los reglstros correspondientes a ambos Concejos deducimos que es en 
los Entornos donde mayor impacto causô la emigraciôn (obsérvese que en 
el conjunto del periodo, aunque mucho mas pequena que en Vegadeo, tam­
bien las aldeas de Tineo tienen una tasa negativa), mientras que las - 
villas amortiguan mejor el suceso (Vegadeo) o experimentan un decidido 
crecimiento inmigratorio (villa de Tineo).
Respecto a la repercusiôn segûn el sexo la mayor movilidad en gene­
ral (como ya subrayamos al analizar el comportamiento de las mujeres - 
solteras), tanto en un sentido (positivo) como en otro (negativo) la - 
registran las mujeres.
Debe tenerse en cuenta que la corriente emigratoria importante (dê- 
cada 1.950) fue bésicamente familiar por lo que su impacto es aproxima 
damente el mismo en ambos sexos. Pero en el caso de Tineo a ello hay / 
que anadir una migraciôn (de ambos signos) individual a la que las mu­
jeres aportaron mayores efectivos.
VILLANUEVA DE OSCOS
Segûn adelantamos al presentar la tasa de crecimiento vegetativo, - 
Villanueva de Oscos registre una emigraciôn que puede considerarse de/ 
muy espectacular no sôlo por su tendencia fuertemente progresiva sino, 
sobre todo, por los valores alcanzados, particularménte en el periodo/ 
1.961-1.975 (Cuadro 112).
La distribuciôn de la tasa por sexos confirma que el caracter mayo-
ritario de la emigraciôn es familiar, algo realmente insôlito hasta la
fecha y que, obviamente, distingue estos desplazeunientos de los aconte 
cidos en nuestras zonas anterior y posteriormente.
La evoluciôn seguida por el Concejo de Villanueva de Oscos en esta/
variable le convierte en un territorio/poblaciôn paradigmético de los/ 
cambios socioeconômicos ocurridos en el campo, no ya asturiano sino de 
Espana entera durante las décadas 1.950 y 1.960 en parte de las cuales 
se produce lo que desde la ôptica gubernamental y académica se conoce/
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como "milagro econômico espanol". Nuestro punto de vista, por el contra 
rio, estS mas interesado en subrayar la indudable violencia implicita - 
que de hecho adoptaron tanto el contenido como las formas del cambio; 
un choque desigual entre dos cultures (urbano-industrial versus rural y 
campesina) distintas cuyas consecuencias todavfa gravitan hoy en sus —  
propios escenarios en forma de desequilibrios demogrSficos, territoria­
les, recursos naturales infrautilizados y/o descoordinados, depresiôn - 
econômica en areas de montana, desertizaciôn cultural etc...
C U A D R O  112
CONCEJO DE VILLANUEVA DE OSCOS.
Tasa migratoria segûn sexo.
(Por cien) .
P e r i o d o  Concejo Hombres Mujeres
1.941/1.950 - 8,11 - 6,95 - 9,18
1.951/1.960 -28,84 -30,15 -27,62
1.961/1.975 -55,36 -54,39 -56,28
FUENTE: Elaboraciôn propia.
Censos y Padrôn. Registro Civil.
Ayto. de V. de Oscos. Asturias
CRECIMIENTO REAL
Tineo.
Una medida que en cierto modo resume este interesante proceso demo- 
grSfico podria ser la tasa del crecimiento real de la poblaciôn (balan 
ce entre el crecimiento vegetativo y la migraciôn).
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C U A D R O  113 
Concejo de Vegadeo.
Tasa de crecimiento real de la poblaciôn segûn habitat. 
Por cien).

















Registro civil padrones y censo.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
C U A D R O  114
Concejo de Vegadeo.
Tasa de crecimiento real de la poblaciôn segûn habitat / sexo.
V I L L A
Hombres Mujeres P e r i o d o


















Registro civil. Padrones y Censos. 
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
La lectura de los cuadros 113 y 11 4 patentiza como ninguna otra, qui—  
zâs, la profunda diferencia demogréfica, producto de otras difereicias/
TASA MIGRATORIA Y TASA DE CRECIMIENTO 
REAL DE LA POBLACION DE VEGADEO 
SEGUN EL HABITAT
TA S A  DE 
CRECIMIENTO REAL 















previas entre la villa de Vegadeo y el resto del Concejo, al tiempo que 
nos informa del fuerte impacto que ha supuesto en la poblaciôn de las - 
aldeas la evoluciôn econômico-social experimentada sobre todo a partir/ 
de los anos '50. Volvemos a detectar que la cualidad de las pérdidas —  
del Entorno ha sido la de una decidida emigraciôn familiar provocada por 
coyunturas exteriores a la zona. Esta ûltima cualidad quedaria, sin du- 
da, mas patente (por contraste) si nuestro registro se remontera a co—  
mienzos del présente siglo.
Tineo.
Como la tasa de crecimiento real estâ en funciôn del crecimiento ve- 
getativo y, sobre todo, de la migraciôn, es lôgico que Tineo alcance -*•- 
los valores expuestos en los cuadros115 y 116 que denotan una evoluciôn/ 
demografica y social muy diferente de la seguida por el conjunto de Ve­
gadeo y (mucho mâs) de la de Villanueva de Oscos. Aslmismo discrimina - 
con fidelidad las diferentes cualidades de su propio territorio (villa- 
aldeas) que no hace sino confirmar los anâlisis expuestos anteriormente 
al respecto.
C U A D R O  115
Concejo de Tineo.
Tasa de crecimiento real de la poblaciôn segûn habitat.
(Por cien)
■P e r i o d o  Concejo (*) Villa Entorno (*)
1.941/1.950 24,97 82,68 6,24
1.951/1.960 - 9,70 - 5,23 - 12,19
1.961/1.975 33,83 80,46 5,78
(*) Muestra.
FUENTE: Elaboraciôn propia.
Registro Civil. Censos y Padrôn. 
Ayto. de Tineo. Asturias.
TASA MIGRATORIA Y TASA DE CRECIMIENTO 



































C U A D R O  116 
Concejo de Tineo.
Tasa de crecimiento real de la poblaciôn segûn habitat / sexo. 
(Por cien)
V I L L A  E N T O R N O  (*)
Hombres Mujeres p e r i o d o Hombres Mujereg
96 ,13 71,15 1.941/1.950 8,13 4,48
- 3,95 - 6,49 1.951/1.960 - 9,28 - 15,01
76,42 84,53 1.961/1.975 7,42 4,01
(*) Muestra.
FUENTE: Elaboraciôn propia.
Registro Civil. Censos y Padrôn.
Ayto. de Tineo. Asturias.
En general, la forma en que se desenvuelve la tasa de crecimiento —  
real recoge con precisiôn los sucesos de tipo econômico, tecnolôglco y/ 
social acontecidos en el seno de una poblaciôn. Existe una clara rela—  
ciôn dialéctica entre los acontecimientos infraestructurales duraderos/ 
y la estructura demogrdfica de una poblaciôn; aquellos son capacei de - 
modificar êsta y êsta es susceptible de sostenerlos y/o de posibilitar/ 
o no la apariciôn y éxito de otros nuevos etc...
Villanueva de Oscos
El registro de Villanueva de Oscos, aceleradamente negativo, (Cuadro/ 
117) nos da pie para resumir los elementos mas destacados que intervienen 
en el tipo de evoluciôn seguida por los Concejos que forman el ob;eto - 
de nuestro anâlisis.
Grosso modo podemos distinguir très modelos bien diferenciados de —  
crecimiento real que estân en relaciôn directa, como decimos, con el tl 
po de respuesta dada, segûn sus recursos e iniciativas, por las diferen
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tes comunidades-territorlos implicados con ocasiôn del decisive encuen- 
tro que se produjo con la economfa de mercado capitalista propio de la/ 
cultura urbana e industrial a lo largo del periodo analizado.
El mas simple y tipico de la estructura campesina tradicional esta—  
ria representado por Villanueva de Oscos. Aunque excesivamente moderada 
para ese periodo, registra una ganancia en la década 1.940, pero en las 
dos siguientes, y sobre todo desde 1.961 a 1.975, las pérdidas adquie—  
ren un caracter dramâtico. La prâctica de este comportamiento constata/ 
la carencia de recursos y/o de iniciativas capaces de resolver las nue- 
vas demandas producidas como consecuencia de la variaciôn del contexte/ 
hasta entonces vigente.
C U A D R O  117
Concejo de Villanueva de Oscos.
Tasa de crecimiento real de la poblaciôn segûn sexo.
(Por cien)

















Registro Civil. Censos y Padrôn.
Ayto. de Villanueva de Oscos. Asturias
Un comportamiento prâcticamente idëntico, aunque con cifras menos - 
espectaculares, lo constituye el Entorno de Vegadeo, que, si registre/ 
un crecimiento negativo tambien en el primer periodo, se debe a que ês 
te, en Vegadeo, comprende el primer quinquenio de la década 1.950.
El otro espacio con caracter1sticas "a priori" comparables es el En­
torno de Tineo cuya evoluciôn general, sin embargo, adopta un perfil di
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ferente con pêrdldas sôlo en la década 1.950, si bien el aumento ante­
rior a penas llega a neutrallzar tal descenso, con lo que la tasa me—  
dia anual para el periodo 1.940/1.975 permanece prâcticeunente alrede—  
dor del crecimiento nulo (-0,0048%).
La evoluciôn de las villas ofrece, a su vez, dos modelos de reapues . 
ta diferenciada. Por un lado, Vegadeo alcanza un crecimiento mas que - 
moderado (nunca llega al 0,5% de media anual) aunque su crecimiento nun 
ca registra tasas negativas. De ello se deduce que en la villa no se - 
ha producido la irrupciôn de nuevas actividades que requiriesen la 
afluencia de aportaciones externas a la propia dinémica promovida por/ 
la poblaciôn de Vegadeo. Como mas adelante tendremos ocasiôn de compro 
bar, las nuevas actividades surgidas a lo largo del periodo y/o inten­
sif icaciôn de algunas ya existantes, han sido atendidas de modo paula- 
tino y en su parte mayoritaria por la propia poblaciôn autôctona. De - 
ahl que su crecimiento seà inercial y no adolezca de las brusquedades/ 
registradas en la villa de Tineo.
Esta, por su parte, expérimenta un crecimiento absolutamente espec­
tacular en los periodos 1.941/1.950 y 1.961/1.975 pero con pérdidàs -- 
(aunque moderadas) en el periodo inteirmedio. Su tasa media anual para/ 
el conjunto del periodo es del 4,5%, algo realmente insôlito fuera de/ 
las zonas urbanas clâsicas de la Asturias central.
El aumento del primer periodo se debe a la relativamente intensa —  
irrupciôn de la actividad minera (carbôn de antracita) en las concesio 
nés del Concejo y de Cangas del Narcea (vecino), sustentada o favoreci 
da por la apariciôn de las "minas de ocasiôn" (1) tan caracterfsticas/ 
de ese periodo de la politica autârquica del Régimen politico impuesto 
por el general Franco y servidas, en nuestro caso, por maho de obra —  
principalmente forânea que,en parte,se instalô en la villa.
La década siguiente (anos 1.950) expérimenta una tasa de crecimien­
to negativa, producto de la emigraciôn que afectô principalmente al —  
sector mas tradicional y des favorecido de la villa (y tambien del res-
EVOLUCION. DE LAS TASAS MIGRATORIAS 
DE CRECIMIENTO VEGETATIVO Y DE 
CRECIMIENTO REAL DE LA POBLACION 















to del Concejo); labradores y jornaleros. La poblaciôn activa minera, - 
en cambio, registra su mayor aumento en ese periodo (todavia de politi­
ca econômica autârquica) lo que contribuyô decisivamente a que la pérdi 
da de efectivos demogrâficos fuere moderada en contra de lo habituai en 
ese periodo para las zonas intensamente rurales como la que nos ocupa. 
(Cfr. el cuadro 118)•
Estas pérdidàs para el conjunto de la villa quedan neutralizadas con 
creces durante los quince anos siguientes (1.960/1.975) por el fuerte - 
crecimiento provocado directa e indirectamente por la instalaciôn de la 
central termoeléctrica de Soto de la Barca (2) (Parroquia de Sta. M. de 
la Barca) a orillas del Narcea, cerca de la villa, cuyo primer grupo en 
tra en servieio en el ano 1.965. Y eso a pesar de que durante los anos/ 
sesenta desciende el empleo en la actividad antr$citera (un 41% en 1.970 
respecto a 1.960 - Cfr. cuadro 118) que de todos modos afecta màa al ha­
bitat rural que, por otra parte, résisté mejor taies coyunturas desfavo 
rabies en el empleo minero ya que, con frecuencia, estos trabajadores - 
de una mineria carente de tradiciôn se dedicaban/dedican parcialmente - 
a la actividad agrlcola y/o ganadera, evitando de esta forma, o reducién 
dola muy significativamente, la emigraciôn al sobrevenir la recesiôn en 
la minerfa. Recesiôn sentida, sobre todo, por los ya citados "mineros - 
de ocasiôn", que tuvieron que cerrar/vender al desaparecer las circus—
tancias polîticas que hicieron rentable la saca de carbôn casi bajo --
cualquier condiciôn.
En el cuaidro 118 puede obseirvarse el proceso de concentraciôn empresa 
rial y sus presumibles reformas técnico-financieras que durante el dece 
nio 1.965/1.975 llevô, por un lado, a reducir la mano de obra y, por —  
otro, a elevar la productividad; exigencias vedadas, precisamente, a —  
los "mineros de ocasiôn".
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Ocupaclôn en orlqen y destine de los emlqrantes.
Como tantas otras veces ocurre en clenclas sociales no es poslkle (o 
séria demasiado costoso en medios y tiempo) conocer con exactitud el —  
destino y la dedicaciôn laboral de todos los emigrantes asi como )a pro 
cedencia de los inmigrados a la zona. Sin embargo, para lo primerc y —  
coma es tambien habituai en estos casos, disponemos de una fuente indi- 
recta que puede ser utilizada como un indicador significativo de la di- 
recciôn espacial y ocupaçional seguida por los emigrantes de estas co—  
munidades! se trata de las personas censadas como ausentes y/o dâdas de 
baja en los sucesivos Censos y Padrones de poblaciôn.
Vegadeo
C U A D R O  119
Vegadeo (villa) Ano 1.940
Censados como ausentes.
Ocupaciôn de procedencia. (*)
%
Jornalero 35
Herrero  . . . 13, 33
Empleado .......  6,67
Chôfer........  .’ 6,67
Militar ........  5
Agricultor .....  5
Radiotelegrafista 3,33
Comercio .......  "












Total en nûmero real.. 60
(*) En este ano no se menciona el destino.
FUENTE; Censo de Poblaciôn.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
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CUADR0120
Entorno de Vegadeo. Ano 1.940 
Censados como ausentes. 
Ocupaciôn de procedencia (*).
%
Agricultor ...........  74,58
Jornalero ............  10,17
Molinero  ...........  5,08
Mecânico .............  3,39
Carpintero ...........  1,70
Maestro ..............  "
Marinero .............  "
Pescador .............  "
Total en nûmero real ....  59
(*) En este ano no se menciona destino 
FUENTE: la citada.
C U A D R O  121
Vegadeo (villa) Ano 1.955 
Censados como ausentes.
Ocupaciôn y destino resenados.
Orden por destino y dentro de ëste por ocupaciôn.
1* A S T U R I A S  . %
Obrero .........  10,77 Comercio ...........  1,54
Empleaido .......  3,08 Aserrador ..........  "
Chôfer .........  " Maestro ............  "
Sus labores ...... " Sâcerdote ..........  "
jornalero  ......  1,54 T O T A L  ..........  27,69
2». S U D A M E R I C A  . %
Sus labores .........  7,69
Côinerclo ............  3,08
Sastre ..............  1,54
Agricultor ..........  "
Jornalero ...........  "
T O T A L ...........  15,38
3*. C A T A L U R A  . %
Barbero .............  3,08
Obrero ..............  1,54
MecSnico ............  "
Empleado ............  "
Sus labores .........  "
T O T A L .............  9,23
4&. C A S T I L L A .  %
Jornalero .............  3,08
Comer d o  ..............  1,54
5*. P A I S  V A S C O .  %
Agricultor..........  1,54
T O T A L ......  10,77
Total en nûmero real , 65
FUENTE: la cltada.
C U A D R O 1 2 2
Entorno de Vegadeo. Ano 1.955 
Censados como ausentes. 
Ocupacldn y destino resenados.
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Orden por destino y dentro de ëste por ocupaclôn.
1». A S T U R I A S  . %
Obrero ............. 23,53
Sus labores ........ 7,84
Agricultor .........  1,96
Jornalero ..........  "
Chôfer ...........
T O T A L .........  37,25
2 & . s u d a m e r ic a X c e n t r o a m e r ic a  %
Agricultor...............  7,84
Empleado .................  "
Albanll ................  1,96
Sus labores ..............  "
T O T A L ................ 19,60
3*^ . G A L I C I A .  %
Albanll ...........  1,96
L E O N .
Sus labores .......  1,96
M A D R I D .
Sus labores .......  1,96
M E L I L L A .
Mëdlco ............  1,96
T O T A L  .........  7,84
Total en nûmero real .......  51
FUENTE: la cltada.
c u A D R o 123
Vegadeo (villa) Ano 1.965 
Censados como ausentes.
Ocupaciôn y destino resenados.
Orden por destino y dentro de ëste por ocupaclôn.
1*. RAISES DE LA C.E.E. %
Obrero ...........  13,21
Slrvlenta ........  10,38
Albanll ..........  6,60
Mlnero ...........  1,89
S U I Z A .
Slrvlenta ........  0,94
Obrero ...........  "
T O T A L ........  33,90
2*. A S T U R I A S  . %
Slrvlenta ........  10,38
Albanll ..........  5,66
Chôfer ...........  3,77
Empleado .........  1,89
Camarero .........  "
Agricultor .......  "
Mlnero ...........  "
Obrero ...........  0,94
Marlnero  .........  "
Comerclo .........  "
Portero ..........  "
Guardla de Trâflco "
T O T A L  ........  32,07
25
3*. B A R C E L O N A  . %
Obrero ...........  7,55
Slrvlenta ........  5,66
Albanll ..........  1,89
Empleado .........  "
T O T A L ........  16,98
4*. M A D R I D  . %
Slrvlenta........  2,83
Obrero ...........  1,89
Empleado ........... 0,94
T O T A L ........  5,66
5*. PAIS VASCO. %
Slrvlenta ........  1,89
Mlnero ...........  0,94
Obrero ...........  0,94
T O T A L  ........  3,77
C A N T A B R I A .  %
Obrero ...........  0,94
PALMA DE MALLORCA.
Agricultor .......  0,94
E X T R E M A D U R A .
Chôfer ...........  0,94
T O T A L . .......  2,82
Sin especlfIcar total ....  4,76
TOTAL EN NUMERO REAL ....  106,-
FUENTE: la cltada.
c u A D R 0 124
Entorno de Vegadeo. Ano 1.965 
Censados como ausentes.
Ocupaclôn y destino resenados.
Orden por destino y dentro de ëste por ocupaclôn.
1*. A S T U R I A S  . %
Slrvlenta .......  17,05
Albanll .........  9,09
Mlnero ..........  5,68
Obrero metalûrglco 4,55
Sastre ..........  2,27
Carplntero ......  2,27
Agricultor ......  1,14
Empleado ........  "
Perlto ..........  "
T O T A L .......  44,32
2*^ . PAISES DE LA C.E.E. %
Slrvlenta   14 ,77
Obrero  ........  11,36
Albanll .........  4,55
T O T A L .......  30,68
3*. B A R C E L O N A .  %
Obrero metalûrglco 5,68
Slrvlenta .......  3,41
Mecânlco ........  2,27
Marlnero ........  1,14
Chofer ..........  "
T O T A L  .......  13,63
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4®. M A D R I D  . %
Slrvlenta ...........  2,27
Empleado ............  2,27
T O T A L  ...........  4,55
PALMA DE MALLORCA. %
Albanll .............  2,27
G A L I C I A .
Empleado ............  2,27
A N D O R R A  .
Obrero ..............  1,14
Albanll .............  1,14
T O T A L  ...........  6,82
Total en nûmero real ......  88
FUENTE: La cltada.
Como ya sugerlmos al ofrecer la evoluclôn de las ocupaclones, son los 
grupos cuantltatlvamente mas numerosos y los mas débiles qulenes contrl- 
buyen como nlnguno a la emlgraclôn. Estos grupos son los Jornaleros en - 
la Villa, los labradores en el Entorno y las mujeres jôvenes, como sir—  
vlentas, en ambos hâbltats; El grupo mascullno forma en su destino el tl 
plco peonaje Industrial y en el sector de la construcclôn, caracterlstl- 
co de la Inmlgraclôn urbana del decenlo 1.955/1.965. En mucha menor cuan 
tla les acompanan el grupo de ocupaclones que son mas rentables en el —  
nuevo contexto: empleados, mecAnlcos, chôferes ...
El destino espaclal de esta Inmlgraclôn, segûn los Indlclos proporclo
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nados por esta fuente indirecta, tambien son claros. Tanto la Villa como 
el Entorno de muestran las mlsmas preferenclas, que se diriqen, en prl—  
mer têrmlno, a otras zonas de Asturias, especlalmente a Gij6n y, en menor 
medlda, a los otros espaclos industriales y mlneros asturlanos y , final- 
mente, a Oviedo (sobre todo las mujeres). En segundo térmlno estan cier- 
tos palses de la Comunldad Econômlca Europea (C.E.E.) como Francla, Ale- 
manla y Bélglca. Y luego, como tercer gran destino de emlgraclôn esté 
Barcelona. La emlgraclôn a Sudamérlca y Centroamérlca ha sldo la mas tra 
dlclonal y conservô su Importancla hasta 1.955, aproxlmefdamente; de ahl/ 
en adelante se registre esporâdlcamente, prlmando la europea.
Tlneo.
En el caso dé Tlneo la fuente no resena la dedlcaclôn laboral de los/ 
ausentes pero en camblo si podemos Inclulr su edad, ademés de presenter/ 
los datos por sexos. Conflamos en que las dlvefsas clrcustanclas regis—  
tradas para los très Concejos sirvan para fljar una Imagen deflnlda de - 
los elémentos mas constantes y proplos de la emlgraclôn en el période —  
anallzado.
C U A D R O 1 2 5
Tlneo (Villa). Ano 1.940.
Censados como ausentes.
Edad, sexo y destino.
N®.
2












FUENTE: Censo de poblaclôn.
Ayto. de Tlneo. Asturias.
C U A D R O  126
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Entorno de Tlneo. Ano 1.940 (Muestra) 
Censados como ausentes.



















C U A D R O  127
Tlneo (Villa). Ano 1.950 
Censados como ausentes. 
Edad, sexo y destino.






































































C U A D R O  1 2 8
Entorno de Tlneo. Ano 1.950 (Muestra) 
Censados como ausentes.

























































C U A D R O  1 2 9
N®
2
Tlneo (Villa) Ano 1.960 
Censados como ausentes. 
Edad, sexo y destino.
































C U A D R O  1 3 0
Entorno de Tlneo. Ano 1.960 
Censados como ausentes.
Edad, sexo y destino.




















Relno Unldo 17 
E.E.U.U. 32
FUENTE: La cltada.
En relaclôn con Vegadeo la lectura de los cuadros correspondlentes a 
Tlneo muestran un clerto matlz dlferenclal respecto al destino de su —  
emlgraclôn segûn este Indlcador de "ausenclas permanentes/bajas" en el/ 
Censo de poblaclôn. En primer lugar, y durante nuestra observaclôn, en/ 
Tlneo la emlgraclôn UltramarIna centroeunerIcana y, sobre todo, sudameri 
cana tlene mayor Importancla y perdura hasta fechas mas reclentes que - 
en Vegadeo. En camblo, y aparentemente, la emlgraclôn a otros palses —  
europeos, especlalmente de la C.E.E. (en este Indlcador apenas aparece) 
es de muchas menos entldad que en el Concejo de la Cornlsa. En segundo/ 
lugar, en el destino dentro del proplo pals sôlo colnclden en parte y - 
ésta es la atracclôn que ejercen otras zonas de Asturias. Pero dentro -
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ya de Asturias, vlmos que los de Vegadeo se dirigea con preferencia a —  
los centros de trabajo urbano-industriales (Gljdn, Avllés y Oviedo ) —
mlentras que los de Tlneo no parecen mostrar constancla en este sentldo. 
Elio es razonable porque su proplo Concejo empezô a ofrecer a partir de/ 
la década 1.940 creclentes poslbllldades en ese sentldo con el auge de - 
las actlvldades mineras y conexas y, posterlormente, de obras pûbllcas - 
(presas) y la central termoeléctrlca de Soto de la Barca. Sln embargo no 
hay colncldencla respecto al otro gran destino dentro de Espana. AsI, —  
mlentras Barcelona fue un destino frecuente para los del Concejo de Vega 
deo, los emlgrantes tlnetenses que no Iban Ultramar o se trasladaban a - 
otro terrltorlo semlurbano de Asturias, dlrlglan sus preferenclas, casl - 
Invarlablemente, a Madrid.
Estas preferenclas o constanclas de las zonas emlsoras de poblaclôn - 
por clertos destlnos se expllcan atendlendo al tlpo de canales por medlo 
de los cuales se transmlte la Informéelôn que estlmula la ejecuclôn del/ 
camblo de resldencla y de trabajo de manera Indeflnlda a otro lugar/ocu- 
paclôn extranos.
Como en este pals la mlgraclôn Interior y casl toda la exterior, no/ 
fue (es), prlnclpalmente, un movlmlento planlflcado ni por las autorlda- 
des de la Admlnlstraclôn estatal, ni por las autorldades locales, las fa 
mlllas y/o personas susceptibles de emlgrar tuvleron que acudlr a cana—  
les de Informéelôn prIvados (fundamentaimente otros emlgrantes de la zo­
na, ya establecldos, familières en destino etc..) con lo que en la prâcti 
ce el grado de llbertad para escoger un destino solvente era, mâs bien, 
reducldo y tanto a nlvel Internaclonal y naclonal como dentro Incluso de 
una mlsma eluded, ha dado lugar a curlosas y significatives agrupaclones/ 
de emlgrantes procedentes de una determlnada zona. Estas preferenclas —  
tenîan poco que ver con las poslbles ventajas objetlvas que ofrecia un - 
terrltorlo mas cercano o con el destino elegldo por la poblaclôn emlgran 
te de una zona cercana pero que no forma parte de eso que el mlsmo Indl- 
vlduo considéra como su propla comunldad.
La mlgraclôn ffslca çonlleva frecuentemente otro tlpo de mlgraclôn no
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suficlentemente estudiada que es el cambio de actividad profesional. Es­
te hecho se produjo tambien en el mas absoluto desamparo y no es dif^cil 
imaginer el coste pslcolôgico individual, y tambien econômlco para el —  
pals, de este tlpo de readaptaclones. Obvlamente este camblo tambien se/ 
ha producldo (produce) sin neoésldad de emlgrar fislcamente, como suce—  
did, aunque sdlo en parte, en el Concejo de Tlneo con los agrlcultores y 
jornaleros que se decldleron por la actividad minera (no sdlo antraclte- 
ra) dentro de su proplo Concejo. Esto, no obstante, fue (es) la excepcldn 
ya que, como es ampllamente conocldo, la polltlca econdmlca enfonces -co 
mo ahora- dominante ha adoptado como modelo de creclmlento econdmico, la 
concentracldn Industrial, comerclal etc... en areas restrlngldas del pals 
lo que produce un "mapa" profundamente desequlllbrado y jerarqulzado —  
que patentlza el deterloro estructural a que se ha llegado en las numercy 
las, complejas e Importantes variables Impllcadas, de las cuales la eml—  
gracldn y la demografla en general es 50I0 un aspecto aunque crucial.
Villanueva de Oscos
En el caso de Villanueva de Oscos dlsponemos de este registre para —  
los anos 1.950/1.960 y 1.975. Puede comprobarse que la varledad de desti 
nos es mas restrlnglda que en los otros Concejos y las preferenclas, por 
lo tanto, estan mas deflnldas. En este sentldo conslderamos pertinente - 
especlfIcar los destlnos que dentro de la propla Asturias son escogldos/ 
por los emlgrantes de Villanueva.
Segûn esta fuente, y en lo referente al destino, Villanueva de Oscos/ 
slgue un comportamlento mas cercano al veclno Concejo de Vegadeo que al/ 
de Tlneo. En efecto, dentro del espaclo asturlano, los centros de atrac- 
cldn para los naturales de Villanueva de Oscos son los urbano Industria­
les, especlalmente Gljdn y las cuencas huileras addnde, por clerto; es - 
la segunda mltad de los anos cuarenta y primera de los clncuenta, lieva- 
ron de aqul a "mlneros mllltarlzados".
Asfmlsmo, ademSs de la tradlclonal emlgraclôn amerIcana se détecta un 
clerto relevo posterior (década de los sesenta y setenta), recoglda aqul
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ya al final, por la que se dirige a clertos palses de la C.E.E. solo Bél 
glca (resenado) y Francla. No obstante, como declmos el mayor contingen­
te de las famlllas que se marcharon de aqul se estableclô en la zona as- 
turlana tlplca de Inmlgraclôn: la zona central,con preferencia en torno/ 
a Gljôn y Avllés.
C U A D R O  131














FUENTE: Censo de Poblaclôn.
Ayto. de Villanueva de Oscos,
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(Sama de Langreo) 3
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(*) En este caso podemos especlflcar que se trata de cuatro natrl-
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monlos. Dos de ellos jôvenes y sln hljos; otro un poco mas raa- 
duro (41/39 anos) tambien sln hljos; y por ûltlmo un matrlmo—  
nlo con un hljo (18 anos) y dos hljas (20 y 17 anos).
FUENTE: la cltada.
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Notas al capltulo 8
(1) Para ünas cuencas mineras cercanas a la nuestra y con una problemâ- 
tlca similar puede consultarse Tomés Cortlzo Alvarez, "Las cuencas 
mineras leonesas"; sobre todo el capltulo VI. Edit. Instltuclôn 
"Fray Bernardino de Sahagûn". Dlputaclôn Provincial de Leôn - C.S.I 
C. Leôn 1.977.
(2) Actualmente la central consta de dos grupos con una potencla unità- 
rla de 219 MW (megawatlos). Es propledad de Unlôn Elëctrlca S.A.
En el verano de 1.980 se Inlclô la construcclôn de un nuevo grupo 
generador.
IA




La clase y varledad de las actlvldades econômlco-profeslonales es, 16 
glcamente, una variable fntlmamente relaclonada con las anterlorirante ex 
puestas del creclmlento vegetatlvo, mlgraclôn y creclmlento real |ue, a/ 
su vez, estan en funclôn dlrecta y principal de las dos fuentes qie con- 
dlclonan la vida en socledad: el (los) ecoslstemas(s) lmpllcado(s y el/ 
tlpo de organlzaclôn social que régula el acceso a la explotaclôn de los 
recursos ofrecldos por tal(es) ecoslstema(s).
Una vez anallzadas las variables demogréfIcas nos parece obvlo anal j - 
zar, tambien en detalle, la cons-lstencla y evoluclôn de la estructu:a ocu~ 
paclonal de las poblaclones/terrltorlos concernldos que, con todai las - 
retlcenclas debldas a la natufaleza de la fuente (la ocupaclôn dedarada 
en los respectlvos Censos y Padrones) anade una confIrmaclôn mâs (e la - 
dlferente organlzaclôn econômlco-soclal que presentan las villas respec­
te de sus Entornos y tambien las villas entre si, aun cuando la tindén—  
cia baya sldo comparable.
Por eso en nuestro anâllsls, a pesar de la Indudable monotonia segul 
remos presentando los datos de manera fragmentada segûn la clase (e hébl 




C U A D R O  1 3 4
Vegadeo (Villa)
Ocupaclôn declarada. 1.940
T O T A L 662
N®. (%) N®. (%)
1®. Jornalero .... 169 25,53 9®. Agricultor ..... 23 3,47
2®. Slrvlenta .... 71 10,73 10®. Carplntero ..... 20 3,02
3®. Comerclo (♦) . 67 10,12 11®. Propletarlo . ... 14 2,21
4®. Industrial(**) 61 9,21 12®. Profeslôn liberal 13 1,96
5®. Varlos (**♦) . 59 8,91 13®. Mecénlco ....... 12 1,81
6®. Empleado .... 53 8, - 14®. Guardla Clvll/Ca-
7®. Herrero ..... 51 7,70 rablnero ....... 11 1,66
8®. Chôfer ...... 28 4,23 15®. Maestro-a ...... 10 1,51
16®. Estudlante (*) 41
(*) Incluye a mujeres propletarlas e hijas que trabajan en el comerclo 
asl como a los empleados en el mlsmo.
Bajo la rûbrlca de "estudlante" estàn los chlcos y chlcas que cursan 
dlferentes estudlos de grado superior a la ensehanza prlmarla tanto 
en la villa como fuera del Concejo.
(**) Incluye "sastre, confltero, Impresor, relojero, panadero".
(***) "Herrador, marlnero, maderlsta, crlado, zapatero, barbero, carnlcero, 
talabartero, curtldor, plntor, mollnero, fundldor, viajante, aserra- 
dor, electriclsta".
FUENTE: Censo de la poblaclôn.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
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1®. Comerclo ................. 117 14,87
2®. Empleado .................. 81 10,29
3®. Obrero .................... 73 9,28
4®. Industrial ............... 69 8,77
5®. Albanll ................... 67 8,51
6®. Chôfer .................... 63 8,-
7®. Mecânlco ................. 53 6,73
8®. Agricultor ............... 42 5,34
9®. Varlos (*) ............... 37 4,70
10®. Maestro-a ................ 34 4,32
11®. Slrvlenta ................ 32 4,07
12®. Guardla Civil y Guarda Ju-
rado ...................... 31 3,94
13®. Aserrador ................ 25 3,18
14®. Profeslôn liberal ........ 14 1,78
15®. Rentlsta ................. 12 1,52
16®. Carplntero ............... 11 1,40
17®. Electriclsta ............. 10 1,27
18®. Herrero ................... 9 1,14
19®. Profesor E.M. y F.P....... 7 0,89
20®. (Parados) ................ (5)
21®. Jubllado .................. 130
22®. Penslonlsta '.............. 69
23®. Estudlante ............... 121
T O T A L ............. 787
(*) Incluye a "marlnero, tratante, peluquero, sastre, fonta- 
nero, zapatero y fotôgrafo".
FUENTE: la cltada.





1®. Jornalero ............. 154 22,29
2®. Comerclo .............. 89 12,88
3®. Empleado .............. 64 9,26
4®. Varlos (*) ............ 59 8,54
5®. Slrvlenta ............. 54 7,81
6®. Industrial ............ 50 7,24
7®. Agricultor ............ 38 5,50
8®. Herrero ............... 37 5,34
9®. Chôfer ................ 32 4,63
10®, Carplntero ............ 26 3,76
11®. Guardla Civil ......... 22 3,18
12®. Plntor, Fontanero, Alba­
nll, Electriclsta ..... 21 2,89
13®. Mecânlco ............ 19 2,75
14®. Profeslôn liberal ..... 16 2,32
15®. Propletarlo ........... 10 1,45
16®. Maestro-a ............. 6 0,87
17®. Estudlante ............ 56
T O T A L 691
(*) Incluye velntldos ocupaclones taies como "herrador, hoja 
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Vegadeo (Villa)






Industrial .....................  9,21
Varlos .........................  8,91
Empleado .......................  8,-
Herrero ..................  7,70
Chôfer .........................  4,23
Agricultor ................... 3,47
Carplntero .....................  3,02
Propletarlo  ...................  2,21
Profeslôn liberal ...........   1,96
Mecénlco .......................  1,81
Cuerpos Armados ................ 1,66
Maestro-a ......................  1,51
Electriclsta ................    0,45
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Anexo al cuadro 137 
Vegadeo (Villa)
Evoluclôn de la estructura ocupaclonal. 
Dlferencla puntual 1.940/1.975.
Descienden Asclenden
1®. Jornalero ........ .. - 16,25 1®. Albanll ............ 8,36
2®. Slrvlenta ......... - 6,66 2®. Mecânlco ........... .4,92
3®. Herrero ........... . - 6,56 3®. Comerclo ........... 4,75
4®. Varlos ......... ;.. . - 4,21 4®. Chôfer ............. 3,77
5® Carplntero ....... . - 1,62 5®. 3,17
6®. Propletarlo ...... . - 0,69 6®. Aserrador .......... 3,03
7®. Industrial ....... .. - 0,44 7®. =“®‘^ P°= = ArBado...... 2,29
8®. Profeslôn liberal .. - 0,18 Empleado .... 2,29
8®. Agricultor ......... 1,87
9®. Electriclsta ....... 0,82
La lectura del cuadro-resumen constata una decldlda evoluclôn hacla 
ocupaclones modernas, es declr, hacla ocupaclones cada vez mas depen—  
dlentes de los flujos econômlcos y culturales exterlores. Un camblo 
acumulado desde las poslclones tradlclonales -mas autônomas y persona- 
llzadas- hacla actlvldades predomlnantemente salariales.
Debe resaltarse que este proceso ha supuesto una Indudable eleva--
clôn del blenestar material de la poblaclôn Impllcada, sobre todo si - 
tenemos en cuenta los. bajos nlveles de los que peurte nuestra observa—  
clôn (por ejemplo, en 1.940 nada menos que el 34,12% de la poblaclôn - 
activa estaba Inclulda bajo los rubros de "Jornalero" y "Slrvlenta" —  
que son, preclsamente, qulenes registran mayores pôrdldas).
La evoluclôn del rubro "Varlos" tambien es muy significative. Su —  
pérdlda de Importancla en 1.975 se debe, sobre todo, a dos causas: prl 
mero, la desaparlclôn actual de una gama muy varlada de actlvldades —
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tradlclonales de tlpo artesanal; y segundo, el creclmlento expérimenta- 
do por otras actlvldades que tradlclonalmente eran marginales (albanll, 
maderlsta, aserrador ...) y cuya Importancla actual exige que las consi 
deremos por separado.
Entorno de Vegadeo
La evoluclôn ofreclda por los cuadros 134,135 y 136, slntetlzada en el137 
y anexo nos permlte aflrmar el paralellsmo de la tendencla ocupaclonal/ 
entre Vegadeo y las aIdeas del Entorno, al tlempo que dejan bien clara/ 
la profunda dlferencla de sus respectives estructuras o razones de ser. ,
C U A D R 0 138
Entorno de Vegadeo
Ocupaclôn declarada. 1.940.
N®. (%) N®. (%)
1®. Agricultor .... 872 67,60 8®. Varlos (*) 1,08
2®. Jornalero ..... 209 16,20 9®. Maestro-a .... ___ 8 0,62
3®. Slrvlenta ..... 27 3,57 Mollnero .... 0,62
Crlado ........ 19 10®. Comerclo .... ___ 7 0,54
4®. Herrero ....... 45 3,49 11®. Propletarlo .. ___  6 0,46
5®. Carplntero .... 26 2,02 12®. Chôfer ...... ___  5 0,39
6®. Pescador ...... 25 1,94 13®. Estudlante ... 1,08
7®. Empleado ...... 19 1,47
T O T A L .  - . . 1.290
(*) Incluye a "zapatero. cantero,, albanll, mollnero. fontanero,
curtldor Industrial y mecânlco".
FUENTE: Censo de Poblaclôn.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
C U A D R O 139
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Entorno de Vegadeo. 
Ocupacidn declarada. 1.955
N®. (%) N®. (%)
1®. Agrlcultor .... 60,90 10®. Mellnere ..... 0,90
2*. Jornalero ..... 19,67 11®. Prepletarle ... 0,73
3*. Herrero ....... 28 2,29 Chdfer ....... 0,73
4“. Empleado ...... 2,20 12®. Mecânlce ..... 0,65
5*. Carplntero .... 25 2,04 Pensionlsta ... 0,65
6®. Comercio ...... 21 1,71 13®. Guarda ....... 0,57
7®. Maestro-a ..... 19 1,55 14®. Industrial .... 0,41
Albanll ....... 1,55 15®. Pescader ..... 0,33
8“. Slrvlenta ..... 1,47 Zapatere ..... . .... 4 0,33
9*. Varies ........ 16 1,31 16®. Estudlante ....
T O T A L .  . .
FUENTE: la citada.
C U A D R 0 140
Entorno de Vegadeo .
Ocupacldn declarada. 1.975
. N®. (%) N®. (%)
1*. Agrlcultor .... . 603 59,82 10®. Jernalere ....___  8 0,79
2». Obrero ............. 99 9,82 11®. Carplntere . . .  . 0,69
3». Albanll ............. 92 9,13 12®. Industrial . . . .____ 6 0,59
4». Chdfer ........ 46 4,56 13®. Sastre ............. .......  5 0,50
5®-. Empleado ............ 38 3,77 Marlnero ..........___  5 0,50
6*. Comercio ............ 36 3,57 14®. Jubllade ..........___  192
7*. Slrvlenta .......... 28 2,78 15®. Pensionlsta .. .____ 33
8*.  Maestro-a .......... 18 1,79 16®. Estudlante ..  . .
9®^ . Varies (*) ..  . .. 17 1,69 T O T A L .  . .





C U A D R O  141
Entorno de Vegadeo.




































(*) La suma total de los porcentajes no alcanza exactamente clen, 
debldo a que no se Incluyen las ocupaclones que no aparecen en 
la base de referenda (1.940).
(**) En la dlstrlbuclôn correspondlente a 1.940 estan Incluldos en 
"Varlos". Se desagregan aqui para poder comparar su evolucldn 
con la villa y para poder apreclar la actual Importancla de "Al­
banll".
(***) No se nota porque el concepto de "pensionlsta" en 1.975 es dl- 
ferente al de 1.940 y 1.955.
FUENTE; la citada.
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Anexo al cuadro 141 
Entorno de Vegadeo.





El Inlclo de nuestra observacl6n sorprende a la villa de Vegadeo con 
una estructura econômlco-soclal domlnada por un grupo muy pequeno forma 
do por propletarios (jlc) Industriales y comerclantes que son, de hecho, 
la fuente mas Importante de trabajo en la villa.
La naturaleza de las ocupaclones prépondérantes en 1.940 y 1.955 
vuelve a subrayar el caracter tradlclonal de la esttuctura social de la 
villa. Es declr, la exlstencla de un mercado de trabajo restrlngldo, —  
Inestable y reglado por la veleldad de los propletarios frente a los —  
cuales la parte mayorltarla de la poblacldn activa carecla de defenses/ 
apropladas. Puede observarse que los ônlcos grupos relatlvamente Inde—  
pendlentes de esta organlzaclôn son los agrlcultores-ganaderos cuyo ca­
racter no encaja del todo en la organlzaclôn dominante en la villa y, 
tamblen, los "nuevos oflclos" que dependen, sobre todo, del exterlog y 
que con el tlempo verân aumentar su Importancla.
De este mlsmo caracter tradlclonal, aunque sustentado por una dedl- 
caclôn dlferente, participa el Entorno, donde en 1.940 prevalecen de un
Desclenden Asclenden
1®. Agrlcultor ... .. - 7,78 1®. Albanll ..... ....  9,06
2®. jornalero .... .. - 5,58 2®. Chôfer ...... .....  4,17
3®. Carplntero ... .. - 1,33 3®. Comercio .... .....  3,03
4®. Crlado-a .... .. - 0,79 4®. Empleado .... .....  2,30
5®. Mollnero .... .. - 0,42 5®. Maestro-a .... ....  1,17
Herrero ..... 6®. Varlos ...... ....  0,61
Pescador ..... 7®. Industrial ... ....  0,20
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modo muy mayoritario los agrlcultores. En una slmblosls mas o menos per * 
fecta vlven con ellos dlferentes grupos proveedores de dlversos servi—  
clos, cuya Importancla Irâ descendlendo conforme se va modifIcando el - 
caracter de las explotaclones agropecuarlas. No obstante la dlferente - 
cultura que domina en el Entorno, su evoluciôn se va decantando hacla el 
mlsmo horlzonte econômlco que el de la villa : la dependencla y la compe 
tencla en un mercado no contrôlado por ellos mlsmos.
Los anexos de los cuadrosl37y 141 donde se recogen las ocupaclones en
baja y en alza durante el perlodo 1.940/1.975, constatan que las pérdl- 
das y los creclmlentos mas Importantes se producen prôctlcamente en los 
mlsmos grupos. Prueba de que ambas organlzaclones fueron afectadas del/ 
mlsmo modo por los mlsmos estlmulos y en una fecha aproxlmâdamente s1ml 
lar.
El camblo afecta, lôglcamente, a los mas débiles, los cuales resuel-
ven la nueva sltuaclôn por dos vias complementarlas. Dejando aparté a -
los que se reslsten con vigor al camblo, el resto (la mayorfa) se inten 
ta adaptar a la nueva sltuaclôn modifIcando el tlpo de dedlcaclôn labo 
ral y/o econômlca en su zona, o bien, emlgra camblando al mlsmo tlempo/ 
de ocupaclôn. Ambas declslones suponen una Integraclôn en el camblo.
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VILLA DE TINEO




1®. Jornalero    95 37,11
2®. Labrador   55 21,48
3®. Empleado (*)   54 21,09
4®. Industrial ............ 33 12,89
5®. Profeslôn liberal ....  10 3,91
6®. Guardla Civil, Arbltrlos,
Alguacll ..............  3 1,17
7®. Barbero   2 0,78
Maestro ...............  1 0,39
Chôfer ................  1 0,39
Sastre ................  1 0,39
Cârplntero ............  1 0,39
T O T A L ..............  256
(*) Incluye a empleados del comercio y a los dojnéstlcos.
FUENTE: Censo de la Poblaclôn.
Ayto. de Tineo. Asturias.
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7®. Guardla Civil, Municipal, 
Forestal ................























T O T A L ..............  572
(*) Incluye a los del comercio, doméstlcos y trabaja- 
dores de clertas pequenas Industries (mantequerlas 
mlnerla ...)
(**) Incluye a los propletarios de negoclos (tradlclona- 
les) y a pequenos artesanos.
(★**) Incluye "mecônlco, peluquero, cartero, fontanero, 
carnlcero, peôn camlnero, viajante".
FUENTE; la citada.
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2®. Empleado ....... .
3®. Mlnero ......  ..
Facultatlvo .... .
Vigilante ...... .
4®. Labrador ....... .





















8®. Guardla Civil y Mu­

























(*) Incluye a "panadero, fontanero, peluquero, zapatero, electrlclsta, 
relojero, viajante, carnlcero, fotôgrafo, plntor, he­
rrero, soldador, barrendero".
FUENTE; la citada.




N®. (%) N®. (%)
Mlnero ......... . . 172 Obrero .............. 26 3,51
Facultatlvo .... 23,24 Profeslôn liberal .... 26 3,51
Vigilante ...... 13 Mecânlco ............ 25 3,38
Empleado ....... 94 12,70 Aux. Admlnlstratlvo 13 1,76
Industrial •..... . . 93 12,57 Maestro ......... . 11 1,49
Varlos ......... . . 57 7,70 Carplntero .......... 10 1,35
Chôfer ......... 55 7,43 Taxlsta ............. 8 1,08
Labrador ....... 50 6,76 Carnlcero ........... 7 0,95
Albanll ........ 40 5,41 Director sucursal ban-
Guardla Civil ... 20 carla ............... 7 o;95
7 3,92 Funclonarlo ......... 4 0,54
Forestal ....... 2 T O T A L ........ 740
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C U A D R O  146
Evoluciôn de la estructura ocupaclonal. 1.940/1.975 
(Porcentajes)
1.940 1.950 1.960 1.975
Jornalero ............  37,11 16,61 3,49 0
Labrador .............  21,48 16,96 12,02 6,76
Empleado .............  21,09 17,48 15,70 12,70
Industrial ...........  12,89 17,48 22,48 12,57
Profeslôn liberal ....  3,91 3,15 4,26 3,51
Guardla Civil y Munici­
pal ................... 1,17 3,67 4,07 3,92
Chôfer ...............  0,39 2,45 5,81 7,43
Carplntero ...........  0,39 2,27 1,94 1,35
Sastre ...... ......... 0,39 1,75 1,94 (♦)
Maestro ..............  0,39 1,40 0,58 1,49
Albanll ..............  0 1,05 3,87 5,41
Funclonarlos .........  0 0,70 1,55 0,54
Mlnero ...............  0 10,84 14,73 23,24
Mecânlco .............  0 0 1,55 3,38
Obrero ...............  0 0 0 3,51
Aux. Admlnlstratlvo ... 0 0 0 1,76
Taxlsta ..............  0 0 0 1,08
Director de Sucursal
bancarla .............  0 0 0, 0,95
Varlos ...............  0 4,20 6,- 7,70




Anexo al cuadro 1 4 6  
Tineo (Villa)
Evoluciôn de la estructura ocupaclonal. 
Dlferencla puntual. 1.940/1.975.
Desclenden Asclenden
1®. Jornalero . . ... 37,11 1®. Mlnero ..... 23,24
2®. Labrador .... .. - 14,72 2®. Chôfer ..... 7,04
3®. Empleado .... .. - 8,39 3®. Albanll .... 5,41
4®. Obrero ..... 3,51
5®. Mecônlco .... 3,38
El cuàdro146y su anexo, que contlenen la evoluciôn de la estructura 
ocupaclonal, constatan de forma précisa que la tendencla de Tineo (Vi­
lla) ha sldo tamblen la de un dlstanclamlento del caracter econômlco - 
que llamamos tracldlonal hacla una estructura mas dlverslfIcada e Inte 
grada en la clrculaclôn econômlca propla de un mercado mayorItarlamen­
te capitaliste. A este respecte, el sentldo de su evoluciôn es similar 
al ya reglstrado para Vegadeo (Villa). Sln embargo, y obvlando dlscre- 
panclas termlnolôglcas en la denomlnaclôn de clertas ocupaclones, el - 
contenldo de las poslclones alcanzadas en ambas villas es bien dlstln- 
to. En los anos de partlda ya hay una dlferencla clara: en el terrlto- 
rlo de su Influencla, Vegadeo protagonlza un évidente papel de "lugar/ 
de encuentro, Intercamblo y dlfuslôn" para una poblaclôn que excede de 
sus limites municipales y de ahî la Importancla relatlva que en ella - 
tenlan por esa época lo que hoy llamarfamos el "sector de servlclos" y 
donde los labradorerf eran claramente un grupo mlnorltarlo. Por esas —  
mlsmas fechas, en camblo, Tineo no pasaba de ser una poblaclôn modesta 
y que a pesar de su capitalIdad municipal no centraba en excluslva el/ 
papel de atracclôn sobre el ampllo espaclo que forma su Concejo: A pe­
sar de su anejo e llustre pasado, casl dlrîamos que era una mâs (si —  
bien a mayor escala) de las aldeas ya que los agrlcultores-ganaderos r
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constltuîan una parte Importante de su actividad econômlca aunque en su 
seno ya se reglstran dedlcaclones mas proplamente "urbanas".
Posterlormente, como ya hemos afIrmado, y mlentras Vegadeo contlnuô/ 
su vida, adaptândose sln sobresaltos aparentes a las exlgenclas del nue 
vo contexto econômlco-soclal aflanzado ya en torno a 1.965, Tineo expe­
riment ô una clerta revoluclôn con la puesta en activldad/reactivaciôn - 
de la cuenca antracltera de Cangas del Narcea-Tlneo y, sobre todo, con/ 
la construcclôn/entrada en servielo de la central termoeléctrlca de So­
to de la Barca y otras obras de caracter hldréullco que, bien dlrecta o 
Indlr ectamente, crearon y fljaron una s necesldades lal^rales Importantes 
que fueron atendIdas por personal emlnentemente exterior al Concejo.
Esta Irrupclôn de "la industrla" relega la tradlclonal Importancla - 
de las ocupaclones agricoles y ganaderas de la villa, potenclando su —  
papel actual de centre comerclal y burocrâtlco otorgando a Tineo ma  —  
cualldad netamente dlferenciada de la de Vegadeo, refiejada en dl'versas 
variables biosociales que, se recordarâ, ya hemos anallzado.
Entorno de Tineo
C U A D R O  147
Entorno de Tineo (Muestra)
Ocupaclôn declarada. 1.940
N®. (%)
1®. Labrador ............. 794 97,66
2®. Jornalero .....    12 1,48
3®. Varlos (*) ........... 7 0,86
T O T A L ............  813
(*) Incluye a "Industrial, cêurplntero, electrlclsta, emplea­
do, maestro".
FUENTE: Censo de la Poblaclôn.
Ayto. de Tineo. Asturias.
C U A D R O  148
283
Entorno de Tineo. (Muestra) 
Ocupaclôn declarada. 1.950
N®. (%) (%)
1®. Labrador ........ 966 90,70 8®. Carplntero .... 5 0,47
2®. Jornalero ....... 25 2,35 9®. Profeslôn liberal 4 0,38
3®. Varlos (*) ...... 14 1, 31 10®. 0,28
0,284®. Maestro ......... 10 0,94 Panadero .....  3







Albanll ......  3
Cartero ......  3
0,28
0,28
7®. Herrero ......... T O T A L .  . 1.065
Industrial ...... 6 0,56
(*) Incluye a "electrlclsta, carplntero, peôn camlnero, relojero, 
sastre, fontanero, mlnero, capataz, zapatero".
FUENTE: la cltada,
C U A D R O  149
Entorno de Tineo (Muestra) 
Ocupaclôn declarada. 1.960
N®. (%) N®. (%)
1®. Labrador .... . . 826 82,85 Profeslôn liberal ... 6 0,60
2®. Industrial . . . 41 4,11 Electrlclsta ....... 6 0,60
3®. Jornalero .... 33 3,31 Herrero ............ 4 0,40
Chôfer ...... 17 1,70 Panadero ........... 4 0,40




T O T A L ...... . 997
Forestal y Ar­
bltrlos ..... 12 1,20
Carplntero ... 10 1,-
Empleado .... 10 1,-








C U A D R O  iso
Entorno de Tineo (Muestra) 
Ocupaclôn declarada. 1.975
N®. (%)
1®. Labrador ............... 601 66,12
2®. Empleado .............. . 61 6,71
3®. Industrial ............ . 32 3,52
4®. Varlos (*) ..... ........ 3,30
5®. Mlnero ........ ......... 3,19
MecSnlco-Electrlclsta .. , 29 3,19
6®. Obrero .................. 2,86
7®. Técnlco superior y medlo 25 2,75
8®. Chôfer .................. 24 2,64
9®. Aux. Admlnlstratlvo ..... 12 1,32
Guardla Civil y Forestal 12 1,32
10®. Albanll ............... . 0,99
11®. Maestro ............... . 8 0,88
12®. Taxlsta ............... . 6 0,66
13®. Profeslôn liberal ..... 5 0,55
T O T A L ............ 909
(*j Incluye a "camarero. mecânlco, herrero
tero, relojero, director de sucursal banca­




C U A D R O  151 
Entorno de Tineo (Muestra)
Evoluciôn de la estructura ocupaclonal 1.940/1.975. 
(Porcentajes) (*)
1.940 1.950 1.960 1.975
Labrador ................ 97,66 90,70 82,85 66,12
Jornalero ............... 1,48 2,35 3,31
Varlos (**) ............ 0,86 1,31 1,50 3,30
Industrial ............. 0,37 0,56 4,11 3,52
Empleado ................ 0,12 0,75 1,- 6,71
Mlnero .................. 0,09 1,60 3,19
Chôfer .................. 0,28 1,70. 2,64
Profeslôn liberal ...... 0,38 0,60 0,55
Maestro ................. 0,12 0,94 0,30 0,88
Albanll ................. 0,28 0,10 0,99




Tëcnlco superior y medlo 2,75
(*) Las proporclones no suman exactamente clen 
porque no se Incluyen todas las ocupaclones 
resenadas en los cuadros respectlvos.
(**) El contenldo de "varlos" ha Ido evoluclonan- 
do en su cantldad y en la Importancla social 
de sus ocupaclones, como puede comprobarse 
en las notas de los cuadros correspondlen- 
tes a los anos resehados.
FUENTE: la citada.
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Anexo al cuadro 151
Entorno de Tineo (Muestra)
Dlferencla puntual 1.940/1.975.
Desclenden Asclenden
1®. Labrador - 30,i3 1®. Empleado  6,59
2®. Jornalero .... desaparece 2®. Mecânlco-elec-
trlclsta.... 3,19
Mlnero ......  3,19
3®. Industrial ... 3,15
4®. Obrero .....  2,86
5®. Técnlco supe­
rior y medlo . 2,75
6®. Chôfer ...... 2,64
7®. Varlos .....  2,44
8®. Albanll ....  0,99
La lectura de los suces 1 vos cuadros, resumldos en el cuadro ; ànexo, 
prueba que la evoluciôn de las aldeas tlnetenses ha sldo marcadammte si 
mllar a la de su capital; las mayores pérdldas se reglstran en lai dedl­
caclones mas "arcalcas", labradores y jornaleros, mlentras que loi aumen 
tos y/o aparlclôn slgnlfIcatlva de nuevas actlvldades corresponde!, como 
era esperado, a profeslones dlrectamente llgadas a organlzaclones empre- 
sarlaies que proceden de economies "externes", prlnclpalmente. En este - 
sentldo, las tendencies demostradas a partir de 1.940 en los Conctjos de 
Tineo y Vegadeo son paralelas, tanto en las villas como en los reipectl- 
vos Entornos. Pero, en camblo, si se constata un contenldo dlfererte en/ 
la evoluciôn de ambos Concejos, como ya sugerlmos al comparar las ocupa­
clones de Tineo (Villa) con Vegadeo (Villa).
En este caSo que nos ocupa, de las Parroqulas del Entorno, la clferen 
cia es, si cabe, mas évidente. Aunque la dedlcaclôn central agrlccla y - 
ganadera ha descendIdo tempranamente (segün lo habituai en taies casos),
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las aldeas de Vegadeo ban conservado hasta fechas relatlvamente reclen- 
tes una varledad mayor de ocupaclones tradlclonales; a su vez, las que/ 
asclenden proceden, sobre todo, de un Impulso nuevo a clertas dedlcaclo 
nes ya existantes.
A pesar de las fuertes pérdldas reglstradas en la dedlcaclôn agricola 
y ganadera, ésta conserva en el Entorno de Tineo una Importancla mayor/ 
que en Vegadeo; sln embargo las ocupaclones emergentes no son principal 
mente un Impulso de las ya existantes slno creaciôn raclante, producto/ 
directe del Impacto provocado por la actividad minera y por la Instala- 
clôn de la central termoeléctrlca; ambas en un espaclo que Incumbe, pre 
clsamente, al Entorno.
No obstante, debemos precisar que este ambiante industrlallzado afec­
ta muy deslgualmente a las dlstlntas Parroqulas del extenso Concejo de/ 
Tineo. Aqul aparece sobreestlmado porque la muestra Incluye a la Parro- 
quia de Sta. M. de la Barca, enclave de la central. Exlsten otras zonas 
que todavia en la actualldad Cl.981) permanecen claramente marglnadas y 
algunas de cuyas Parroqulas tamblen Inclulmos en la muestra. El cuadro 
recoge la evoluciôn segulda por la dedlcaclôn "labrador" (o agrlcultor) 
en la muestra. En algunos casos, un alto porcentaje de actividad agra—  
rla (en la actualldad, agropecuarla) se debe preferenteroente a una si—  
tuaclôn econômlco-soclal "todavia" tradlclonal (Genestaza y Rellanos) - 
mlentras que en otros se ha producIdo una "modernlzaclôn" Intenslva de/ 
las explotaclones famlllares cuyo éxlto (por ahora) ha permltldo que se 
mantuvleran ablertas y en total producelôn la mayorla de las casas que/ 
tradlclonalmente moran la zona. (El Pedregal y La Pereda).
Es muy llustratlvo observar, sobre todo, la sûblta e Importante pér- 
dlda de esta actividad a partir de 1.960 en la Parroqula de Sta. M. de/ 
la Barca, frente al vigor de los altos porcentajes de la mayorfa (algu­
nos casl astables en el perlodo) y frente a la suave evoluciôn a la baja 
de Tineo (Villa) y tamblen de Navelgas (segunda poblaclôn del. Concejo - 
después de Tineo).
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C U A D R O  152 
Concejo de Tineo (Muestra).
Evoluciôn del porcentaje que ocupa la dedlcaclôn "labrador" 
en el conjunto de la poblaclôn activa de las respectives 
Parroqulas.
1..940 1.,950 1.960 1..975
Parroqulas N®. (%) N®. C%) N®. (%) N®.. (%)
La Barca ..... . 167 96,53 206 91,15 174 83,25 80 34,48
Genestaza .... 87 100,- . 102 96,23 43 100,- 49 94,23
Navelgas ..... . 230 95,44 226 77,96 216 66,06 133 54,07
El Pedregal ... 65 98,46 106 91,38 96 86,49 59 79,73
La Pereda ..... . 119 100,- 150 93,17 153 87,93 164 87,23
Rellanos ..... . 126 99,21 176 98,88 144 99,31 116 92,06
Tineo (Villa) . 55 21,48 97 16,96 62 12,02 50 6,76
FUENTE: Elaboraclôn propla.
Censos de la poblaclôn y Padrôn. 
Ayto. de Tineo. Asturias.
Villanueva de Oscos.
Los anâllsls precedentes sobre la evoluciôn de la estructura ocupa—  
clonal y tamblen los referentes a las variables demogrâfIcas, nos pro—  
porclonan Informaclôn suflclente como para predeclr la evoluciôn segul­
da por este Concejo absolutamente rural y de poblamlento decldldamente/ 
dlsperso. Los cuadros slgulentes detallan el proceso.
C U A D R O  153
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Concejo de Villanueva de Oscos. 
Ocupaclôn declarada. 1.940.
N®. (%) N®. (%)
1®. Agrlcultor .---- 330 86,84 5®. Industrial .... 5 1,31
2®. Crlado-a ... 3,42 6®. Propletarlo .... 3 0,78
3®. Varlos (*) . 2,89 Maestro-a ..... 3 0,78
4®. Jornalero 1,57 Empleado ...... 3 0,78
Modlsta ... . 1,57
T O T A L .  . . 380
(*) Incluye "tejedora. carplntero. aserrador, madrenero , peôn caml
nero, herrero, mollnero, estudlante, secreteurlo de Ayun 
tamlento".
FUENTE: Censo de la poblaclôn.
Ayto. de Villanueva de Oscos. Asturias.
C U A D R O  154
Concejo de Villanueva de Oscos. 
Ocupaclôn declarada. 1.950.
N®. (%) N® (%)
1®. Agrlcultor .--- 392 88,88 5®. Industrial .... 2 0,45
2®. Slrvlenta^ .. --- 14 4,08 Jornalero ..... 2 0,45
Crlado .... Sastre ........ 2 0,45
3®. Varlos (*) .---  7 1,59 Albanll ....... 2 0,45
4®. Pensionlsta .... 3 0,68 Mendlgo-a (SIC.) 2 0,45
RentIsta ... 0,68
Maestra .... --- 3 0,68 T O T A L .  . . 441
(*) Incluye "secretarlo de Ayuntamlento, empleado, zapatero, mecâ-
nlco, estudlante. peôn camlnero y obrero de la madera
FUENTE: la citada.
C U A D R O  155
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Concejo de Villanueva de Oscos. 
Ocupaclôn declarada. 1.960.
N®. (%) N®. (%)
1®. Agrlcultor .--- 321 89,41 5®. Peôn camlnero . 3 0,83
2®. Varlos {*) .___  9 2,51 6®. Maestro-a .... 0,55
3®. Industrial .___  6 1,67 Albanll ...... 2 0,55
4®. Comerclante --- 4 1,11 Zapatero ..... 2 0,55
Mlnero .... ___ 4 1,11 Cartero ...... 2 0,55
T O T A L .  . . . 359
(*) Incluye "modlsta. tejedora. obrero dé la madera. empleado , se-
cretarlo del Ayuntamlento, vigilante de arbltrlos, 
obrero, capataz forestal, carplntero'
FUENTE; la citada.
T O T A L 242
C U A D R 0 156
Concejo de Villanueva de Oscos.
Ocupaclôn declarada . 1.975.
N®. (%) N®. (%)
1®. Agrlcultor .... . 191 78,92 5®. Peôn camlnero .. 3 1 ,23
2®. Obreros en explo Obrera ........ 3 1,23
taclôn ganadera 14 5,92 6®. Albanll ....... 2 0,82
3®. Maestra ....... 5 2,06 Comercio ...... 2 0,82
4®. Chôfer ........ 4 1,65 Obrero ICONA ... 2 0,82
Empleado ...... 4 1,65 7®. Guarda ..... 1 0,41




C U A D R O  1 5 7  
Concejo de Villanueva de Oscos.
Evoluciôn de la estructura ocupaclonal 1.940/1.975. 
(Porcentajes) (*).
1.940 1.950 1.960 1.975
Agrlcultor ............ 88,88 89,41 78,92
Obrero agropecuarlo ... 8,26
Crlado-a .............. 3,42 4,08
Varlos ................ 1,59 2,51
Jornalero ............. 1,57 0,45
Industrial ............ 1,31 0,45 1,67 1,65
Propletarlo ........... 0,78 0,68 0,41
Maestro-a ............. 0,78 0,68 0,55 2,06
Empleado .............. 0,78 0,22 0,27 1,65
Albanll ............... 0,45 0,55 0,82
Comercio .............. 1,11 0,82
(*) La suma total de los porcentajes no alcan­
za exactamente clen, debldo a que sôlo se 
Incluyen las ocupaclones mas slgnlflcatl- 
vas.
FUENTE; la citada.
La evoluciôn segulda por Villanueva de Oscos ofrece un perfll que no 
se ajusta a nlnguno de los ofrecldos por los otros territorlos/comunlda 
des; ni slqulera por el Entorno de Vegadeo que es a qulen mas se parece 
en todas las variables anallzadas hasta ahora.
Su dlstrlbuclôn es simple; la dedlcaclôn agrlcola y ganadera, ademâs 
de ser, como en las aldeas de los otros Concejos, totalmente mayorltarla, 
ha ocupado una poslclôn prâctlcamente Invariable hasta nuestros dlas, 
ya que la ûnica novedad slgnlfIcatlva que, en este tema del empleo, se/
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registre desde 1.940 es la aparlclôn de la figura del obrero (asalarla- 
do estable) pero cuya actividad permanece dentro del sector agropecua—  
rlo.
Asl pues, en Villanueva de Oscos no se ha producIdo la pequena varie 
dad ocupaclonal reglstrada (a veces coyunturalmente) en los otros terri 
torlos como consecuencia de su incluslôn en la clrculaclôn econômlca —  
regional y/o nâclonal. Al contrario. Es preclsamente diversidad lo que/ 
se ha Ido perdlendo en Villanueva (y en los demas sitios tamblen) a me- 
dlda que la organlzaclôn tradlclonal fue perdlendo funcionalidad; deca- 
dencla qUe no se orlginô por una intervenciôn dlrecta de la economia -~ 
urbano-lndustrlal en el Concejo slno por deceslôn natural; por Inanri-—  
clôn. Estlmulada, eso si, por el nuevo contexto haclonal emergente du—  
rante la dëcada de los anos clncuenta y sesenta, cuya "informaclôn" fue 
llegando a este tlpo de comunldades con clerto retraso; su respuesta —  
acentuô todavia mâs la "desorganIzaclôn" a que habla llegado una cultu­
ra tradlclonal que durante las dos ültlmas dôcadas (como mlnlmo, los —  
anos clncuenta y parte de los sesenta) evoluclonô de forma descontextua 
llzada. La respuesta fue, como ya hemos anallzado, unâ emigraclôn masi- 
va que solamente en los ûltlmos quince anos estudlados por nosotros hl- 
zo descender la poblaclôn del Concejo en mâs de la mltad de sus efectl- 
vos.
y los que permanecleron, slgulerôn con la pauta tradlclonal careclen- 
do de esa capacldad renovadora que, aun a escala modesta, hemos detecta- 
do en los otros Concejos pudléndose aflrmar con clarldad que Villanueva/ 
permanece no Integrada en la cultura urbano-lndustrlal dominante en la -
actualldad. Preclsamente la novedad a que nos hemos referido anterior--
mente -Instalaclones ganaderas en Bustapena, servidas por trabajadores - 
asalarlados- ha sldo una Inlclativa del exterior a pesar de que el promo 
tor sea natural del Concejo,
La evoluciôn de esta variable, en fin, vuelve a reaflrmar el caracter 
ejemplar de lo que fue la respuesta generallzada de las zonas rurales —
2^3
mas tradlclonales al nuevo contexto econômlco-soclal naclonal surgldo - 
durante la década 1.950 y aflrmado polltlcamente en torno al Plan de Es 
tablllzaclôn de 1.959.
SectorIzaclôn de la poblaclôn activa« (1)
Una forma mas slntetlzada, convencional y râpida (aunque mueho menos 
detallada que la ya expuesta) de tratar la evoluciôn de la poblaclôn ac 
tlva, consiste en distrlbulr ésta en grandes sectores segün que su dedi 
caclôn sea de producciôn de materlas primas (sector prlmarlo), de su —  
transforinaclôn industrial o artesanal (sector secundario) y de distribu 
clôn comerclal y/o creaciôn de otro tlpo de servlclos (sector terclarlo).
Lôglcamente las tendenclas detectadas dentro de cada terrltorlo deben 
colncldir en ambos anâllsls y si inclulmos esta nueva presentaclôn de - 
los datos es por su valor comparatlvo con poblaclones de otros terrlto- 
rlos cuyo reglstro suele presentarse en la forma que ofrecemos a contl- 
nuaclôn si bien no desagregando (como hacemos nosotros) la poblaclôn de 
una mlsma unldad administrativa (Municipio, en este càso) segün el tipo 
de hâbitat-economia Implicados.
C U A D R O  1 5 8
Vegadeo (Villa)
Composiciôn y evoluciôn de la poblaclôn activa por sectores.
(Porcentajes)
A n o s  Sector Primario Sector Secundario Sector Terciario
1.940    22,66 37,01 40,33
1.955   22,21 35,39 42,40
1.975   13,05 32,27 54,68
FUENTE; Elaboraclôn propla.
Censo y Padrones de la Poblaclôn.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
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C U A D R O  159
Tineo (Villa)
Composiciôn y evoluciôn de la poblaclôn activa por sactores.
(Porcentajes)
A n o s  Sector Prlmarlo Sector Secundario Sector Terclarlo
1.940   49,22 22,60 28,12
1.950   29,37 36,71 33,92
1.960   15,12 37,79 47,09
(. . .) 1.975 .....  7,16 45,41 47,43
FUENTE: Elaboraclôn propla.
Censos y Padrôn de la poblaclôn.
Ayto. de Tineo. Asturias.
A pesar de partir de poslclones bien dlferentes, existe una tanden—  
cia comûn en ambas villas : la de convertlrse excesIvamente en ceitros - 
de dlstrlbuclôn comerclal y de servlclos. No obstante, y como ya hemos/ 
aflrmado, exlsten Importantes matlces dlferçnclales en el çaractar que/ 
domina la poslclôn de una u otra. Asl,en Vegadeo el sector prlmarlo ha/ 
conocldo una mayor establlldad mantenlendo una Importancla que m  tlene 
en Tineo, donde ha descendldo vertlglnosamente. En camblo en Vegadeo ha 
Ido perdlendo Influencla (de modo suave pero firme) el sector de trans­
formée lôn Industrial y/o artesanal (puede conslderarse llustratl/o a es 
te respecto la prâctlca desaparlclôn de los numérosos herreros qie an ta 
ho domlnaron la actividad Industrial de la villa); justo lo contrario - 
de Tineo donde el sector secundario ha sldo el que ha experlmentado du­
rante nuestro perlodo un creclmlento mayor, si bien ëste ha sldo (es) - 
consecuencia de la residencia y no àe una actividad desarrollada alll - 
ya que ôsta lo hace en el Entorno.
Vegadeo, en fin, conserva su tradlclonal Importancla en el seitor —  
terclarlo mlentras que éste en Tineo ha perdldo poslclones relatives —
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respecto al secundario, qulzâs porque debe corapartlr su funclôn de cen­
tre urbano con Navelgas dentro del proplo Concejo y tamblen, en parte, 
con villas de otros Concejos veclnos; sltuaclôn que no se da en Vegadeo, 
que juega un papel de villa protagonlsta en su zona de Influencla astu- 
rlana.
C U A D R O  1 6 0  
Entorno de Vegadeo.
Composiciôn y evoluciôn de la poblaclôn activa por sectores. 
(Porcentajes).
A n o s  Sector Prlmarlo Sector Secundario Sector Terclarlo
1.940 ......  87,21 7,98 4,81
1.955   80,90 11,02 8,08
1.975   63,10 24,20 12,70
FUENTE: Elaboraclôn propla.
Censo y Padrones de la Poblaclôn.
Ayto. de Vegadeo. Asturias.
C U A D R O  161 
Entorno de Tineo. (Muestra).
Composiciôn y evoluciôn de la poblaclôn activa por sectores. 
(Porcentajes).
A n o s  Sector Prlmarlo Sector Secundario Sector Terclarlo
1.940   99,14 0,24 0,62
1.950   93,15 2,81 4,04
1.960   85,90 6,70 ‘ 7,40
) 1.975   65,90 16,28 17,82
FUENTE: Elaboraclôn propla.
Censos y Padrôn de la Poblaclôn.
Ayto. de Tineo. Asturias.
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Las aldeas de ambos Concejos, curiosamente, presentan una evoiucidn 
a la vez similar e Invertlda. Similar porque la tendencla comûn es a - 
la pérdlda de Importancla relatlva del sector prlmarlo que, no obstan­
te, domina ampllamente la actividad econômlca de la poblaclôn. Iivert^ 
da porque si en Tineo (Villa) la poblaclôn activa Industrial tleme mâs 
Importancla que en Vegadeo, en este caso de los Entornos es al rêvés.
T  lo mlsmo sucede con el comerclo/servlclos donde es el Entorno de Tl- 
neo qulen ofrece un grade superior de aslstencla, comprenslble porque/ 
cuenta con nucleos de poblaclôn con mayor entldad.
Con respecto al Concejo de Villanueva de Oscos la dlstrlbuclôi de - 
la poblaclôn activa real por sectores econômlcos vuelve a mostrai has­
ta qué punto se ha mantenldo Invariable dentro de los limites hakltua- 
les de la organlzaclôn econômlca tradlclonal.
A lo largo del perlodo ha carecIdo de esas tendenclas econômltas dl 
verslfIcadoras (de ahl la fuerte tasa de emigraclôn reglstrada) que —  
aun a escala moderada se han producIdo en los Entornos de Vegadeo y Ti 
neo, obtenlendo de este modo una poslclôn ostenslblemente "arcalca", - 
no tanto por el hecho de que su dedlcaclôn casl absoluta sea agropecua 
rla slno porque ésta sé practlca sln vigor y como resultado, sobre to­
do, de la Inercla tradlclonal. Esta sltuaclôn no debe Imputarse, por - 
supuesto, prlnclpalmente a los naturales del Concejo slno, precliamente, 
a la fllosofla (a la falta de ella, en algunos casos) de la polltlca - 
econômlca gubernamental y de las Empresas prlvadas practlcada en nues­
tro pals durante las décadas 1.950/1.960 y 1.970, que han resultîdo de 
cislvas en la fljaclôn.de unas poslclones socloeconômlcas, demogrâf 1—  
cas y admlnlstratlvas dlflcllmente réversibles hacla el equlllbr:o y - 
la dlverslfIcaclôn socloeconômlca que en su dla fueron técnlcameite po 
slbles y soclalmente deseables desde una perspectlva polltlco-ecanôml- 
ca que hublera adoptado como norma permanente de actuaclôn eso q\e se/ 
llama "el Interés comûn" y nb -como sucedlô- la parclalIdad menoi so—  
fistlcada hacla objetlvos Impuestos prlnclpalmente por la amblcKn de/ 
los grupos flnancleros Internaclonales (norteamerIcano, sobre toco) y/
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naclonales (éste al compés de aquel) artlculados en torno a lo que se - 
llamô "el milagro econômlco espanol" que, en nuestro caso, llevô a la - 
prâctlca llquldaclôn/desertIzaclôn de numerosas comunldades/terr1torlo s/ 
economies muy frâglles cuyo patrlmonlo hublera podldo ser revalorlzado/ 
en un contexto dlametralmente opuesto al que hlstôrlcamente se adoptô.
C U A D R O  162 
Concejo de Villanueva de Oscos.
Composiciôn y evoluciôn de la poblaclôn activa por sectores. 
(Porcentajes),
A n o s  Sector Prlmarlo Sector Secundario Sector Terclarlo
1.940   90,- 5,43 4,57
1.950   90,25 3,17 6,58
1.960   89,69 7,25 3,06
) 1.975 .........  88,43 4,55 7,02
FUENTE: Elaboraclôn propla.
Cénsos y Padrôn.
Ayto. de Villanueva de Oscos. Asturias.
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Notas a la poblacltfn activa.
(1) En el câlculo de la poblacidn activa hemos descontado a las personas 
menores de dieciseis anos y a las mayores de sesenta y cinco, Inclu- 
yendo sôlo a las comprendIdas en ese intervalo y que realmente esta- 
ban activas con las salvedades slgulentes:
En las aldeas del Entorno (y tambien en los agricultores de la vi 
lia) el câlculo incluye sôlo a los varones, lo que es, por supuesto/ 
una conveneiôn ya que en el trabajo real practlcado por la poblaclôn 
del sector primario (el dominante en los Entornos), las mujeres con- 
sortes tienen una participaciôn de tanta importancia (por lo menos) 
como la del hombre.
Igualmente es una conveneiôn el prescindir a estes efectos del —  
trabajo aportado por los ninos, adolescentes y personas mayores de - 
sesenta y cinco anos ya que la importancia de su contribuciôn no es, 
de ningûn modo, desdenable.
Si adopteunos el câlculo convencional es por adaptarnos a las medidas 
mas usuales al respecto. Por eso en los Entornos principalmente y en 
Villanueva de Oscos, el porcentaje de activos estâ claramente infra- 
valorado y deberla corrégirse elevSndolo un 35%, aproximddamente, —  
para acercarlo a su importancia real.
Puede observarse que en el caso del Concejo de Vegadeo hemos resena- 
do (aunque no incluido en el côlculo) a los que pôdriamos llamar 
efectivos convencionalmente llamados "pasivos" (pensionistas y jubi- 
lados). Como era de esperar su évolueiôn indica la importancia que - 
han adquirido en nuestros dias.
En el caso de los pensionistas y a pesar de la insuficiencia de sus/ 
ingresos, su influencia sobre la economla (familiar) de su explota—  
ciôn ha resultado muy significativa como tendremos ocasiôn de compro 
bar mas adelante.
C A P I T U L O  11
EL PROCESO DE CAIÎBIO.
LA ADOPCION DE UN I40DEL0 PRODUCTIVO CQMERCIALIZADO Y DEPENDIENTE.
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EL PROCESO DE CAMBIO
Al abordar expllcltamente la causalldad mas significativa implicada 
en el proceso de transieiôn del modèle productive tradicional a otro - 
que llaméunos comercial y/o industrial, la primera imagen que deseamos/ 
transmitir es la relative rapidez, el forzamiento y la especial coniun 
ciôn de factores aparentemente heterogôneos con que ese trânsito se —  
llevô a ceübo. Y luego nos interesa subrayar que la historia mas funda­
mental que subyace en este proceso debe entenderse como la lucha (en-- 
cuentro violento) entre dos culturas bien diferentes y cuyas consecuen 
cias prâcticas gravitan todavia hoy no sôlo en los espacios rurales si 
no en el mismo corazôn de la cultura dominante: las grandes âreas urba 
nas.
Para comprendsr la rapidez (relative) con que se fue produciendo en 
nuestra zona el cambio, no hay mâs que comparer los diez anos (aprox.) 
que transcurrieron desde la apariciôn de los primeros brotes firmes de 
la nueva orientaciôn hasta su implantaciôn generalizada con los cuaren 
ta o cincuenta que durô el mismo proceso en otros paises occidentales/ 
pioneros de tal innovéeiôn, como Reino Unido, Rolande Dinamarca, Nueva 
Zelanda, y Estados Unidos de Nortearaérica. Obviamente esta "brevedad" 
nuestra se entiende porque entonces llevâbamos (todavia hoy, aunque mu 
cho menor) un retraso de cincuenta anos respecto a la estructura y —  
orientaciôn agricola-ganadera de los paises citados. Tanto la experien 
cia y el poder economico y técnico de ôstos como el contexto interna—  
cional en el que se produjo nuestro enganche al exterior (recien sali- 
dos del tûnel politico de la autarquia), propiciaron ese deslizamlento 
con un ritmo y consecuencias realmente inéditas en la Historia espano- 
la.
Como hemos venido repitiendo, la fecha que simboliza el fin de la - 
ôpoca tradicional es la de 1.959 y corresponde a la implantaciôn del - 
célébré Plan de Estabilizaciôn que en su momento constituyô, efectiva- 
mente, una ruptura indudable respecto a la politica econômica que ha—
300
bla domlnado en Espana desde el final de la guerra civil de 1.936-1.939. 
Politica que, precisamente, habia estimulado el que se retomaran cier- 
tas orientaciones y técnicas, sobre todo en relaciôn con el sector —  
agropecuario, que ya estaban semiabandonadas al comienzo de la década/ 
1.930. Cualquier indicador en este sentido que recoja su evoluciôn ha£ 
ta 1.965 aproximédamente, probarâ esta idea del aplazamiento (para bien 
o para mal, eso es diferente) que supuso la politica econômica del fran 
quismo vigente hasta el mencionado Plan de Estabilizaciôn.
Probablemente no sea una idea muy original por lo obvia, pero debe—  
mos hacer notar que las causas mas directas del cambio cuyo anéLlisis —  
nos ocupa, son, justamente, las situaciones de carencia y/o insuficien- 
cia previamente existantes. La semilla de las distintas formas de enten 
der y desear los cambios ya esté, si se nos permite la expresiôn, en la 
ensonaciôn de cada campesino quienes sôlo esperan a que una conjunciôn/ 
favorable de acontecimientos precipiten o hagan aflorar esa energia con 
tenida.
Todo el anélisis incluido hasta ahora en la présente investigaciôn - 
intenta, precisamente, recoger una parte sustancial de la estructura —  
econômica y social tradicional vigente en nuestra zona de estudio, para 
poder entender del modo mas integrado posible tanto la interesante pro- 
blemâtica implicada en el paso de una organizaciôn a otra como la actual 
situaciôn y su perspectiva inmediata.
Ahora ha llegado el momento de ocuparnos, aunque no con la extensiôn 
que quisierémos de las causas que precipitaron el cambio analizado.
LA -NUEVA- POLITICA ECONOMICA.
Lôgicamente, para entender la nueva orientaciôn econômica del pais —  
hay que saber previamente ctîal habia sido la hasta entonces vigente, —  
tema del que, por supuesto, no es posible ocuparnos ahora. No obstante/ 
se puede afirmar que a pesar de las modificaciones habidas dentro de la 
organizaciôn politica propia de la dictadura del General F. Franco, de-
3di
bldas al diferente grado de Influencia alcanzado por los heterogé»eos 
grupos de presiôn cobijados bajo esa sintesis de redenciôn univerial/ 
que pretendià ser el Régimen, éstos no cambiaron el caracter (filoso- 
fia) del mismo hasta prâcticamente la década 1.960. A finales de '.os/ 
anos '50, los problemas derivados de una muy grave inflacciôn, estimu 
lada principalmente por la pignoraciôn de la abundante deuda pdbljca/ 
emitida, y de un desequilibrio insostenible de la balanza de pagoi, - 
propiciaron un relevo politico de gran impacto con el acceso al E%e—  
cutivo de un grupo muy disciplinado, silente e iluminado que mas tarde 
séria conocido como el.de "los tecnôcratas", vinculados en su coriien- 
te principal al Opus Dei, organizaciôn religiosa (Catôlica) de mü3ti—  
pies y hèterogéneas ramificaciones un tanto distanciadas de su sufues- 
ta definiciôn principal.
Cualquièra puede comprobar que frente al solerone aislamiento iiter- 
nacional mantenido por el Régimen, los dias comprendidos entre 1.558 
1.965, régistran la mayor acumulaciôn conocida hasta la fecha de infor 
mes econômicbs de alto nivel, Créditos importantes, incorporaciôn a —  
Organismes internacionales y nueva legislaciôn econômica y técnicî. La 
visita dé "expertes tercermundistas" se convirtiô durante aquello* anos 
en un ajetreo ya familiar para los espanoles que entonces emjJezaron a 
(ad) mirar la televisiôn o simplemente oian "el parte" (Noticiario) de 
Radio Nacional, que amplificaban convenientemente la triunfal "poJiti- 
ca de inauguraciones" del "Estado de obras".
Como muestra importante de tal actividad nos importa resenar aJgù—  
nos hitosi
Previamente ya se habia producido el primer espaldarazo internîcio- 
nal a la dictadura del Generalisimo con lot A.cuerdos firmados con el - 
Estado del Vaticano (o Santa Sede) (Concordato de 1.952) y con los Es­
tados Unidos de Norteamérica (implantaciôn de bases militares nortea—  
mericanas en Espaha. 1.953). En realidad, los protagonistas extrarje—  
ros de estes tratados no eran, como luego se demostrô, inocentes y su/ 
influencia en todo el proceso de "liberalizaciôn" econômica e ideclô—  
gica posterior fue notoria y, en el caso estadounidense, decisiva.
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Ano 1.957. Informe del Banco Mundlal sobre la situaciôn econômica espa- 
nola. Gran repercusiôn en la Administraciôn espanola y entre 
los especialistas.
Ano 1.958. Ingreso de Espana en el F.M.I. y en el Banco Mundial. Crëdi- 
to para Espana del F.M.I. por valor de 50 millones de U.S$ 
como utilizaciôn de cuota y de 25 millones de U.S como —  
stand by.
Ano 1.959. Ingreso de Espana en la O.E.C.E.
Crédito del Acuerdo Monetario Europeo por valor de 100 millo 
nés de U.S $. .
Estos paises consolidan deudas que Espana habia acumulado —  
con ellos por importe de 45 millones de U.S $. .
Decreto-Ley de 21/7/1.959 sobre "Nueva Ordenaciôn Econômica". 
(Plan de Estabilizaciôn).
Ano 1.963. Incorporaciôn de Espaha al G.A.T.T. Aceptaciôn de una disci­
plina internacional en el terreno arancelario.
Ano 1.964. Informe del Banco Mundial y de la FAO sobre la situaciôn de/ 
la agricultura espanola.
Crédite de la Banca privada norteamericana por valor de 68 - 
millones de U.S S .
El Gobierno de ese pais concede, asîmismo, un crédito adicio 
nal de 135 millones de U.S $.
Tal acumulaciôn de esfuerzo contribuyô, en efecto, a que en Espaha - 
se creara un ambiante politico-econômico y psicolôgico favorable para - 
que los efectivos mas inquietos de la poblaciôn presintieran como inmi- 
nente la hora agridulce de abandonar las viejas servidumbres y cumplir/ 
con esa oportunidad largamente aplazada. A este respecto el Plan de Es­
tabilizaciôn fue, en realidad, una condiciôn necesaria y prâcticamente/ 
impuesta ("recomendada") por los mas prestigiosos Organismos econômicos 
y financières internacionales (controlados por EE.UU.) para que éstos - 
se decidieran a intervenir directamente en Espaha. Y este Plan fue, —
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efectivamente, el pretexto, el agujero por donde empezaron a colarse/ 
con fuerza los "vlentos extranjeros" que, aparté valoraciones de otra 
naturaleza, supusleron un allvio Indudable en la asflxlante situaciôn 
socieconômica espanola de esas fechas. Porque no quisiéramos dar la - 
impresiôn de que el Plan de Estabilizaciôn fue una intervenciôn mara- 
villosa a partir de la cual entrâmes en lo que a finales de la década
1.960 se llamô "el milagro espahol". Fue, diriamos, un mal necesario/^ 
del que se derivaron Consecuëncias positivas coyunturales pero que —  
fracasô, més o menos matizadamente, respecto a los dos grandes objet^ 
vos propuestos de desarrbllo econômico con estabilidad y una mayor in 
tegraciôn con otras economias. Respecto a lo primero, una atonla eco­
nômica interior generalizadà y una grave situaciôn en el empleo, fue- 
ron secuelas inmediatas al ano de vigencia del Elan; y.en relaciôn con 
lo segundo lo que se produjo no fue una integraciôn sino una progresl 
va colonizaciôn de nuestra economia y tecnologia por parte de paises/ 
extranjeros, preferentemente de EE.UU.
Este impasse espahol fue resuelto destacadamente por dos aconteci—  
mientos prâcticamente simultâneos que, irônicamente, cogieron de sor—  
presa a los "sofisticados" planificadores tecnôcratas. Nos referimos - 
a la muy importante emigraciôn laboral hacia los paises de la recien - 
constituida CEE (Comunidad Econômica Europea) y hacia Suiza, que a la/ 
sazôn conocian un période de expansiôn inédite hasta entonces y tambien 
(movimiento de signe contrario) a la creciente Importancia de los in—  
gresos en concepto del turismo.internacional cuyo impacto transciende/ 
con amplitud el âmbito puramente econômico influyendo, en ciertas zonas 
del pais y sectores de la poblaciôn, de modo decisive en la modifica—  
ciôn de pautas de conducta, valores morales y estéticos.
Alrededor de estos acontecimientos, fundadores de una nueva forma - 
de vida nacional y convenientemente reconfortados ix>r la tutela de las 
mâximas organizaciones internacionales de Planificaciôn econômica y —  
financiera, Espaha experimentô una progresiva fiebre de crecimiento —  
econômico, que durô aproximadamente hasta 1.973, y que se originô/cen- 
trô en las grandes ciudades (que paulativamente fueron transformândose 
en âreas urbanas - Madrid, Barcelona, Pais Vasco - éste con una orga-~ 
nizaciôn espacial diferente-) y tuvo como protagonistas a los sectores
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industriales y de■servicios, a pesar de que entre 1.957-1.959 el sec­
tor agrarip fue declarado oficialmente sector prioritario, lo que con 
llevaba ventajas fiscales y crediticias.
Esta orientaciôn decididamente selectiva desde el punto de vista - 
espacial y sectorial provocô notorias discontinuidades territoriales, 
demogrâficas, econômicas, técnicas y de todo tipo de servicios que en 
ciertos casos fueron (son) graves. Y fueron (son) precisamente los es 
pacios rurales y de economia principalmente agraria (como los aqui —  
analizados) los que experimentarian con mayor crudeza este trânsito - 
pues de tal âmbito salieron los hombres, los primeros capitales y los 
recursos naturales que apalancaron la costosa llegada de los "nuevos/ 
tiempos".
LOS VEHICULOS DE LA NUEVA ORGANIZACION ECONOMICA.
^Cûales fueron, en concrete, los canales por los que se fue trans- 
mitiendo la nueva informaciônz. En los Concejos objeto de nuestra in­
vestigaciôn pueden delimitarse con claridad très, de distinta natura­
leza pero intimamente ligados entre si.
1^. La informaciôn generada por, y en torno a, la emigraciôn (na—  
cional y extranjera).
2*. La transmitida por la reciente inclusiôn de las distintas zo—  
nas en una economia de mercado capitalista que demandaba con - 
intensidad creciente produciones alimentarias de mayor calidad 
ofreciendo simultâneamente al campesino medios de producciôn - 
mas eficaces.
3*. Las acciones institucionales de la administraciôn estatal, ex- 
presamente creadas para producir/condicionar el cambio en la - 
direcciôn deseada por ella. A este respecto debemos decir que/ 
la acciôn estatal estaba inspirada y/o era una exigencia inrpues 
ta por los tutores internacionales y contenida tanto en las re 
comendaciones de los informes sobre la economia espanola en ge
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neral y sobre la agricultura en particular como en los objetl- 
vos concretos firmados en las concesiones de ciertos créditos/ 
por parte de estos Organismos. Recuérdese que una parte impor­
tante de taies créditos fueron condicionados a ... o sujetos - 
a ... (Stand by) la realizaciôn de programas predeterminadbs.
Un ejemplo expresivo de estas acciones institucionales direc—  
tamente fundadas para inducir/controlar el cambio en el medio/ 
rural y en la economia agraria nos lo ofrece la Agencia de Ex­
tensiôn Agraria, que dêsde su fundaciôn (1.956) hasta tiempos/ 
bien recientes fueron los portavoces en el campo de la nueva - 
tecnologia/filosofia, de genuino sabor norteeunericano.
La creaciôn misma (1.962) del IRYDA (Institute para la Reforma 
y Desarrollo Agrario) en sustituciôn del viejo e impresentable 
INC (Institute Nacional de Colonizaciôn) y tambien de la Agen­
cia de Desarrollo Ganadero ( ) respondiô a estos mismos pre-
supuestos de adaptar el sector agropecuario a las nuevas exi—  
gencias de la economia nacional e internacional.
De cualquier modo, la inclusiôn de estos territories, de esta po—  
blaciôn dentro del espacio econômico dominado por el capitalisme ha - 
sido el acontecimiento mas determinants que, ademés, resume con ejem- 
plaridad al reste de los acontecimientos que, pululando en torno suyo, 
influyeron para que el cambio cobrara carta de naturaleza entre la po 
blaciôn campesina. Esta inclusiôn, como ya sehalamos al brincipio de/ 
este capitulo, supuso la existencia de un forzamiento per parte de —  
unas fuerzas exteriores a nuestra zona de estudio. No queremos decir, 
como el lector ya habrâ entendido, que mucho antes de las fechas que 
ahora nos ocupan, no existiese un comerclo capitalista. Afirmamos que 
hasta entonces no puede hablarse en nuestra zona de que la economia - 
total fuese capitalista, ni mucho menos, ya que tanto el fin de las - 
explotaciones familiares (autoabastecimiento) como los medios emçlea- 
dos (autosuficiencia) difieren claramente de las propuestas capitalis 
tas que fueron adoptadas con posterioridad. Tal adopciôn llevô a la - 
utilizaciôn preferente de medios de producciôn adquiridos en el merca
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y a destinar la prSctlca totalldad de la producciôn final a un mer­
cado cuyas cotizaciones se rigen por mecanismos inaccesibles persona^ 
mente. Asîmismo se adopta el dinero como patrôn universal de intercam 
bio comercial y de pago de servicios y obligaciones (rentas, impues—  
tos) .
Esta inclusiôn, que se inicia mediada la década 1.960, fue posible, 
lôgicamente, por la existencia -como decimos- fuera de Asturias Occi­
dental de una organizaciôn econômica diferente y mas poderosa que, —  
por su parte, ya conocia desde unos anos atrâs una fuerte expansiôn.
Por lo que respecta a nuestro tema, nos interesa saber de qué for­
ma afectô al campesino esta expansiôn de la otra economia, cuyo Pro—  
ducto interior Bruto aumentô un 86% en el periodo 1.960-69, mientras/ '
que el del Sector Agrario lo hizo en un 65%. Puede decirse que la --  i
afectaciôn fundamental se debiô a un cambio cualitativo en la demanda ! 
de productos agrarios. Cambio provocado por las nuevas exigencias ali 
mentarias de una creciente poblaciôn urbano-industrial que empezaba - 
a disponer de mayor capacidad adquisitiva dirigida hacia producciones 
de calidad (carnes, huevos, leche y productos lâcteos), tradicional—  
mente muy escasas. Esta demanda no pudo sàtisfacerse con las produc—  
ciones nacionales (oferta interior insuficiente, dispersa y muy poco/ 
elâstica) y tuvo que ser cubierta acudiendo a importaciones que, al - 
persistir las mismas condiciones interiores que las hicieron necesa—  
rias, fueron provocando un déficit crônico en la balanza exterior agra 
ria, positiva hasta 1.962. (Cfr. cuadro 163 ).
Este déficit provocô, obviaimente, un aumento de precios en el in—  
terior que afectô preferentemente a los productos incluidos en la "nue 
va demanda". Por el contrario, los componentes mas constantes de la - 
dieta tradicional fueron perdiendo râpideunente importancia a lo largo 
de la década 1.960. (Cfr. cuadro 164) .
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C U A D R O  163
Saldos de la balanza comercial agraria. 
(Millones de pesetas) (*)




























(*) Hasta 1.961 inclusive los saldos vienen medidos en millones 
de pesetas-oro; a partir de este ano, en millones de pesetas 
corrientes.
FUENTE; Tomado de José Manuel Naredo.
"La evoluciôn de la agricultura en Espaha' 
Edit. Laia. Barcelona 1.977 (3. edic.)
(Pag. 162)
Los datos originales proceden de la publicaciôn anual 
del M*. de Agricultura "La agricultura espanola" para 
los ahos correspondientes.
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C U A D R O  164
Indices de nivel de consume alimenticio. 
(Kg./habitante/ano).
. Base : Campaha 1.961 = 100
1.963 1.965 1.967 1.969 1.971
Cereales panificables .,, 103,- 86, - 82,- 76,- 67,-
Legufflinosas ........... . 102,- 97,- 103,- 103,- 85,-
Arroz ................. . 118,5 161,5 98,5 91,- 100,-
Carne ................. . 121,- 134,- 183,- 222,- 227,-
Huevos ................ . 134,- 163,- 135,5 166,- 163,-
Leche ................. . 107,- 106,5 109,- 138,- 139,-
Productos lâcteos ..... . 114,- 121,- 168,- 221,- 207,-
FUENTE: "La Agricultura espanola en 1.971"
Secretaria Gral. Técnica.
. de Agricultura.
Tomado de J.M. Naredo. (Op. cit. pag. 163) .
Las repercusiones de este cambio cualitativo en la demanda alimen- 
taria fueron, lôgicamente, diferentes segün los ecosistemas y pobla—  
ciones humanas afectadas aunque en todos ellos su impacto fue uno de/ 
los acontecimientos mas decisivos entre los que contribuyeron al pro- 
fundo cambio experimentado por el conjunto de la agricultura y el cam 
pesinado espanoles. En nuestro caso, las solicitudes tanto de la Ad—  
ministraciôn estatal espanola como de la iniciativa privada para abas 
tecer, siquiera en parte, la creciente nueva demanda, së dirigieron, 
lôgicamente, hacia aquellos ecosistemas susceptibles de albergar una/ 
mayor carga ganadera bovina que el resto y cuya poblaciôn poseia una/ 
fuerte tradiciôn en el manejo de un tipo de ganado similar, aunque no 
con la especializaciôn/dedicaciôn que a partir de ese momento se le -
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iba a solicitar.
En 1.955 Asturias ocupa el primer lugar de Espana en el porcentaje 
nacional del peso vivo tanto del ganado bovino (9,74%) como del gana­
do total (4,89%). y de todo el conjunto de la cabana bovina asturiana 
no habia registrada ni una sola cabeza como de exclusive aptitud câr- 
nica, alcanzando nada menos que un 73,44% (174.590) las cabezas de a£ 
titud mixta (trabajo-carne-leche) y de aptitud carne-trabajo. Sus ra- 
zas, por supuesto, eran autôctonas, destacando la "asturiana de los - 
valles" y "de la montana". El resto de las cabezas (26,56%) estaban - 
censadas como de "aptitud lechera" exclusivamente, correspondiendo el 
grueso de sus efectivos (seis de cada diez) a la raza "suiza" (*) y - 
cuya distribuciôn no era homogènea sino que se localizaban con prefe- 
rencia en los Concejos del centro de Asturias y zonas de media monta- 
na con accesos relativamente fâciles. Del mismo modo, las vacas friso 
nas (holandesas), que eran el resto de las exclusivamente lecheras, - 
tenlan una especial distribuciôn en el alfoz de las ciudades y en la/ 
Marina central que es uno de los espacios asturianos mas abiertos des 
de el punto de vista topogrâfico y econômico. Esta concentraciôn del/ 
Censo lechero en la zona central de Asturias se explica por su conti- 
nuidad con centros urbanos, comerciales y/o fabriles ya importantes - 
dëcadas atrâs (Oviedo, Gijôn, Mieres, Pola de Siero, La Felguera, Sa- 
ma de Langreo, Pola de Lena) y mas contemporâneamente, el fenômeno de 
Avilês y el mismo crecimiento, espectacular, de Gijôn.
El Tema de la accesibilidad o de la posibilidad/facilidad de las - 
comunicaciones viarias fue una condiciôn prâcticamente imprescindible 
para que pudiera llevarse a cabo este proceso de cambio econômico y - 
técnico. Desde que esta nueva demanda de producciôn lechera comenzô a
(*) Datos tomados de "Censo de la ganaderia espanola" 1.955.
Preparado por Direcciôn General de Ganaderia. En las cifras se —  
contabilizan los toros sementales, bueyes, vacas madrés, vacas no 
reproductoras y las cabezas entre uno y très ahos.
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expandirse como un fogonazo por Asturias, la Incorporaciôn de las di­
ferentes zonas a su abastecimiento se fue haciendo no por su mayor o/ 
menor aptitud ecolôgica para este tipo de producciôn sino por el he—  
cho de que dispusieran o no de algûn tipo de carretera y de si ésta - 
era aceptable o no. Del mismo modo influia el hecho de la mayor o me­
nor lejania de la zona potencialmente productora respecto a la planta 
de recogida-tratamiento y/o elaboraciôn de derivados lâcteos.
Un ganadero joven y su padre, vecinos de Tablado, en el Concejo de 
tineo, nos ofrecen una ilustraciôn t^pica y muy expresiva de lo que - 
venimos diciendo. (textual).
Hijo, treinta y cinco ahos: "Aqui, lo que en realidad produjo el - 
cambio fue las vias de comunicaciôn. Porque antes, aunque se qui—  
siéra entregar leche no entraba ninguna industria a buscarlo ..."
Padre, setenta ahos: "Si alguno sacaba leche ténia que sacarla a - 
burros a Obona (doce kilômetros, aprox., por la actual carretera) 
por la Sierra ...".
Hijo: "Antes habia desnatadoras de estas de mano (*); entonces se 
desnataba la leche, la poca que habia - el que desnataba cuatro o 
cinco litros ya era ... ipocos llegabani (Padre: rya lo creoi). Y 
entonces iban en bidones a llevarla a Obona o a Bârcena ...".
La carretera -estrecha y de trazado accldentado pero de buen firme- 
se construyô en 1.972.
Padre: "A partir de eso fue cuando empezô el asunto ya (...) a te- 
ner mas ganado, cambiar la raza y luego, pues en vez de po 
nerse a sembrar trigo y malz y eso ... pues ja pradera).
IAhora|, a los viejos costô trabajo meterse en eso ...".
(*) Proporcionadas por Mantequerias Arias, empresa asturiana pione 
ra en el sector de derivados lâcteos que en su momento tuvo —  
gran impacto en Asturias, Norte de Leôn y Geste de Santander.
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De manera sucinta puede decirse que la artlculaciôn de la demanda/ 
producciôn lechera fue la siguiente. Los "centros" que demandaban pro 
ductos alimenticios de mas calidad (leche y derivados, en este caso) 
estaban (estar) muy lejos de las zonas potencialmente mas productoras. 
Poner en contacte estos grandes centros consumidores (concentrados) - 
con los productores (muy disperses) exigia recorrer grandes distancias 
con medios têcnicos adecuados para que el producto se conservera lo - 
mas correctamente posible. Conseguir eso era tan costoso que sôlo un/ 
grupo especializado, concentrando capital, trabajo y organizaciôn (una 
empresa) podia hacerse cargo de tal funciôn. Asî pues, una primera — - 
conclusiôn es que la nueva e intensa demanda lechera estuvo medlatiza 
da desde el principle por la existencia de las industrias lâcteas.
A pesar de lo que ciertos escolares (y taunbien algunos adultes ci­
tadines) puedan creer al denominar a las plantas de tratamiento lâc—  
teo y elaboraciôn de derivados como "fâbricas de leche", lo cierto es 
que esta leche de la que hablamos precede (por obvie que parezca) de/ 
las vacas. Vacas que, aparté de otras complicaciones importantes, ês-
tan -por lo general- enojosamente diseminadas por uri territorio eun--
plie y complejo.
Poner en relaciôn un gran centro de recogida/distribuciôn (como —  
son las plantas lecheras) con otro gran centro consumidor es una ta—  
rea relativamente sencilla para una empresa. Mucho mas costoso es 
construir una red de recogida que abarque a los suficientes pequenos/
productores como para hacer rentable la existencia de tal organize--
ciôn. El establecimiento de la comuniciôn entre el centro de recogida/ 
distribuciôn -centros de consume y el establecimiento de rutas- redes 
de recogida estuvo sujeto histôricamente (recursos financières aparté) 
a la disponibilidad de medios adecuados para el transporte y la con—  
servaciôn del producto. Amén, por supuesto, como acabamos de explicar, 
de la existencia o no de carreteras.
En este caso, pues, el desarrollo de la refrigeraciôn y los diferen 
tes môtodos industriales de tratamiento bacteriolôgico de la leche --
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asî como la disponibilidad -relativamente reciente- de camiones poten 
tes y muy maniobrables, de camiones-cisterna e isotermo, han sido —  
(son) déterminantes en la expansiôn de la industria/producciôn leche­
ra y tambien, lôgicamente, en el nivel de calidad e higiene suscepti­
ble de ser alcanzado.
Y otra historia es (precisamente la investigada por nosotros aqui) 
la que compete a las explotaciones familiares, cuya evoluciôn, como - 
era de esperar, tambien estuvo (estâ) mediatizada por las condiciones 
de las Empresas lecheras (y por la Administraciôn estatal) para quie­
nes el ganadero no es otra cosa, en la prâctica, que un factor (bara- 
to) mâs de la producciôn. En este sentido, êxactamente igual que lo - 
era el foratario para su senor durante "L'ancienne régime".
Naturalmente, y aunque hasta ahora no lo hayamos explicitado, todo 
este proceso de modernizaciôn técnico-econômica y su éxito actual (*) 
no hubiera sido posible sin la colaboraciôn activa del campesino. 
iQuê atractivos presentaba la intensa demanda lechera que llegaba des 
de los mercados urbanos&. Dos, hasta entonces insôlitos en la cultura 
y economia campesinas. Primero, ingresos monetarios garantizados. Se­
gundo, que estos ingresos se produclan de forma regular y répida.
Frente a la agricultura tendente a la autosuficiencia y tambien —  
frente a la modesta recria de ganado en régimen extensive que la acom 
panô en los ûltimos treinta y cinco ahos, aproximédamente, la dedica- 
ciôn preferente a la producciôn lechera, tal como se articulô en la - 
prâctica, es lo mas parecido al modelo industrial de producciôn y re- 
muneraciôn. Con la desventaja obvia para el ganadero de que él mismo/ 
arriesga sus propios medios de producciôn. No obstante, la indudable/ 
seguridad ofrecida por la dedicaciôn lechera a un campesinado duramen 
te castigado precisamente por lo contrario, fue un argumente lo sufi- 
cientemente importante como para que se sintiera estimulado por un —
(*) Espaha se autoabastece (en el nivel de consume actual) de le—  
chë fresca.
313
riesgo de Indudables atractivos, lo que, por otra parte, hizo mucho - 
dano a la dedicaciôn preferentemente de récria que hubiera sido (séria) 
la mas adaptada a las condiciones ecolôgicas y culturales de ciertas/ 
zonas y comunidades. Sin embargo, un mercado nuevo, insensible a este 
tipo de consideraciones y régido por la estrategia de una ganancia —  
monetaria a cualquier preclo, determinô la relativa simplificaciôn —  
ecolôgica y cultural, la "desertizaciôn" actual de estos territorios.
La dedicaciôn a la récria, que siempre ha sido mas tradicional, es
juzgada asi por un joven ganadero (treinta y dos ahos) de la Parro--
quia de Tablado, en Tineo:
"Se cambiô mucho aqui debido a la baja de la carne, pero esta zona 
era una de las mas importantes, hasta Tineo, de ganao de carne. Eran/ 
"culones", ganao cruzao. (...) La carne empezô a bajar y esos terne—  
ros causaron muchos disgustos. Estropeaban muchas vacas (*) por que la 
gente empezô a seleccionar los toros, a traer mejores crias y, claro, 
aquella que salia bien sacaba buen dinero pero para que saliera una o 
dos bien, una llevaba lo de las otras dos (que se habian perdido). La 
gente se fue dando cuenta de que los "culones" eran rentables pero el 
que salia bien. Entonces, (claro;, para mas seguridad era la leche.
Fue lo que motivô el cambio de la carne a la leche. (...) Aparté de - 
que tienes unos precios muy bajos, no es ya los precios que haya sino 
que hoy, si tienes un lote de terneros para vender, no tienes a quien 
los vender. Es el problems ese del mercao ...(...). Es que quien meta 
unos terneros ahi para recria y cuando llega el ... ;porque los terne­
ros tienen una época para vender ; y si en ese tiempo no los puedes —  
vender o hay un bajôn, pues te pagan un palo que ...".
Interviene otro ganadero (cuarenta y siete ahos) "Los mataderos ha 
cen lo que quieren y ahora mismo los carniceros estan haciendo la Amë 
rica ..."
(*) Los terneros "culones", de gran rendimiento cârnico, pueden ser 
considerados como laselecciôn de un factor genético recesivo o 
una deformaciôn. Sus partos presentan, con frecuencia, dificul- 
tades de diverse indole.
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Proslgue el anterior "... Porque, dicen que el Ministerio esta im- 
portando carne a punta pala y no sê por qué; el caso es que aqui so—  
bra la carne, Aqui no hay a quien la vender" (*).
Durante las sucesivas etapas de implantaciôn de esta nueva demanda 
lechera, la explotaciôn tradicional fue sometida a un proceso de sus­
tituciôn de cultives y de raza del ganado (y tambien a la desapariciôn 
de las especies ovina, caprina y equina) lo que implicô, lôgicamente, 
la adopciôn de una manera diferente de hacer las cosas; dotar a la ca 
séria de instalaciones nuevas y proveerse de medios de producciôn ha£ 
ta entonces inusuales. Todo ello no fue tan fâcil como suele suponer- 
se, no sôlo porque exigiô una inversiôn financiera realmente costosa/ 
para el modesto "disponible" familiar sino tambien (en algunos casos, 
principalmente) por resistencias de tipo psicolôgico ya que todo ello 
implicaba, al mismo tiempo, la adopciôn de unas innovaciones tan im—  
portantes que eran capaces de modificar (como asi fue) sustancialmen- 
te la propia cultura. Es lo que dice una de las personas citadas en - 
su expresiôn. "IAhoraI, a los viejos costô trabajo meterse en eso ...".
ACCIONES INSTITUCIONALES EN LA ZONA.
En nuestra zona las acciones institucionales mas directêunente com- 
prometidas en la realizaciôn del cambio, las mas visualizadas por los 
paisanos, corrieron a cargo de las Agendas de Extensiôn Agraria y en 
algunos Concejos, como en Tineo, de la Diputaciôn Provincial por me—  
dio de la constituciôn de una "granja modelo" cuyos técniços estimula 
ron decisivamente la adopciôn de los nuevos cultives y sus técnicas - 
asi como la reorientaciôn econômica de la explotaciôn que exigian la/ 
nueva demanda lechera mediatizada por una industria léctea creciente- 
mente comprometida, quienes, por otra parte, tambien forzaban la "con 
versiôn" del campesinado; sobre todo algunas Empresas de caracter aso 
ciativo y gran escala como la Central Lechera Asturiana.
(*) Entrevista realizada en Agosto de 1.980.
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El indudable éxito de este proceso de reconversiôn agropecuaria no 
puede entenderse sin el compromiso, llevado adelante con un entusias- 
mo y paciencia sin limites y en condiciones ffsicas y sociales osten- 
siblemente diflciles, por parte de los citados agentes de Extensiôn - 
Agraria y otrôs expertos de instituciones como la Diputaciôn o el 
IRYDA. Dejando aparté la orientaciôn concreta de algunos de sus pro—  
gramas, es dé justicia que su. trabajo en bénéficié de la poblaciôn ru 
ral sea recordado y elogiado.
Un ejemplo bien expresivo de este tipo de actuaciôn nos lo ofrece/ 
un importante directive bancario de Tineo, quien refiriôndose al cam- 
bio técnico experimentado por las explotaciones dice:
"Aqui empezô por los anos 1.960 a 1.965. Hubo lo de la Diputaciôn/ 
(Granjà Modelo en 1.956) que tenlan asignados unos senores que em 
pezaron por los pueblos a hacer experiencias. Ellos pedian sôlo - 
el terreno. Abonaban sembraban y entonces el agricultor se empezô 
a dar cuenta de la gran diferencia. Estos senores se iban a un —  
pueblo; buscaban, pues (al mas espabilao del pueblo, quizés(... - 
"(Oyei iPor qué no me dejas un trozo de tierra en un sitio que se 
veai. Bueno, aqui la tienes". Entonces ellos hacian su explotaciôn 
alli. Empezaban a roturar aquella tierra a su manera; abonaban co­
mo ellos querlan y sembraban lo que ellos querian. Y pon£an alli - 
unas tablas diciendo que.eca una explotaciôn de tal y cual. Enton­
ces la gente que pasaba por alll se empezô a dar cuenta de cômo se 
producla mucho més ..." (...) "Estas nuevas técnicas, claro, en es 
ta gente es muy diflcil de meter si no es sobre la prâctica. Ellos,
los paisanos, se dieron cuenta de que una vaca que estaba produ--
ciendo de quince a veinticinco litros era mas rentable que produ—  
cir carne. Pero ésto fue muy lento ....".
LOS CONDICIONANTES DE LA INNOVACION.
La problemâtica implicada en torno a la adopciôn de innovaciones -
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técnicas es un tema tan importante que se explica sea uno de los favo 
ritos para los teôricos de la modernizaciôn social y tambien por eso, 
sin duda, sea de los mas descuidados por politicos profesionales y —  
planificadores econômicos de cortos alcances, tan pululantes. Lo que/ 
résulta muy desalentador ya que, normalmente, la capacidad de incidir 
de forma duradera en la realidad cotidiana de una poblaciôn extensa y 
variada es mucho mayor en estos ûltimos que en los primeros.
Como se sabe, la adopciôn de novedades se relaciona positivamente/ 
con el grado de (in) formaciôn, nivel de ingresos, edad y grado de —  
integraciôn con los valores dominantes. Las ventajas "objetivas" de - 
una innovaciôn o de un conjunto de ellas no son suficientes para que/ 
sean adoptadas de inmediato. Y aunque no vamos a repetir aqui los ha- 
llazgos y experiencias convencionales sobre el tema, si que nos impor 
ta analizar en nuestra poblaciôn, brevemente, de qué forma un elemento 
estructural importante -el sistema de herencia- pudo afectar a ... y/ 
ser afectado por ... este proceso de cambio que nos ocupa.
EL SISTEMA DE HERENCIA.
En una organizaciôn jerarquizada, como lo es la familia, la adop—  
ciôn real de innovaciones viene determinada en ûltimo término por el/ 
tipo de decisiones que tome el jefe natural, quien dudosamente acepta 
ré algo que de algûn modo ponga en peligro no ya su autoridad sino el 
control efectivo sobre la totalidad de los recursos familiares.
El sistema de herencia tradicional y dominante esta basado en la - 
figura del "mejorado". Ostenta tal calificaciôn el hijo que formalmen 
te (de modo, pongamos, oficial) es designado por el padre, cabeza de/
feunilia, para sucederle al frente de la misma. Esta designaciôn re--
caia normalmente en el primogénito varôn pero si por cualquier circu£ 
tancia éste no reunla los requisitos previstos por la costumbre, la - 
designaciôn podia recaer en cualquièra de los otros hijos varones. En 
tre las circustancias mas significativas que impedian la proclamaciôn 
del primogénito como mejorado estaba la de que éste no quisiera o no/
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pudiera contraer matrimonio. Las mujeres eran mejoradas sôlo cuando/ 
no hubiera varones o cuando éste no cumpliera las exigencias previs- 
tas .
Por su parte, la "mejora" consistia en que el hijo-a mejorado-a/ 
recib£a los dos tercios (2/3) de los bienes feuniliares més la parte/ 
proporcional al nûmero de hermanos, correspondiente al tercio restan 
te. Pero en la préctica siempre habia trucos légales o algûn tipo de 
arreglo "bajo cuerda" para que las pertenencias familiares pasaran - 
integramente al "mejorado". Y esta forma de actuar no es producto de 
una cunbiciôn desmedida o de un egoismo por parte del "mejorado" sino 
una exigencia técnica del sistema socioeconômico ya que "la casa" no 
podia dividirse o menos^abar^e de ningûn modo so pena de destruirse 
a si misma, pues, como sabemos, sus posibilidades, para précticamen- 
te toda la poblaciôn, estaban al limite. El que "la casa”, como uni- 
dad fisico-econômica, permaneciera entera no sôlo era una condiciôn/ 
imprescindible para su prosperidad sino para su propia supeirvivencia 
como tal. Este principio era (lo es todavia hoy) sagrado. Y las "ca­
sas fuertes o pudientes" procedian del mismo modo; aunque, lôgicamen 
te, su capacidad de maniobra era mayor, sobre todo respecto a las —  
compensaciones o dotaciones al resto de los hijos. Por otra parte, - 
estas casas pudientes realizaban una auténtica politica matrimonial/ 
fundamentalmente, por supuesto, respecto a su heredero designado, con 
otras familias de su mismo rango y dirigida a la consolidaciôn/amplia 
ciôn de su patrimonio.
Pero volvamos a nuestra gente comûn. cCûal era la trayectoria re- 
servada a los hijos no mejoradosi. Los que permanecian en la casa, 
no contraian matrimonio y debian trabajar para la casa sin ninguna - 
remuneraciôn y bajo la autoridad del padre o del hermano mejorado. - 
Si contraia matrimonio y continuaba viviendo en el pueblo, al princi 
pio podia residir en la casa paterna pero debian tener previsto y —  
arreglado el formar su propia casa en un plazo breve. Tambien existia 
el caso, aunque mas raro, propio de los muy pobres de que contrageran 
matrimonio y vivieran los nuevos cônyuges separados, en sus respecti-
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vas casas paternas, hasta que pudleran formar casa aparté.
En la época tradicional, el recurso a la aparceria y a la comuna/ 
era la forma mas apeteclda de poder Inlciar la formaciôn de una "ca­
sa". Y lo mas habituai, sin embargo, era comenzar siendo jornalero, 
status•que no permitla que a la familia recien formada se la conside 
rara como "casa". El poderse hacer responsable de una aparcerla (en- 
trar bajo la confianza-tutela de un propietario) era ya un peldano - 
superior al que no todos, ni mucho menos, podian ascender.
Otra opciôn era la de abandonar la casa paterna y el pueblo e in­
tenter establecerse en una villa o ciudad cercanas como criado en una 
casa pudiente o como jornalero. A lo largo del siglo diecinueve, so­
bre todo en su segunda mitad, cuando un hombre salia de su casa sol- 
tero, su destine mas probable era la emigraciôn a las Repübllcas del 
centro y Sur de América, donde los que sobrevivlan a las penosas sin 
gladuras de la época, buscaban con intensidad la fortuna que les re- 
dimiera a ellos mismos y a su familia de un destino sombrlo.
Ignorâmes el tipo de compensaciôn que, antes de generalizarse la/ 
"fiebre zunericana", otorgaba la familia a los hijos no-mejorados, sa 
crificados en araA de la integridad y supervivencia del tronco fami­
lia central. Cuando hacerse "indiano" era la salida mas frecuente pa 
ra los no-mejorados que decidian abandonar casa y pais (periodo que/ 
con los naturales altibajos durô hasta la década 1.950, justo cuando
se cambiô el signe del movimiento, dirigiéndose hacia paises euro--
peos), entonces, decimos, el pago del (de los) pasaje(s) por la fami 
lia (sacrificio inmenso) era una forma bastante frecuente, aunque no 
siempre posible, de compensaciôn y, no pocas, de inversiôn en favor/ 
de los pertinentes varones no-mejorados pero inquietos y valientes.
El destino "natural" de la mujer era el de contraer matrimonio, a 
ser posible, con un "mejorado?. Si tai cosa no era factible, las al- 
ternativas convencionales no daban lugar a dudas pues de no entrar a 
formar parte del servicio doméstico es alguna casa fuerte de las vi-
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lias cercanas, de la capital e incluse de ciudades mas lejanas, no/ 
ténia otra opciôn que permanecer "en casa" y contribuir con su tra­
bajo al sosteniraiento de la misma bajo la autoridad natural de su - 
padre o hermano mejorado. Como se recordarâ, nuestro anélisis demo- 
grSfico demuestra lo relativamente abundante que fue esta permanen- 
cia en la época tradicional de mujeres solteras en la casa. Sôlo a/ 
partir del ûltimo gran movimiento emigratorio (1.960-1.973), las mu 
jeres tuvieron la posibilidad (ofrecida desde el exterior, como to­
do) no de modificar sustancialmente el tipo de salidas sino de incre 
mentar espectacularmente éstas.
El gran impacto de esta emigraciôn produjo cambios significatl—  
vos en él modo de resolver la herencia. Estos cambios se refieren en 
un primer momento a los derechos reclamados por los hermanos no-me- 
jorados. Estos adoptaron un comportamiento decididamente emigratorio, 
obviando el tipo de permanencies mas tradicionales (ser jornalero, 
abrir casa como aparcero, quedarse como miembro colateral en su pro­
pia casa). Y como la no-divisiôn (mientras fuera posible) de la casa
segula siendo un principid intocable, el hermano mejorado "compensa- 
ba" en dinero el équivalente de su parte en la casa; lo que tambien/ 
convenia a los emigrantes pues de esa forma podian comenzar o conso- 
lidar su vida en la ciudad con menos agobios.
Cuando este tipo de compensaciôn no era posible, era frecuente el 
que los hijos no-mejorados y emigrados reclêunaran el derecho de "pa- 
sar el permiso" (vacaciones laborales) gratuitamente en la casa pa—  
terna. O bien el que se les criara y matara un cerdo. Asîmismo, cuan 
do no se llegaba a estos acuerdos, el hermano mejorado, segûn la ex­
presiôn coloquial mas usual, "los ténia que despachar con fincas". 
Soluciôn que no sôlo afectaba gravemente a la sagrada unidad fisico-
econômica de la casa sino a la tambien unidad emocional.
Avanzado ya este periodo emigratorio queda afectado el momento en 
que se produce la transmisiôn efectivà de la casa, del patrimonio, - 
al hijo mejorado. Tradicionalmente, aunque la designaciôn en firme -
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del mejorado se sabla con antelaclôn, la entrega efectlva y real de/ 
la casa no se producla hasta la muerte de los padres. Incluso una —  
probada*Incapacidad fisica o mental de éstos no era suficlente para/ 
que abdicaran de sus poderes. Este comportamiento paterno estaba dl- 
rlgido a asegurarse hasta el fin de sus dias el propio sostenimiento 
y cuidado por parte del resto de la familia.
En la préctica, igual que el tema de "la compensaciôn", esta dila 
ciôn suponla un. importante factor de inercia o de anti-innovaciôn —  
que en la época tradicional era coherente (o, al menos, mas funcio—  
nal) con el contexto social y técnico dominante. Sin embargo, los —  
ceunbios têcnicos y econômicos y el ritmo con el que éstos se produ—  
clan, consecuencia del nuevo contexto surgido en Espaha a lo largo - 
de la década 1.960 principalmente, pusieron al descubierto que el —  
tradicional aplazamiento del control efectivo de la casa por parte - 
de los padres era una fuente importante de inadaptaciôn técnica y —  
econômica de las explotaciones con respecto a la "nueva demanda".
LOS hijos accedian ya mayores (en torno a los cincuenta ahos) al/ 
mando de la familia; precisamente cuando las perspectivas vitales y/ 
la actitud psicolôgica mas favorable para la innovaciôn estaban de - 
parte de los nietos. No obstante, nada se habia modificado en la es­
tructura interna de la familia que diera pie a una variaclôn de los/ 
tradicionales aplazeunientos. Asi que durante algunos ahos esta préc­
tica se uniô a otros factores que retardaron la transformaciôn de —  
las explotaciones fundamentalmente agricolas de Asturias Occidental/ 
en explotaciones gahaderas orientadas a producciones comerciales.
Ya en la década 1.970, un suceso vino a modificar de modo signi—  
ficativo esta traditional préctica de retardar a las postrimerlas la 
dejaciôn efectivà de la herencia: la regular elevaciôn de las pensio 
nés de la Seguridad Social Agraria (*). Ello influyô para que muchos
(*) En el Concejo de Tineo el volumen de dinero ingresado por este - 
concepto era en el mes de Enero 1.981 de treinta y cinco a cuaren 
ta millones de pesetas al mes.
(Comunicaciôn personal del director local de un importante Banco/ 
que opera en la zona desde los comienzos de la década 1.960)
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cabezas de faimllia, ya mayores, fueran progresivamente adelanbando - 
de modo efectivo el momento de la transmisiôn legal de la casa.
Paralelo a este proceso y coadyuvante con 61, encontramos que en/ 
ciertos casos, muy frecuentes en las zonas econômicamente mas abler- 
tas, nadie aceptaba la designaciôn de "mejorado" a no ser que medie- 
ran condiciones muy précisas sobre mejoras relativas tanto a là ex—  
plotaciôn como al equipeuniento doméstico. Como los rrtismos paisanos - 
dicen, ironizando con un juego de palabras, llegô un momento en el - 
que el hermano mejorado era el que peor marchaba, ya que deb£a que—  
dar en casa con un trabajo duro y sin consideraciôn social, cuidar - 
de los padres y compenser a los hermanos; y todo el mundo escurrîa - 
el bulto ... De hecho, por esta causa se cerraron casas que de otro/ 
modo nunca lo hubieran hecho.
EL CAMPESINO TRADICIONAL Y SU COMPORTAMIENTO RESPECTO AL DINERO.
La realizaciôn préctica de todo este proceso de cambio que veni—  
mos analizando supuso para las familias la inversiôn de un volumen - 
financière realmente importante. Veamos cûal fue el comportamiento - 
financière del ceunpesino tradicional en el proceso de cambio; cômo - 
se comporta en la actualidad y dônde se aplicaron los mayores gastos.
Los "nuevos tiempos" (pongamos el periodo 1.955-1.959) sorprenden 
a nuestra familia modélica con un ndmero todavia "excesivo" de raiem- 
bros los mas jôvenes de los cuales aün estan (o lo han estado recien 
temente) sometidos a riesgos graves de tipo infeccioso y/o alimenta- 
rio. Estos riesgos son consecuencia directa del nivel sanitario ga—  
sivo ofrecido por el hébitat doméstico y de las.disponibilidades ali 
mentarias reales. En cuanto al primero, podemos consigner que nues—  
tra casa carece de agua corriente, de servicios higiénicos, de ener­
gia eléctrica (o tiene un servicio déficiente). Pegada a la casa, ô/ 
en la casa misma, tiene una cuadra pequena, con suelo de tierra, que 
hace dificil su limpieza, y con ventilaciôn muy insuficiente. Alli -
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se hacina un ganado heterogéneo en condlciones proplclas para la apa- 
rlcl6n/transmlsl(5n de enfennedades parasltarlas. En cuanto a las dls- 
ponlbllldades alltnentarlas, recordamos al lector nuestro anâllsls que 
en tal sentido incluimos al tratar del modèle tradlclonal de produc—  
cl6n y que podemos resumlr diciendo que la dleta habituai podrla con- 
siderarse aproxlmâdamente correcta en calories, insuficlente en pro—  
telnas de origen animal y con carencias vitaminicas y minérales. Es - 
decir, que en el mejor de les casos, y sobre todo enrelaciôn con les/ 
organismes en crecimiento, la alimentacidn tradicional no proporciona 
ba una base suficiente como para presearvar/consolidar/recuperar a una 
persona afectada por un proceso infeccioso, carencial o de cualquier/ 
otra indole. Asimismo, el médico de cabecera no estaria disponible a/
menos de veinte kildmetros, en un territorio donde el teléfono aun —
era un aparato exôtico y donde las carreteras y les automôviles de to 
do un Concejo se podian contar de memoria.
Nos parece haber demostrado suficientemente que la circulaciôn mo­
netary era algo realmente marginal en la economia tradicional de 
nuestras caserias. Y que, por tante, el incremento patrimonial de las 
famiiias existfa raramente y cuando se producia, su explicacidn remi- 
tia o bien a factores distintos al ahorro monetario (por ejemplo, pre 
bendas patronales) o bien a recursos conseguidos fuera de la cultura/ 
economia campesinas (p.e., en la emigracidn). Esta carencia (en la —  
prâctica) permanente de dinero contribuyô a retardar durante un perio 
do de aproximâdamente siete u echo anos (en algunas zonas marginales/ 
dentro de Asturias occidental, todavia hoy) la firme mecanizaciôn de/ 
las principales labores exigidas por la nueva orientaciôn econômica - 
adoptada.
La presencia (aun incipiente) de la nueva demanda,reververacidn, - 
por cierto, de una economia muy viva, fue suficiente para hacer osten 
sible que la economia de las caserias soportaba, entre otras cosas, - 
un censo numërico y demogrâfico excesivo. (*) Un période econômico —
(*) Cfr. el cuadro 24. En nuestros très Concejos de muestra el nûroerp 
de explotaciones dencendiô el 17,6% entre 1.962 y 1.972.
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exterior (a nuestra zona y a Espana) favorable y duradera -como ya - 
hemos analizado- estiraulô la sallda de los efectivos mas dinSmlcos - 
de la poblaclôn que, por otra parte, s61o estaban esperando una opor 
tunldad clara para escapar de un mundo al que una serle de Informa—  
ci6n récurrente, de gran impacto psicolôgico, habfa hecho Insufrlbïe. 
El atractlvo de unos salaries que casi doblaban a los percibidos —  
(Cfr. el cuadro 165) - y aün mâs a los imputados a las ayudas feunilia 
res, como as nuestro caso- obtenidos por un trabajo presumiblemehte/ 
mas atractivo y la brillante vida de la ciudad, drenaron la sobrecar 
ga economia ceunpesina que de esta forma se encontrô en disposiciôn - 
de obtenér un ahorro necesario para iniciarse en la nueva orientaciôn 
técnico-econômica propuesta para la caseria.
C U A D R O  165(*)
Salaries medios por persona ocupada. (Pesetas)





1.958 ........ .....  25.474 14.380 56,4
1.959 ........ .....  27.271 16.934 62,1
1.960 ........ .....  28.963 18.547 64,-
1-961 ........ .....  32.451 20.026 61,7
1.962 ........ .....  38.476 22.310 58,-
1.963 ..... ...  45.055 27.552 61,2
1.964 . .... .....  49.714 30.858 62,1
1.965 ........ .....  57.684 34.190 59,1
1.966 ........ .....  67.074 39.217 58,5
1.967 ........ .....  76.852 43.534 56,6
1.968 ........ .....  83.154 46.973 56,5
1.969 ..... ;.. .....  92.052 51.671 56,1
FÜENTE: Elaborado con base a los salaries medios por persona que fi­
gura en los indices sobre distribuciôn de la Renta publica-- 
dos anualmente por el I.N.E.
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(*) Tornado de J.M. Naredo, "La evoluciôn de la agriculture en Espana" 
(pag. 113).
Edit. Laia. Barcelona 1.977 (3. ediciôn).
LA MECANIZACION.
La mecanizaciôn, cuyo grade a partir de un costoso minime varia, - 
era (es) una condiciôn necesaria para adaptarse con solvencia al nue- 
vo contexte econômico. Al principle hubo una mecanizaciôn muy rôpida, 
digamos "de ensayo", que incluia fundamentalmente segadoras de hier—  
ba y otros ferrajes, de tracciôn animal y tambien las mas sofistica—  
das de motor, las cuales permitieron cubrir la primera escasez de ma- 
no de obra jornalera especialmente sensible en labores muy estaciona- 
les y aliviar el esfuerzo de una familia ya menguante durante esas —  
mismas labores. Podemos afirmar que esta mecanizaciôn de ensayo sir—  
viô de engarce active en el transite de un modelo sustancialmente ——  
agricole a otro netamente ganadero. Su vigencia coincide con le que - 
tambien podriamos llamar el primer gran ahorro familiar y que abarca/ 
esos seis-siete anos que median entre la irrupciôn de la "nueva deman 
da" y la primera generaciôn de la mecanizaciôn, a cuyo advenimiento - 
no fue ajena la misma agresividad comercial de las industries de equi 
pos agricoles que pocos anos antes ya se habian instalado con fuerza/ 
en el sector de la automociôn.
un vecino de la Parroquia de La Pereda, Tineo, casado, de cincuen-
ta y clnco anos, nos cuenta su visiôn sobre este proceso que êl mismo 
experimentô;
"Al faltar mano de obra la gente se tuvo que mecanizar, (...) sur- 
giô el fenômeno este industrial en toda Espana. Empezaron las indus—  
trias a fabricar de todo, a hacer ofertas a toda la gente de electro- 
domésticos, de maquinaria, con facilidades; porque cas! todo se oom—  
prô con facilidades. Llegaban y ténias una mSquina de segar hierba —
con bueyes y te decian "loye, cômprate una de motor ;, me la pagas---
cuando puedas . . . ". Y los Bancos dieron muchas facilidades porque sa-
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exterior (a nuestra zona y a Espana) favorable y duradera -como ya - 
hemos analizado- estimulô la salida de los efectivos mas dinâmicos - 
de la poblaciôn que, por otra parte, s61o estaban esperando una opor 
tunidad clara para escapar de un mundo al que una serie de informa—  
ciôn récurrente, de gran impacto psicolôgico, hab^a hecho insufrlbïe. 
El atractivo de unos salarios que casi doblaban a los percibidos —  
(Cfr. el cuadro 185) - y adn mâs- a los imputados a las ayudas familia 
res, como es nuestro caso- obtenidos por un trabajo presumiblemehte/ 
mas atractivo y la brillante vida de la ciudad, drenaron la sobrecar 
ga economia campesina que de esta forma se encontrô en disposiciôn - 
de obtenér un ahorro necesario para iniciarse en la nueva orientaciôn 
tôcnico-econômica propuesta para la caseria.
C U A D R O  165(*)
Salarios medios por persona ocupada. (Pesetas)





1.958 ........ .....  25.474 14.380 56,4
1.959 ........ .....  27.271 16.934 62,1
1.960 ........ .....  28.963 18.547 64, -
1.961 ........ .....  32.451 20.026 61,7
1.962 ...... .... 38.476 22.310 58,-
1.963 ...... .... 45.055 27.552 61,2
1.964 ......... .....  49.714 30.858 62,1
1.965 ........ .....  57.684 34.190 59,1
1.966 ........ .....  67.074 39.217 58,5
1.967 ........ .....  76.852 43.534 56,6
1.968 ..... . .....  83.154 46.973 56,5
1.969 ..... :.. .....  92.052 51.671 56,1
FÜENTE; Elaborado con base a los salarios medios por persona que fi­
gura en los indices sobre distribuciôn de la Renta publica-- 
dos anualmente por el I.N.E.
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(*) Tornado de J.M. Naredo, "La evolucl6n de la agricultura en Espana" 
(pag. 113).
Edit. Laia. Barcelona 1.977 (3. ediciôn).
LA MECANIZACION.
La mecanizaciôn, cuyo grado a partir de un costoso minimo varia, - 
era (es) una condiciôn necesaria para adaptarse con solvencia al nue- 
vo contexte econômico. Al principio hubo una mecanizaciôn muy rSpida, 
digamos "de ensayo", que inclula fundamentalmente segadoras de hier—  
ba y otros forrajes, de tracciôn animal y tambien las mas sofistica—  
das de motor, las cuales permitieron cubrir la primera escasez de ma­
no de obra jornalera especialmente sensible en labores muy estaciona- 
les y aliviar el esfuerzo de una feunilia ya menguante durante esas —  
mismas labores. Podemos afirmar que esta mecanizaciôn de ensayo sir—
viô de engarce activo en el trânsito de un modelo sustancialmente --
agricole a otro netamente ganadero. Su vigencia coincide con lo que - 
tambien podriamos llamar el primer gran ahorro familiar y que abarca/ 
esos seis-siete anos que median entre la irrupciôn de la "nueva deman 
da" y la primera generaciôn de la mecanizaciôn, a cuyo advenimiento - 
no fue ajena la misma agresividad comercial de las industries de equi 
pos agricoles que pocos anos antes ya se habian instalado con fuerza/ 
en el sector de la automociôn.
Un vecino de la Parroquia de La Pereda, Tineo, casado, de cincuen-
ta y cinco anos, nos cuenta su visiôn sobre este proceso que él mismo 
experimentô:
"Al faltar mano de obra la gente se tuvo que mecanizar, (...) sur- 
giô el fenômeno este industrial en toda Espana. Empezaron las indus—  
trias a fabricar de todo, a hacer ofertas a toda la gente de electro- 
domésticos, de maquinaria, con facilidades; porque casi todo se oom—  
prô con facilidades. Llegaban y ténias una mâquina de segar hierba —
con bueyes y te decian "loye, cômprate una de motor;, me la pagas ---
cuando puedas . . . ". Y los Bancos dieron muchas facilidades porque sa-
325
b£an que tenïan propiedad pues le abrïan una libreta en el Banco y se 
hacïan fladores de él y lo seguïa tenlendo en el Banco para cuando tu 
viera una peseta la llevara ql]^. Y asl vino el que la gente se lanzô 
un poco mâs .... Y que ya no le convenïa tener bueyes porque con los/ 
bueyes no podïa llevar mas que dos carros de cucho (estiércol) a aquel 
prao; que si compraba tractor podia llevar seis, siete o mâs cantidad.
Y que estaba él (solo), porque los hijos le habian dejao ...."
Efectivamente, esta "primera generaciôn" de maquinarias podriamos/ 
decir que instaurô définitivamente al nuevo modelo pues su utilizaciôn 
conjunta con otros medios, (fertilizantes qulmicos, piensos compuestos) 
elevô espectacùlarmente la produceiôn de la caseria, precisamente euan 
do la mano de obra empleada estaba descendiendo a ojos vista. Los ele- 
mentos que forman esta mecanizaciôn y que en la actualidad son norma— . 
les en toda caseria dedicada a la producciôn intensiva de leche son;
* Un tractor de 55 CV;
* Una segadora de "verde" (prao de regadio) durante todo el afio;
* Barra de corte para el heno;
* Un arado para tractor;
* Un remolque.
La adquisiciôn paulatina de taies medios se fue haciendo en la prâc 
tica totalidad de las famiiias a costa del propio ahorro e incluso a/ 
Costa de préstamos a parlantes, amigos o veclnos. El concepto actual/ 
dominante (capitalista) de ahorro puede inducirnos la imagen falsa de 
que, en efecto, la familia campesina "guardaba algo de lo que sobraba" 
después de atender lo que se supone son sus necesarios gastos de pro­
ducciôn y consume. Como ya tuvimos ocasiôn de afirmar con détails no/ 
es éste el concepto de ahorro que se le debe asignar a nuestra cultu­
ra campesina.
Un joven ganadero de Tineo, treinta y siete anos, casado, que ade- 
més ostenta un puesto de responsabilidad local en una organizaciôn —  
financiera, ilustra coloquialmente y de modo exacte el comportamiento
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de nuestro campesino frente al dinero y cûal era (es) el caracter de/ 
su ahorro;
"El sistema de la familia de capitalizar lo entendian esquilmando.
O sea debian las pesetas a la miseria, al pasar hambre, a las pri 
vaciones. De hecho todavia hoy; pero ya se lleva otro sistema, ya 
no hay esas privaciones. Entonces se evitaba el gasto al méximo. 
guizés en algunos tiempos no quedaria mas remedio, pero fvamosf, a 
partir del .... (...) todavia hoy la gente de mas anos sigue con/ 
el concepto ..; porque tû, si vas y preguntas a un senor "bueno, 
oye este ano vas a ahorrar trescientas mil pesetas, tcômo lo ha-- 
rlasi". "Pues cerrando el grifo ..." No evolucionan. Llaman (buen) 
administrador a aquel senor que es un tacaho; a aquel que agarra/ 
una peseta y no la suelta. Aquel, dicen, les un administrador)... 
lOiga, no;, ese es una tacano. Administrador es aquel senor que a 
una peseta le hace producir un duro y si otro la hace seis pese—  
tas, pues es mSs. Pero eso no lo entienden. Todavia se encuentra/ 
mucha gente que piensa asi ...".
Aun en la actualidad y a pesar de haberse vencido reticencias im—  
portantes, el comportamiento habituai de los campesinos frente a las/ 
organizaciones bancarias sigue siendo frio, prefiriendo a los parian­
tes y amigos a la hora de pedir dinero prestado.
Estos préstcunos, acreditados entre ellos por unos documentes que - 
llamaban antes "obligaciones", tambien devengaban un interés aunque - 
su reembolso no estaba sujeto a ningdn plazo prefijado, excepte cuan­
do alguna sübita necesidad del que lo concedia lo hiciera necesario.
El recurso a los crédites bancarios por parte de los ganaderos mas 
dinémicos y con mayor producciôn final es relativamente reciente y —  
esta ya relacionado con el equipamiento doméstico y tambien mecânico/ 
mas sofisticado o de segunda generaciôn que es la etapa actual. En —  
cuanto a medios de produciôn, los elementos tipicos de esta segunda - 
mecanizaciôn (en el sentido amplio de "modernizaciôn") son ; ordenado-
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ra; silos forrajeros y establos con dispositivos automâticos; cuba de 
purin; empacadora; rotabator; volvedora ...). Y, en otro orden de co­
sas, saneamiento de la cabana. Por supuesto, no todas las famiiias —  
(mâs bien, al contrario) pueden hoy tener todo eso, ni aspirar siguie-
ra a ello. En algunos casos tampoco les hace falta. Pero si es fre--
cuente que se disponga de alguno de esos elementos, por ejemplo una - 
ordenadora o I9 cuba de purin. La ordenadora se hizo imprescindible - 
cuando la producciôn lechera de la caseria adquiriô ya un volumen dia 
rio importante (pie cincuenta litros por sesiôn de ordeno para dos —  
personas jôvenes). En esas circustancias el ordeno manual provocaba - 
con frecuencia dolores musculares en brazos y manos por lo que, como/ 
me informaba con cierta gracia un vendedor de taies equipos, al prin­
cipio muchas mâquinas se vendieron "por prescripciôn facultative".
Pero este proceso, crecientemente importante, de moderniîaciôn no/ 
se debe sôlo, como los mismos paisanos testimonian, a necesidades pura 
mente técnicas de la explotaciôn. Hay un componente marcadanente cul­
tural que estimula lo que sin duda es (precisamente desde el punto de 
vista técnico) un sobreequipamiento ya que, hoy por hoy, el objetivo/ 
ideal de la fcunilia campesina es que cada uno tenga de todo. Y no por 
que les sea necesario sino porque su posesiôn otorga prestiçio pues - 
se identifies con la buena marcha de la explotaciôn y el buen hacer - 
del jefe de la faunilia. Su carencia, por tanto, supone, segfn esta —  
conveneiôn, que la familia en cuestiôn no puede permitirse 'el lujo" 
(sic) de tener ésto o lo otro porque debe atender a necesidades mas - 
perentorias. Esta actitud no debe entenderse como una vulgai envidia/ 
sino como una emulaciôn o una demostraciôn de fuerza. En las famiiias 
tradieionalmente no pudientes, la posesiôn de ciertos bienes conside- 
rados socialmente valiosos es como la afirmaciôn pûblica de que el —  
éxito se debe al talento puesto en juego por el cabeza de fanilia. La 
ostentaciôn de una mâquina costosa, de una casa esplândida, es perci- 
bida por los convecinos como un reto; no responder, quedarse descolga 
do, se interpréta no como que ese vecino no quiere entrar en el juego 
sino que no puede porque no ha tenido ôxito o, al menos, tanto ëxito.
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Y como prâctlcamente todas las casas han tenido las mismas oportuni- 
dades con idénticos medios de partida, el éxito, piensan, se debe a/ 
un trabajo aplicado con inteligencia. Este tipo de valores, por su—  
puesto, no tiene sentido entre las casas reconocidas pûblicamente co 
mo pudientes, donde tal posesiôn no es una ostentaciôn sino que se - 
considéra como algo natural; una redundancia, dirlamos. Sin embargo, 
la mayoria de las casas, como sabemos, experimentaban todo tipo de - 
necesidades y para ellas la actual situaciôn ofrece la oportunidad de 
"vengarse", de lavar la humillaciôn antigua que, se diria, era debida 
a "fuerzas exteriores" y no a "la falta de trabajo y/o talento de la 
fcunilia como demostramos ahora que estamos libres de esas fuerzas ex 
teriores (el dominio de los antiguos propietarios)".
Las consecuencias econômicas globales de esta actitud indujo a un 
comportêuniento financière en relaciôn con las inversiones que, en 
opiniôn de un directive bancario local, puede considerarse "loco" —  
puesto que no era (es) congruente con una evaluaciôn de sus propias/ 
necesidades sino que entraba en el juego, siempre peligroso desde él 
punto de vista econômico de la emulaciôn. A este respecte, el citado 
directive refiere cômo él mismo conoce, p.e., casas con très plantas 
una de las cuales se utiliza para guardar aperos de labranza o como/ 
lugar para amontonar las cosas mas heterogéneas. Y eso -comenta- es/ 
inconcebible dado que levantar una planta es bastante costoso para - 
la familia.
La utilizaciôn de las posibilidades crediticas ofrecidas por la - 
banca oflcial y privada es todavia francamente minoritaria. Segûn un 
director de sucursal bancaria en Tineo que reallzô en 1.980 una est^ 
maciôn sobre el nûmero de agricultores del Concejo que estaban incur 
SOS en algûn crédite de su Banco (el de mayor activo en la zona), su 
porcentaje estaba en torno al siete por ciento, con un volumen total 
de dinero de ochenta y nueve millones de pesetas aproximédamente; que, 
a su vez, sdpone un dbce por ciento sobre el ahorro (ochocientos mi­
llones de pesetas) de estos ganaderos, estimado por sus depôsitos —
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bancarios pasivos. La importancia de los créditos -dice este director- 
"no es grande porque adn seguimos en una zona donde el ahorro esta muy 
marcado. Es un ahorro que viene de antano y sigue Adn asi, cree/
que "los Bancos influyeron de forma muy satisfactoria porque en un ---
tiempo muy corto educaron a esta gente de tal forma que el temor que - 
tenlan de venir al Banco a pedir diez mil duros de crédit© se esfxunô. 
(....) Su temor se basaba en el hâbito de no pedir. Estaban mentaliza- 
dos de sus antepasados y entonces ellos funcionaban en relaciôn a lo - 
que tenlan. Pero pedir un crédito al Banco y que éste les cobrase el - 
catorce, quince, doce por ciento (depende de la época en que lo soli—  
Citasen, claro), ésto ini por lo mas remoto ;."
Esta resistencia al crédito bancario por parte del campesino puede 
entenderse, al menos, por la conjuneiôn de très circustancias que vul 
neran ciertos "principios" de la cultura tradicional:
- El "papeleo" exigido por la burocracia bancaria que incluye, ade- 
mâs, una investigaciôn sobre los bienes patrimoniales de la feuni- 
lia.
- Exigencia de contar con personas que avalen al solicitante.
- Cumplir côn un plazo rigidamente predeterminado.
El campesino demuestra un rëchazo especial respecte a los miticos/ 
papeles; un terreno en el que se siente inseguro y terne ser enganado. 
Sentimiento perfecteunente coherente con el caracter âgrafc de la pro- 
pia cultura campesina tradicional y con la experiencia acunulada en - 
su memoria colectiva donde el papel (la escritura) siempre fue un ins 
trumento de gobernaciôn (opresiôn) por parte de las variadas fuerzas/ 
exteriores (Monasteries, Cabildos, Reyes, Senores, Buenos ...) que —  
les dominaron. Por otra parte, el hecho de que se someta su patrimo—  
nie a una evaluaciôn critica por parte del Banco, se considéra como - 
una violaciôn de su intimidad/independencia- Algo parecido le ocurre/ 
con la exigencia de avalistes o fiadores formales. Y, asimismo, la ne 
cesidad de adaptar el reembolso a unos plazos prefijados, va contra -
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su gusto por la personal!zaciôn o flesibllidad de las exigencies y/o 
atenciones. En una imagen rSpida podriamos decir que la mecânica ban 
caria puesta en juego para la conceslôn de un crédito (sobre todo si 
éste es importante) no concuerda con el honor campesino (el valor de 
su palabra, la honradez de su actitud, su entrega). Lo dice un gana­
dero, cincuenta y cinco anos, casado, vecino de La Millariega, Parro 
quia de La Pereda, en Tineo:
"(...) Los bancos, ademés, saben, se da la circustancia de que ... 
tü ya le puedes vender al labrador lo que sea que ese no te falla 
nunca. Véndele un televisor, un tractor, lo que sea; si hoy ese - 
hombre no tiene medios, pues molesta al vecino, al primo, al cuna 
do, al tio, al que sea, pero cuando llega la hora de la letra re­
vue Ive Roma con Santiago pero te paga. Porque si viene la letra - 
del Banco y no te paga ese hombre es capaz de suicidarse ..."
Pero es de dominio pûblico que los Bancos funcionan de forma har- 
to diferente (tal vez ello explique el que los Bancos hayan surgi 
do siempre fuera del contexto genuinamente caunpesino).
Los ganaderos que en la actualidad acuden al mereado del crédito/ 
reunen una serie de caracteristicas que les distinguen bien del - 
resto a los ojos de los ejecutivos bancarios.
* Son (relativamente) jôvenes.
* Con un nivel de ingresos (su casa) superior a la media.
* Han establecido un contacte mayor y mas permanente con el mundo 
exterior (viajes a la ciudad; exposiciôn a algûn medio de Infor 
maciôn; relaciôn frecuente con ganaderos de otras zonas; con or 
ganisroos oficïales locales; con agrupaciones sindicales ...)
* Practican una gestiôn muy agresiva de su explotaciôn y son lo - 
Suficientemente "preparados" (como se les adjetiva usualmente) 
para darse cuenta de que (en palabras del director bancario ci­
tado) "si pagan el quince por ciento de interés por un crédito/ 
al Banco, es rentable. Y ésto es muy fâcil de demostrar. &Por - 
qué es rentable^. Porque la inflaciôn es superior ya. Entonces,
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el tractor, la volvedora, esparcedora, ordenadora, lo que esta 
comprando hoy, lo que compra en Enero de 1.980, deberâ mlrarlo 
con relaciôn a Enero de 1.981 y verS que (la elevaciôn de pre- 
cios) se llevô el quince por ciento pero muy superado. Y per—  
diô usted un ano de poder funcionar mas cômodo".
En el fondo, pues, lo importante es llegar a determinar qué tipo/ 
de necesidad empuja al campesino actual a introducir mejoras en su - 
explotaciôn y en su habitat; lo que, obviamente, supone la inversiôn 
de unos recursos monetarios propios, tornados a crédito o de ambos a/ 
la vez.
De entrada, debemos prescindir del concepto capitalista (dominante) 
de inversiôn segûn el cual nuestro ganadero emplearîa parte de sus - 
excedentes monetarios en la ampliaciôn y/o perfeccionamiento de su - 
explotaciôn con el objeto de adquirir una posiciôn econômico-social/ 
cada vez mas sôlida. En la actualidad, cuando el ganadero compra una 
parcela mâs, selecciona su cabana o construye un silo forrajero, no/ 
lo hace de una forma realmente libre sino compelido por la lôgica —  
del nuevo contexto econômico en el que se ha introducido, una de cu- 
yas exigencias "clâsicas" es el reajuste periôdico (hacia arriba, —  
claro) del umbral productivo minimo a partir del cual la explotaciôn 
familiar puede seguir funcionando. De esta necesidad, hoy mas "nueva" 
que nunca, son muy conscientes los ganaderos, como bien lo expresa un 
paisano de Obona, Tineo, de cuarenta y cinco anos, casado:
"Entonces, hay (hace) quince anos con seis vacas se vivla. O sea, 
seis vacas iban dando para ir viviendo, para pasar el tiempo. Pe 
ro es que hoy diez ya no dan ...".
Asimismo, actualmente nuestro viejo "umbral medio de autoabasteci- 
miento" (ÜMA) debe incluir otras necesidades mucho mas amplias que la 
propia y estricta alimentaciôn familiar y el manteniraiento de un hâ—  
bitat mâs que modeste. Y en este sentido, las majoras introducldas en 
la explotaciôn, en el hâbitat y en el nivel de vida general de la fa-
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milia siguen estando dirigidas al mismo antiguo objetivo: conseguir/ 
la mayor autosuficiencia posible sin reparar en costes (en este caso, 
remuneraciôn de su propio trabajo y remuneraciôn del propio capital/ 
invertido en su explotaciôn). Refiriéndonos siempre en tërminos rela 
tivos a las exigencias socialmente sentidas en cada época, diriamos/ 
que para alcanzar (y mantenerse luego en) los mismos objetivos, de—  
ben emplearse en la actualidad mas medios y ser éstos mas sofistica- 
dos. Y si el campesino de antano se sintiô expoliado por los Monas—  
terios, Cabildos y Senores en general, hoy se siente constrenido por 
ese "amo sin rostro" que es el "gran mercado", o mas concretamente, 
por esa industria que por una parte le vende elementos necesarios pa 
ra su actual proceso productivo y por otra le compra el producto de/ 
sus trabajos, pero haciéndo ambas operaciones bajo las reglas impues^ 
tas por los indefinibles "nuevos amos". Por eso, cuando las famiiias 
realizan majoras (que suponen inversiones monetarias costosas), no - 
estan buscando el maximizar sus bénéficiés (capitalista senso) sino/ 
que aspiran a que là propia explotaciôn no vea mermada su capacidad/ 
de resistencia para el future. Y lo mismo que en el pasado la fami—  
lia debia soportar un margen de antiexcedentes forzâdos (provocado, 
sobre todo, por el sistema de propiedad), los actuales gastos en ma­
joras o innovaciones, necesarias para que la explotaciôn siga abier- 
ta no son inversiones de recursos financières realmente excedentes - 
(que por eso podrian asignarse a otros sectores o ércas mas "renta—  
Mes") sino que se recortan a lo que deberia destinarse a completar/
el nuevo y progresivamente costoso umbral medio de necesidad fami:--
liar (en confortabilidad, atenciôn a nihos y ancianos, en educaciôn, 
en desplazamientos, ocio etc...). Por eso, las supuestas inversiones 
familiares (con crédito o sin él) en mejoras estan financiadas, de - 
hecho, con recursos monetarios antiexcedentes, es decir, son inversio 
nés forzadas o, si se quiere, de supervivencia.
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MODELO ACTUAL DE PRODUCCION LECHERA FAMILIAR EN REGIMEN DE
ESTABULACION.
Para advertlr hasta qué punto y en qué direcciôn se ha cambiado - 
vamos a analizar uno de los modelos productlvos mas êunpllêunente ado£ 
tado, no sôlo en nuestra zona sino en toda la Cornisa Cantâbrlca: el 
de producciôn lechera familiar en régimen de estabulaciôn. Y para —  
ello procederemos del mismo modo que lo hicimos en el modelo tradi—  
cional, es decir, determinando sus flujos energéticos y establecien-
do una contabilidad energética. El resultado se muestra en el cua--
dro 16 6.
DIMENSION DE LA CASERIA Y DISTRIBUCION DE CULTIVOS.
La extensiôn superficial de nuestra caseria (sin contêüailizar la/ 
superficie disponible de monte -privado o no-) es de seis hectéreas/ 
(6 Ha.) que segûn los datos contenidos en el Censo Agrario de 1.972, 
es la mas representativâ para el occidente asturiano.
El ïndice de la ocupaciôn productiva de esa superficie fisica es/ 
de 1,34 lo que, lôgicamente, indica una menor intensificaciôn de cul 
tivos que en la caseria tradicional cuyo indice de ocupaciôn era de/ 
1,72.
Respecte a la distribuciôn de los cultives se constata que diver­
ses especies de forrajes son los ocupantes privilegiados de la actual 
explotaciôn habiendo desaparecido el cereal panificable.
En estas circustancias, las rotaciones o alternativas de cultive - 
se han simplificado quedando asl:
* Octubre-Noviembre hasta Marzo = Ballico y otros forrajes cuyo 
patrôn adoptado es el nabo.
* Marzo hasta Octubre-Noviembre = Maiz forrajero y patata.
El resto de la superficie productiva mantiene una ocupaciôn perma-
CUADRO 1 6 6  -1
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NOTAS.
(1) Oomo reençleo tambien debe oonslderarse el estlérool enpleado (4.880.000 Kcal.) y 
la traoci&i animal proporcionada por un caballo cuyo rendimiento para 1.500 horas 
de trabajo al ano y una potencia/hora, ha sido estimado en 673.680 Kcal. Ambos ccn 
œptos, lôgicamente, ya estan Incluidos previamente en "adimentaclôn animal".
(21 La exposiciôn de los dlferentes "inputs" provaiientes del exterior de la e;q>lota—  
ciôn corresponde a un rèsumen.
El detalle de los dlferentes conoeptos se facilita en el Anexo.
(3) La cuantificaciôn del oonsumo enpleado por el trabajo htmano (ocho horas/jomada) 
procédé de "Manual sdbre necesidades nutricionales del hbnbre". pag. 78. Cuadros 
2 y 3. Edit. FAO/CMS. Roma 1.975.
Se-ha tcnado el valor medio oarre^xsndiente a un tercio (1/3) de las necesidades 
calôricas totales diarias, cedculadas para un honbre y una mujer con m  grado 
"moderadamente enAivo" de trabajo.
RJENIE: Câlculo de Pablo Canpos Palacin y Javier Lôpez Linage.
La infozmaciâi sobre los dlferentes valores energéticos de beise proviene 
fundamentalmente de:
* F.B. Morrison, "Conpendio de alimentaciôn del ganado".
Edit. OTHEA. México D.F. 1.973
* Bemioe K. Watt y Annabel L. Merril. "Oonpositicai of Foods"
U.S. Depart, of Agriculture. 
Agriculture Handbook N^ . 8. 
Washington D.C. 1.950.
* Gerald Leach, "Energy and Food production"
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nente (dlferentes praos -para heno y "en verde"-).
Del mismo modo que como patrôn energético de otros forrajes "meno- 
res" se ha tomado el nabo tradicional, para evaluar la producciôn de/ 
los pequehos huertos familiares (mas variada que antes), tomamos como 
norma a la berza -ya conocida- y a la alubia verde, dos de los culti­
ves mas tipicos en taies huertos.
RENDIMIENTO Y REEMPLEO AGRICOLAS.
Los rendimientos agronômicos proceden de los datos tëcnicos propor 
cionados por agentes del Servicio de Extensiôn Agraria de las diferen 
tes zonas encuestadas y de su ponderaciôn con la informaciôn propor—  
cionada por los propios paisanos. Obviéunente, el grado de fiabilidad/ 
de estos rendimientos de la caserfa actual es mayor que en el modelo/ 
tradicional donde ya sugerimos que estan ligeramente sobreestimados.
El reempleo agrïcola de nuestra caseria viene ocupado excîusivcunen 
te por la alimentaciôn animal, en cuyo valor lôgicamente, ya va inclui
do el rendimiento del estiércol y de la pequena tracciôn animal em--
pleada en la actualidad.
Las semillas utilizadas ya no proceden de la propia explotaciôn y/ 
han pasado a engrasar el abultado capitulo de los "gastos de fuera".
GANADO.
Bovino.
Frente a la diversidad de la cabana tradicional una de las carac­
teristicas fundamentaies del actual modelo de producciôn ganadera —  
(sea lechero o de récria) es su simplificaciôn, ya que han desapare­
cido (*) prâctlcamente las especies de ovino/caprino y equino y se -
(*) Como ya referimos al analizar la propiedad comunal, esta desapa- 
riciôn estuvo forzada (sobre todo en los Concejos del interior) 
por la politics de repoblaciôn/imposiciôn forestal, que en nues 
tras zonas actuô con intensidad durante la década 1.950 provocan 
do la emigraciôn de amplios territories de montana cuya fuente - 
casi exclûsiva de subsistencia era el pastoreo del ganado "menu- 
do" y caballar.
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ha Ido a una selecclôn del bovino donde priva, lôgicamente, la razà/ 
que ofrece mayores rendimientos respecte a la orientaciôn productiva 
de la explotaciôn; en nuestro caso, la orientaciôn lechera, con un - 
predominio absoluto de la vaca frisona.
Segûn nuestra estimaciôn, el nûmero de vacas-madre productoras —  
propio del modelo es doce y su rendimiento lechero calculado es de - 
très mil ochocientos (3.800) litros por cabeza y ano.
Asimismo hemos estimado en diez, los terneros obtenidos a lo lar­
go del ano y que la renovaciôn compléta de la cabana lechera se pro­
duce en siete anos, por lo que su reposiciôn anual imputada es de —  
1,7 vacas. Reposiciôn que se ha supuesto como procedente de la pro—  
pia explotaciôn (reempleo).
Là valoraciôn energética de los terneros se ha tenido que basar - 
en un supuesto ya que en la realidad no se sacrifican animales de ta 
les caracteristicas de edad y peso, (no se sacrif ican legalmentze, —  
queremos decir).
Porcino.
Hemos supuesto que la producciôn porcina disponible por y para la 
propia caseria corresponde a dos cerdos y medio (2,5 cerdos) con las
mismas caracteristicas que los tradicionales.
Avicola.
Igual que para el modelo tradicional, las gallinas son doce aunque,
a efectos de nuestro^ câlculo para la producciôn de huevos, sôlo in----
cluimos nueve para tratar de contabilizar a las cluecas.
Leche de vaca.
La producciôn de leche es el objetivo respecto al cual se organize 
toda la explotaciôn. Como ya hemos dicho, el rendimiento estimado
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anual por cabeza productora es de 3.800 1., con una materia grasa me­
dia anual del 3,5 %; menor que la obtenida tradicionalmente de las ra
zas autôctonas, razôn por la que su valor energético por litro tam--
bien ha descendido un poco.
GASTOS DE FUERA.
El gasto actual en concepto de medios de producciôn adquiridos fue 
ra de la explotaciôn es, sin duda, el elemento estructural mas défini 
torio del actual modelo de producciôn lechera y el que refleja con —  
mayor intensidad la cualidad del cambio técnico-econômico sucedido en 
estas comunidades (y tambien en el sector agropecuario del resto de - 
Espana) a lo largo de los ültimos veinte anos aproximâdamente. El ca­
pitulo de gastos, largo e importante, comprends todos (o por lo .menos, 
prâcticamente todos) los imputs considerados como corrientes (*) en - 
la explotaciôn. Estos son: semillas, fertilizantes quïmicos, piensos/ 
compuestos, maquinaria, carburante, energia eléctrica y el trabajo de 
la familia. (En el Anexo incluimos sus câlculos en detalle; aqui en—  
torpecerlan excesivamente la lectura).
VALORES ENERGETICOS.
LOS datos sobre los rendimientos energéticos de los cultivos y los 
ganados proceden (excepte para la leche **) de F.B. Morrison y del —  
COFRPP del Departamento (Ministerio) de Agricultura de los EE.UU. de/ 
Norteaunérica.
(*) En este sentido conviens precisar que no consideraunos como taies/ 
la construcciôn de establos modernos, silos u otras mejoras aunque, 
desde luego, su adquisiciôn se hace fuera de la explotaciôn pero/ 
cuyo caracter transciende la significaciôn convencional de imput 
corriente.
(**) Este dato procédé de la FAQ.
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Por su parte, las estlmaclones de todos los "gastos de fuera" (***) 
estan basadas en Informaclones obtenidas directamente por nosotros de 
los tëcnicos locales de Extensiôn Agraria y de los propios paisanos. 
La informaciôn sobre los dlferentes valores energéticos implicados es 
té contenida en Gerald Leach. (****)
INTERPRETACION DEL CUADRO .
La lectura activa del cuadro 16 6 permite evaluar toda la magnitud/ 
del cambio adoptado por las explotaciones familiares. De todos modos/ 
nos apresuramos a puntualizar que no puede hacerse una comparaciôn —  
indice por Indice entre el modelo tradicional y él actual ya que sus/ 
respectives organizaciones estan en funciôn de objetivos dlferentes. 
Lo que si résulta comparable, ho obstante, en su estructura interna - 
y el tipo de principios tëcnicos que sustentan a uno y otro.
Un primer dato interesante (que para algunos estudiosos del sector 
constituirâ una sorpresa) es que el reempleo agricole actual supone - 
nada menos que el 88,76% de la producciôn total frente al 63% obtenido 
para la época tradicional. Pero ello no debe extranar ya que uno de - 
los rasgos distintivos de la caseria actual es que su terrazgo esté - 
orieritado, precisamente, a la producciôn de forrajes cuyo destino, en 
una explotaciôn como la caseria asturiana, es, obviamente, alimenter/ 
al ganado propio.
Por esta misma razôn se ha invertido de un modo précticamente exac 
to la composiciôn de la producciôn final: mientras tradicionalmente - 
la producciôn final agricole era muy mayoritaria (el 76%), la actual/
(***) Los valores de las semillas proceden de las fuentes citadas pa­
ra los cultivos y el del trabajo familiar procédé conjuntamente 
de la FAO/OMS y cuya referenda esté contenida en las notas in- 
cluidas en el cuadro
El volumen disponible de mano de obra familiar procédé de los - 
datos obtenidos sobre la composiciôn de la faunilia en 1.975 tras 
analizar el Censo de poblaciôn correspondiente.
(****) "Energy and Food production"
I.P.C. Science and technology. London 1.976.
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ha descendido espectacùlarmente al 25,5%. Y al rêvés, mientras la pro 
ducciôn final ganadera tradicional no llegaba al 24%, la actual alcan 
za el 74,4%. La inversiôn de los términos ha sido, pues, total.
La mecanizaciôn y el empleo de otros medios productives de gran —  
contenido energético en la explotaciôn lechera, hacen que la relaciôn 
entre producciôn final y trabajo humano invertido sea mucho mas favo­
rable en ésta que en la caseria tradicional. Mientras allf se obte---
nian quince Kcal. por cada una empleada en concepto de trabajo, ahora 
se obtienen cincuenta y cinco Kcal. de producciôn final por cada una/ 
empleada en trabajo.
pero en el momento en que entra en juego la variable "gastos de —  
fuera", que refleja, como sabemos, el empleo de medios productivos —  
comprados en el mercado y casi todos ellos con un alto contenido ener 
gético de origen no-renovable, en ese momento, decimos, se révéla cru 
damente la involuciôn energética del modelo productive actual. En la/ 
relaciôn entre producciôn total y reempleo mâs gastos de fuera, para/ 
là explotaciôn lechera estabulada obtenemos un indice de 0,83 , es de 
cir, que por cada Kcal. de imput se obtienen 0,83 Kcal. de cosecha.
En el modelo tradicional, por cada Kcal. de imput se obtenlan 1,53 —  
Kcal. de cosecha.
La diferencia es todavia mas significativa en la relaciôn entre —  
producciôn final y reempleo més gastos de fuera. Mientras nuestra ca­
seria tradicional obtenia 0,55 Kcal. de producto final por cada Kcal. 
empleada en imput, la explotaciôn lechera actual obtiene 0,0973 Kcal. 
por el mismo concépto. Las conclusiones son tan claras que cualquier/ 
comentario adicional entorpeceria su percepciôn. - Cuadro 167-.
Respecto a la productividad por superficie obtenemos una relaciôn, 
a primera vista, sorprendente: nuestra caseria tradicional sostendria 
a seis personas (*) por cada hectérea cultivada, mientras que la ---
(*) Se ha supuesto que las personas teôricamente alimentadas por el t- 
campesino y su caseria, tienen un nivel de consume dietétlco idén 
























H • vQ "d
3 2 ri 3
O rH u U
2 H 3 U
O O 4» 3 k
H < O '0 o
O tJ 4* O k
< D k
E4 m 3 k
O < VO n
H ri 3 ro
k  W O rH'
X w u m
H 3 3 in













O dp 3 3
H w 3 3Q t 4 -ri






























3 <41 3m 3
O 3 3
4) 4» 0 3
3 ü 3 3
k 3 M O
6 ■d 3 3
•H o k M
M 3 3
3 k 3 r» k
tJ 3
3 O ri
■d 3 . •VJ -«p•H M
3 3 3 3
ü ri k 3
X 3 3 v*4O r- -ri M
3 X 4» M
tJ 3 3 «d
3 r- O 3
U O) 3 3 3o 3 41
Vi 3 O 3
O o ri ■n 0
k 41 3 3
3 3 ri
3 O k ^3n 3 3 G Nir- 3 O Mm ri u 3o 4» «H 3 3
A 3 W M 3






3 in 3 3«4t H 3n 4Ï 3
3 ri









+ 3 r- 3
•ri rO ri
O ü
3 -ri TP 3









3 3 3•ri -ri -ri
«M «41 «4t
3 3 3










actual sostlene a siete. Hablamos de sorpresa porque la productividad 
actual se presumla mucho mayor, Y asi es si atendemos a la productivi 
dad |>or trabajador, donde la actual caseria dedicada a la producciôn/ 
lechera sostiene a catorce personas por trabajador mientras en la tra 
dicional lo hacIa sôlo a cuatro por el mismo concepto. Ello indica —  
que la superficie modëlica de nuestra caseria actual es claramente in 
suficiente en relaciôn a los medios corrientes disponibles y que tan­
to éstos como los trabajadores que la atienden podrian ser empleados/ 
con mayor eficiencia si dispusieran de una superficie mayor.
Este dato es fundamental para el porvenir econômico de este (y si- 
milares) tipo de explotaciones (y, por lo tanto para el pais entero), 
y su certeza viene corroborada por otro tipo de comprobaciones. Tal es, 
como ya hemos expuesto, el espectacùlarmente alto peso especlfico que 
ocupan los "gastos de fuera" (representados tlpicaunente por los pien­
sos compuestos que alcanzan el 72,8% de taies gastos) en el total de/ 
los flujos energéticos (y monetarios) circulantes en la explotaciôn. 
Obviamente la necesidad de acudir a taies gastos viene impuesta por - 
la exigencia alimentaria demandada por el nûmero, clase de ganado bo­
vino y su rendimiento lechero solicitado por el ganadero cuyo compor­
tamiento no es libre sino que esté constrenido por los condicionamien 
tos de un mercado que le marca contlnueunente los nivles de competiti- 
vidad y, por tanto, de supervivencia como ganadero "moderno". Esto es 
asl hasta el punto que quien mas obligado se va a intensificar, es de 
cir, quien acude al mercado de medios de producciôn con mas intensi—  
dad y més mejoras hace (todo ello en relaciôn a su patrimonio) es, —  
precisamente, el ganadero con menos recursos patrimoniales; cuando la 
teoria econdmica convencional pronosticaria lo contrario.
Naturalmente, aunque su interpretaciôn pueda variar, esta situa--
ciôn es percibida por los propios paisanos, los mas dinémicos y fuer- 
tes (monetariamente hablando) de los cuales estan planteando ahora —  
mismo la batalla por una fuerte ampliaciôn de las explotaciones,. acu- 
diendo a la roturaciôn del monte, sea éste privado, vecinal, de pro—  
pios y/o calificado como de "utilidad pûblica" (administrado por el -
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ICONA).
El objeto de estas roturaciones es la creaciôn de praderas senÉbra- 
das (a las que con dudosa precislôn se las llauna artlflclales) para - 
poder disponer tanto de un mayor volumen forrajero como de mayor nû—  
mere de cabezas lecheras. De todos les modos, si esta éunpliacidn a —  
Costa de los montes o por cualquier otro procedlmiento (desaparlclôn/ 
de alertas caserlas) no lleva conslgo un aumento de superficie produc 
tiva de cereales-pienso o de alimentes (harinas compuestas) que pro—  
porcionen la necesaria raciôn energêtica concentrada que sustituya, al
menos en una parte importante la costosa importaciôn de piensos com---
puestos, no se habrâ adelantado gran cosa.
Igualmente, mientras se siga manteniendo la ficciôn (interesadà, —  
por supuesto) de que un mercado de corte monetarists (como el actual—  
mente dominante) es el sistema mas adecuado para la asignaciôn de los/ 
recursos econômicos y, tambien, mientras éstos sigan controlados (como 
es el présente) por una oferta/demanda manipulada fundamentalmente por 
intereses financieros e industriales de gran envergadura y dificil lo- 
calizaci6n, los pequenos productores familiares (entre otros), si deci 
den permanecer en la ôrbita de taies mercados, deberân resignarse a un 
grado creciente de dependencia (en materias primas, financiaciôn y tec 
nologla).
Otra cuestiôn que de continuer como hasta ahora va a convertirse en 
una importante fuente de conflictos sociales es el modo cômo se estan/ 
llevando a cabo los roturaciones de montes, fundamentalmente en el Con 
cejo de Tineo que es el que marcha en la vanguardia de este tipo de —  
acciones. Brevemente podriamos decir que se trata de una usurpacidn —  
dentro de otra usurpaciôn ya mas antigua. Los que ahora mismo estan —  
roturando privadamente el espacio susceptible de mayor ampliaciôn (el/ 
monte vecinal y el llamado de "utilidad püblica") son los paisanos mas 
"puestos" (mas potentes) y éstos, en general, estan pâsando por encima 
de los tradicionales ordenamientos y usos colectivos a que estaba (esta) 
sujeto tal clase de espacio. Estas roturaciones indiscriminadas, apar-
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te de otro tipo de consideraciones, se hacen de forma ilegal, si bien/ 
là presiôn ejercida por los paisanos en general y por la üniôn de Cam- 
pesinos Asturianos (U.C.A.) en particular, consiguiô que el Ayuntamien
to rescindiera ciertos consorcios con ICONA sobre montes (histôrica--
mente reclamados por los pueblos como suyos) y que concediera a través 
de contratos de arrendauniento (entre la, supuesta, propiedad -Ayto.- - 
y la administracidn -ICONA- y los interesados -vecinos ganaderos-), la 
posibilidad de repartir y roturar 3.107 Ha.. Estas hectâreas y el modo 
de accéder a su utilizacidn son hasta la fecha las ûnicas légales. Pê­
ro, como decimos, existen otras al margen de éstas y cuya cuantia, aun 
que no calculada, es, segûn los conocedores del tema a nivel local, mu 
cho mayor. En el Anexo incluimos las condiciones por las que se rigen/ 
los contratos de roturaciones en el monte otorgados por el Ayuntamien- 
to— ICONA y cuya versiôn definitiva -ésta que presenteunos que, por —  
otra parte, no era la deseada por los paisanos- fue objeto de una deci 
dida y firme reivindicacidn ante el caracter restrictive de las prime­
ras que ICONA pretendia establecer.
El modo como se resuelva el problema, tanto entré los propios veci­
nos, pueblos y entre éstos y la Administracién estatal, va a ser cru—  
cial no sôlo para el future socieconémico de la amplia poblaciôn impli 
cada sine que tendrâ un fuerte impacto en todo el sector agropecuario/ 
nacional y subsectores conexos.
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Reunldos an el monte arrlba reseRado, por una parte la representa- 
cldn del Ayontamlento de Tfeeo, como titular del aprovechamlento —  
concedldo por I a Dlrecddn del ICONA con fecbes 15-XI.-77 y 21-V-80, 
para el aprovecbamlento agricole en el menclonado monte y complien 
do lo dispuesto en la Base 14 del Pliego Especial de Condlclones - 
Tdcnico Facultatives para la regulacidn de estes aprovechamientosr 
autorizado por la DIreccldn del citado Institute en 23-VT-1.977, y
por otra Don  .... .
como adjudicatario del Lote que despuds se describe, recorrlda y - 
reconocida la superficie afectada se bacen constar las condlclones 
por las que se regIrd su aprovecbamlento.
CARACTERISTICAS DEL APROVECHAMIENTO
1.1.- Local Izaci6n;
Percale n* Lote n5 Cosa cierte Has.
1.2.- ConcesIonarIo:
Don . . . . . . . . . . . . . . . . . « . D . N . I .
Vecino d e . . . . . . . . . . . . . . . .
1.3.- Duracl6n del disfrute; 30 anos.
1.4.- Tlpo de Cultive: Forrajeras plenso
1.5.- Tasacldn: Uni tar I a Inlclal 500,- Pts/Ha.
Total Inlclal:  ...... ptas.
2,- Superficie afectada: ........Has. reflejedas en el p i a n o---
(croqulzado) adjunto.
3.- Condlclones générales: Se cumplîrén les dispuestes en eI ---
PI lego Especial de Condlclones Tdcnico Facultatives para la 
reguTacIdn de Ios aprovecbamicntos de Cultives Agricoles de 
carécter vecinal en montes e cargo de I ICONA (Resolucldn de 
la DIrecclén de I ICONA de 23-VI-/7) y eI PI lego General de - 
Condlclones Tdcnico Facultatives (B.O.E. de 21-VIII-75) en - 
lo que afecta a este tlpo de concesién, segûn Ios usos y co^ 
tumbres de I pais.
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( A S T U R I A S )
4, CONDICIOtCS ESPECIFICAS
En lo qua no •« opongo • la LegtsloctSn general de Montes 
ni a la resolucldn y Pliego General da Condlclones mencl^ 
nado en el epartado anterior, reglrdn las sigulentes*
4.1.— la aceptacldn de I a adjudlcacldn llevart Implicite la de- 
las condlclones tdcnieas que para au me]or aprovecbamlen­
to ae senalan*
4.2.— El Cdnon fljado daberd ser abonado an el momenta de la né 
Judlcacldn y en la mlsma facha an aRos suceslvos en tanto 
dure esta*
4.3*— Los trabeios da puesta an cultiva del lote objeto de con- 
cesldn baordn de Inlclàrae dentro de I os très meses si——  
gulentes a la feeba da ad]udlcac16n y deberfin haberse fl— 
nallzado a I os tres anos,
4*4*— Con al ffn de garantlzar la continu!dad.en I os appovecbe- 
telentos a I os concestonarlos S sus derecbobablentes, el — 
Ayuntemlento sa oblige a solicitor del Institute Naclonal 
para la ConservaclSn da la Naturalezo, antes del tdrmuno- 
de lbs 30 anos del disfrute, la ed]udlcocl6n de una nuevo 
concesldn*. En su caso mantendrd la adjudlcacldn del Lote 
reseRadb an este Acta aI adludlcatarlo 6 a bus  derecboba- 
blentes da ecuerdb con la claGsufa 13# del Pliego espe— » 
dal anterlormente menclonado, salvo las circunstanclas - 




Cuando para la elècucIGn de ôbras o trabajos derivados de 
proyectos aprobados por la Admlnlstracldn Forestal fuera- 
(ndlspensable bcwpar térrenos cuyo cultivo agricole buble_ 
ra sido obteto de autorIzacIGn, quedara esta caducada —  
asistidndola al conceslonarlo derecbo e la IndemnlzaclGn- 
cuando asT lo Justlflqua las Inverslones reallzadas 6 las 
cosecbas pendientes.
51 al tdrmino del plazo de 30 énos, por existir nuevas —  
pet Ici ones de vectnos con derecbo a este aprovecbamlento- 
bubiera de procéder a une redistribuclên de Ios Lotes, —  
eI Ayuntamiento convocard prevlamente a todos Ios vecinos 
de las Comunidades que tradiclondmente ban venido aprove— 
cbando eI monte en cuestiGn G, en su caso, e las Instltu- 
clones que bubleren podido constituirse para su represen- 
tacIGn y les someteré eI proyecto de nueva dIstrIbuciGn — 
para que puedan bacer las aleqactones que estimen oportu- 
nas, resolviendo a conttnuaelon.
Los nuevos ad]udlcatarlos Indemnlzordn a Ios anterlores - 
cuando resulten afectados por la rèdIstrIbucIGn por las — 
me)bras afectadas y segGn ia tasaciGn deI Organisme conpe 
tente, .. .
SI por la OlrecclGn General deI ICONA se aprobara median­
te le eportuna resolucIGn un pjlego Especial para este —  
aprovecbamlento recoglendo lo que pudiera formuler este — 
Ayuntamiento en el sentido de una mayor establlldad y am- 
pllaclGn deI plazo de adJudIcaciGn, las nuevas condiclo—
ILTMO. a y u n t a m ie n t o  DE TINEO
(ASTURIAS)
nes se consldersrln automStlcamsnte Incorporsdes • I am de 
amfe Acta.
4.B.- La firme por al nuevo conceslonarlo de la présente Acta —
no presupone su renuncia a cualquler dereeno que le ---
c o rre s p o n d e  p a re  s o l i c i t e r  I a d e c la ra c IG n  de Monte de Me­
na ComCn.
El conceslonarlo no podrd oponerse a la reallzaciGn de —  
obras da Infreestructura cue redunden en bénéficia de la 
- Comunidad/ tales como trafdas de ague, teldfonos, etc.'
4.9.— El Ineumpllmlento de todas é cualqulara de las obiIqaclo- 
nes enter I or mente expuestas slgnlflcarS la caducldeo de­
là conceal6n.
Y para que surta los efectos oportunos, se fIrma- 
la présenta Acta al dia de - - _ _ de ml I no-
veclentos ocbenta.




ILTMO. AYUNTAM IENTO DE TINEO
( A S T U R I A S )
4* CONDICICTCS ESPECIFICAS
En lo qua no #e opongo • la LegtslectGn general da Montas 
nl a la resolucIGn y Pliego General da Condlclones mencl^ 
nado an al apartado anterior, reglrdn las sigulentes*
4.1.— la aceptacIGn de la adjudlcaciGn I levari Implfclta la de- 
las condlclones tdcnleas que para au major aprovecbamlen­
to se senalen.
4.2.— El Cdnon fijado daberd ser abonado an el momenta de la né 
JudlcacIGn y en la mlsma facba en aRos suceslvos en tanto 
dure esta.
4.3*— Los trabaios da puesta an cultive dal lote objeto de con- 
cesIGn baordn da Iniclârsa dentro de los tres meses si—  
gulentes a la feeba de adjudlcaciGn y deberdn baberse fl— 
nallzado a los tres anos,
4*4.— Con el ffn da garantlzar la continu!dad.en los appovecba- 
mlentos a IOs concestonarlos G sus derecbobablentes, al — 
Ayuntamiento sa oblige a soliciter del Institute Naclonal 
para la ConservedGn da lé Naturaleza, antes dal tdrmuno- 
de I Os 30 anos del disfrute, la adjudlcaciGn da una nueva 
conceslGn.. En su caso mantendrd la adjudlcaciGn del Lote 
reseRado an este Acta aI adludlcatarlo G a bus derecboba- 
blentes da ecuerdo con la claGsufa 13# del Pliego espe— » 
dal anterlormente menclonado, salvo las circonstanciés - 




Cuando para la elàcucIGn dé obras o trabajos derivados de 
proyectos aprobados por le AdmInIstracIGn Forestal fuera- 
(ndlspensable ocwpar térrenos cuyo.cultivo agricole buble_ 
ra sIdo obteto de autorIzacIGn, quedara esta caducada —  
asIstIGndole al conceslonarlo derecbo a Ia IndemnlzadGn- 
cuando asT lo justlflqua les Inverslones reallzadas G las 
cosecbas pendientes.
51 al tdrmlno del plazo de 30 énos, por exIstIr nuevas —  
peticlones de vectnos con derecbo a este aprovecbamlento- 
bublera de procéder a una redIstrIbuciGn de los Lotes, —  
al Ayuntamiento convocard prevlamente a todos los vecinos 
de las Comunidades que tradiclondmente ban venido aprove— 
cbando el monta en cuestiGn G, en su caso, a las Instltu- 
clones que bubleren podido constituirse para su represen- 
tacIGn y les someterd al proyecto de nueva dIstrIbuciGn — 
para que puedan bacer las aleqaclones que est 1 men oportu- 
nas, resolviendo a conttnuaelon.
Los nuevos adjudlcatarlos Indemnizardn a Ios anterlores - 
cuando resulten afectados por la rèdlstrlbucIGn por las — 
raejôras afectadas y segGn la tasaciGn deI Organisme compe 
tenta. .. .
SI por la OlrecclGn General deI ICONA se aprobara medIan­
te la oportuna resolucIGn un pjlego Especial para este —  
eprovecnemlanto recoglendo lo que pudiera formuler este — 
Ayuntamiento en el sentido de una mayor establlldad y am- 
plleclGn deI plazo de adjudlcaciGn, las nuevas condiclo—
ILTMO. AYUNTAMIENTO DE TINEO
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nes se consfdersrdn automStlcamente Incorporades a I as de 
asfe Acta.
4.B.- La ffraa por al nuavo conceal onar to de la pr-esenie Acta —
no presupone su renuncia a cualquler dereeno que le ---
c o rre s p o n d e  p a re  s o l i c i t e r  la  d e c la re c IG n  de Monte de Mo­
no ComCn.
El conceslonarlo no podrd oponerse e la reallzaciGn de —  
obras de Infreestructura que redunden en bénéficié de la 
- Comunidad/ laies cofso trafdas de agua, teldfonos, etc. '
4.9.— El Ineumpllmlento de todas é cualqulara de las obiIqaclo- 
nes enter I or mente expuestas slgnlflcarS la caducldeo de­
là conceal6n.
Y para que surta los efectos oportunos, se fIrma- 
la présenta Acta el dis de - - _ _ de ml I no-
veclentos ocbenta.
EL CONCESIONAR 10, POR EL AYUNTAMIENTO,
El Alcalde-Presidente,
El Secretarlo General,
